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L A Iglesia nues t ra Madre:, rcjida p o ^ c l Espír i -
tu Santo, no contenta con p roponer cada día 
en part icular alguno ó algunos dfc los que hab i -
tan la celestial Je rusa len , junta líoy todos aque-

S líos héroes, por mater ia de su culto; porque 
siendo nuestros poderosos intercesores y abo-
gados, de r rame DioS sobre nosotros tos testfros 
de su misericordia y las gracias para imitarlos. 
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Ellos fue ron lo que noso t ros somos, y algún dia 
podemos s e r noso t ros como fueron" ellos. La 
gloria que gozan merece nues t ro cul to , y es un 
objeto digno de nues t ros deseos . T r i b u t a m o s 
en este dia veneración á aquellos santos, cuyos 
n o m b r e s solo están escri tos en el l ibro de la 
vida, y aunque no los conozcamos, no p o r eso 
son menos dignos de nues t r a vene rac ión y 
respeto . 

Ant iguamente se solemnizaba esta fiesta e n -
t r e las dos Pascuas de Resurrecc ión y Pen tecos -
t é s ; pero no comprendía mas que á María S a n -
tísima, Reina 'de todos los santos, y apóstoles y 
már t i r e s , cuyo glorioso t r iunfo se ce lebraba en 
aquel t iempo con alegría y regoci jo . El famoso 
pan teón de R o m a , templo de todos los d ioses , 
era el edificio mas suntuoso, r epu t ado p o r m a -
ravilla del ar te y el ú l t imo e s m e r o de la a rqu i -
tec tura , al que se le dió el n o m b r e de pan teón 
para denotar que en. él se t r ibu taban adoracio-
nes á todos los dioses. Dió ocasion para la g r a n -
de fiesta de todos los Santos Bonifacio IV, qu ien 
purif icó y consagró este soberb io edificio, que 
se conservó basta su t i empo; el que dedicó á la 
Reina de los Angeles, y á todos los Santos , é h i -
zo t ras ladar á él veintiocho ca r ro s de huesos de 
santos már t i r e s , sacándolos de las ca tacumbas . 

La época de esta festividad se debe colocar 
en el pontificado de Gregor io III , quien p o r los 
años de 732 hizo e r i j i r una capilla en la Iglesia 
de*San Pedno, en honor del Salvador , de su 
Santísima Madre , y de todos los santos q u e rei-
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nan con Cris to en el Cielo, y fué colocada e n t r e 
las fiestas de m a y o r solemnidad. Habiendo pasa-
do á Franc ia el papa Gregor io IV en el año de 
835, mandó q u e se celebrase so lemnemente la 
fiesta de todos los Santos, para que todos fuesen 
en un mismo dia venerados en oprobio de los 
gentiles, que en o t ro dia igual tr ibutaban vene-
raciones á todos los falsos dioses. En el re ino 
de Ingla ter ra e r a fiesta de precep to a u n d e s p u e s 
del cisma y la herej ía que des t e r r a ron casi to-
das las o t ras . El papa Sisto IV m a n d ó que se 
celebrase con octava, y q u e fuese una en t re las 
mas solemnes de la Iglesia universa l . 

G r a n d e es el n ú m e r o de los santos cuya 
memor i a celebra cada dia la santa Iglesia; pero 
es mucho m a y o r el n ú m e r o de aquellos cuyos 
n o m b r e s , v i r tudes y mér i tos se ocul tan á su 
noticia. Estos los conoció Dios, los p remio a b u n -
dantemente , y los h a r á gloriosos á los ojos de 
los hombres en el gran dia de los p remios y de 
los castigos. E n esta festividad nos presenta la 
Iglesia á todos estos privados del Altísimo no 
solo para que los veneremos con el culto, s ino 
para que los imi temos con el e jemplo; p o r q u e 
estos escojidos de Dios fueron de nues t ro mismo 
s e x o , condic ion , estado, empleo y de nues t ro 
nac imiento . Hoy t r ibu tamos adoraciones al p o -
b r e oficial, al humi lde labrador y al ínfimo c r i a -
do, que en los penosos ejercicios de su abatido 
min i s te r io sup ie ron s e r santos, haciendo una 
vida inocente , devota y cr i s t iana . 

H o n r a m o s á San L u i s , San F e r n a n d o , San 
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E d u a r d o , Santa Clotilde y á Santa Isabel , en la 
elevación del t rono , po r sus grandes v i r tudes y 
p o r q u e no conocieron o t ra política ni o t ras r e -
glas pa ra gobernar sus acciones que las máxi -
mas del Evangelio. A San Is idro l abrador en 
el campo , á San I lomobono en su tal ler , y á 
Santa Blandina en su cocina. Tantos san tos 
como vivieron con noso t ros den t ro de una mis-
ma ciudad, de una misma comunidad y de nues-
t r a famil ia , son a rgumentos convincentes de 
q u e todos podemos p rac t i ca r las v i r tudes c r i s -
t ianas y ser santos . 

Nos p o n e á la vista aquel los reli j iosos^aquellas 
t i e rnas doncellas , aquellos h o m b r e s del mundo , 
r icos y pobres , que son mater ia de esta-solem-
nidad y objeto de nues t ro cul to. Digamos lo que 
en o t r o t i empo se decia á sí mismo San A g u s -
t ín : ¡Pues qué! yio podrás hacer tú lo que hicieron 
estos y estasl Cier tamente no podemos alegar 
p re tes to a lguno p a r a no imitar los . Ellos tuvie-
r o n los mismos cuidados, las mismas tentacio-
ne s , las mismas pasiones y los mismos embara -
zos, y no s i rvieron á otro dueño q u e al que nos-
o t ros serv imos: todos tenemos una misma ley, 
y a sp i ramos á una misma gloria. Muchos dé los 
q u e nos preced ie ron en nues t ro estado y em-
pleo fue ron san tos : muchos de los que nos 
sucederán lo se rán también . ¡Qué dolor y des-
grac ia se rá la nues t r a en la hora de la muer t e , 
si no nos ap rovechamos de sus e jemplos! 

Hoy en los pulpi tos se predican las alaban-
zas de todos los Santos; ¿llegará acaso el dia en 
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que se prediquen las nuestras? Pe ro si no lle^a 
este dia, ¿ cuál será nues t ra desgraciada s u e n e ? 
«Ea pues, he rmanos mios, esclama el V. Beda, 
e m p r e n d a m o s con esfuerzo y alegría el camino 
de la vida; porque el Cielo es nues t ra patr ia , y 
estamos en él escri tos como ciudadanos suyos : 
susp i remos por aquella celestial mans ión , y lle-
vemos con paciencia las amarguras de este des-
t i e r r o : somos en la t ierra huéspedes foras teros 
y caminan tes ,y supuesto que los santos son real-
mente nues t ros compat r io tas , algún dia hemos 
de ser sus compañeros en la ciudad de D ios , sus 
h e r e d e r o s , y coherederos de Jesucr i s to , si tene-
mos pa r l e en sus t rabajos y queremos par t ic ipar 
de su glor ia : ¿cómo es posible que no se d i r i jan 
todos nuestros suspiros y ánsias hácia aquella 
dichosa ciudad? 

En ella nos está e s p e r a n d o , dice San Cipr iano , 
una mult i tud de amigos y par ien tes nues t ros . 
Pongamos los ojos en aquella numerosa t ropa de 
nues t ros h e r m a n o s , conocidos, y de nues t ros 
h i jos , q u e asegurados de su dichosa s u e r t e , y 

i solícitos do la nues t ra ,-nos están convidando sin 
cesar á par t ic ipar déla misma corona_¡Oh cuán-
ta será su alegría y la nues t ra el yernos todos 
en una tan dulce compañía! Alli r e ina el gloriso 
coro de los apóstoles , allí la bri l lante t ropa de los 
p r o f e t a s : la multi tud innumerab le de los már t i -
r e s , coronados con las insignias de sus i lustres 
vic tor ias . Alli bri l lan aquellas vírgenes sin n ú -
m e r o q u e t r i u n f a r o n de todo el infierno: aque-
llas a lmas cari tat ivas que socor r ie ron á los po-
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bres - aquellos héroes cr is t ianos que tanto se 
d i s t i n t i e r o n en el continuo ejercicio de la mor-
tificación y penitencia. Sean , h e r m a n o s míos , 
todos n u e s t r i s suspiros , todos nues t ros deseos, 
ambición y anhelo, por m e r e c e r el mismo p r e -
m^o ¡ Oh grandes apóstoles, gloriosos már t i r e s 
confesores y vírgenes , mirad que nos hal lamos 
f i c h a n d o en el golfo peligroso de este mundo; 
Rocorrednos con vuestra poderosa intercesión: 
T a n z a d n o s del Señor equella gracia - par t i cu-
lar pa ra que imitando vues t ros e jemplos nos 
anime m a s t r a gloria á vivir como debemos.» 

MARTIROLOGIO. 

La fiesta de todos los Santos, que el papa Bonifa-
• ff celebrar cada año en loda Roma en hon-

« f í S v S María Madre de Dios, y de los 
s a n t o s m^rüres, cuando hizo la dedicacjon del t empo 
llamado Panteon. Poco tiempo después el papa Gre-
¿ S v determinó que esta misma fiesta que se cele-
braba ya con variedad en algunas lg es.as, fuese so-, 
k m n e y perpètua en toda la Iglesia, á honra de todos 

l0S EUránsito de San Cesávro, diácono en Terraci-
J n Camninia el cual despues de haber sido mor-

Uficado c ^ una larga prisioii^ metido en un saco junto 
con San Julián presbítero, fué precipitado en el mar. 

Í an Beniono, presbítero , en D.jon, que siendo 
•A „ r r W P o l i r a r D O á la Gal a á predicar el 

¡ e i o de!Pcmperador Mar o Aurelio 
desnues de haber s do atormentado cruelmente por 
m a n d a t o c i juez Tcrencio, le quebrantaron el cuello 

con una lanza. F . f i a ü f l e l mismo dia, la cual 
Santa ilana la E M en ü de 

siendo acusada de q f cstendida en el po-

^7aá?a7oTios santos Cesáreo, Vacio, y otros 

cinco, en Damasco. obispo, y Jacobo, 

deber lo , rey de Franc ia . 

Son Severxo, moi^e. en ^ x Gasti-
San Maiurino, confesor, en 

nois, en Francia. 

Jesucr is to , etc. 
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La Epístola es del cap. 7 del Apocalipsis. 

En aquellos días: Yo Juan vi o t ro ánjel que 
6ubia desde el Oriente , y llevaba la señal de Dios 
v ivo; y en alta voz gritó á los cua t ro ánjeles á 
quien había sido dado poder para dañar á la t ier-
r a y al m a r , diciendo: Nohaga is dañoá la t i e r ra , 
ni al m a r , ni á los á rbo les , hasta que hayamos 
nosot ros señalado á los s iervos de nues t ro Dios 
en sus f ren tes . Y oí que el n ú m e r o de los señala-
dos e ra de ciento y cuarenta y cua t ro mil de to-
das las t r ibus de los hijos de I s rae l : doce mil de 
la t r ibu de Judá : doce mil de la t r ibu de Rubén: 
doce mil de la t r ibu de Gad: doce mil de la t r ibu 
de Aser: doce mil de la t r ibu de Nephtal í : doce 
mil de la t r ibu de Manases: doce mil de la t r ibu 
de S imeón: doce mil de la t r ibu de Leví: doce 
mil de la t r ibu de Isachar : doce mil de la t r ibu 
de Zabu lón : doce mil de la t r ibu de José: doce 
mil de la t r ibu de Benjamín . Despues de esto vi 
una gran m u c h e d u m b r e que nadie podia conta r , 
de todas las naciones y t r ibus , y pueblos, y len-
guas que estaban en pie delante del t rono y de-
lante del Corde ro , vestidos de largas ropas blan-
cas , y con pa lmas en las manos . Y á voz en gr i to 
c lamaban diciendo: La gloria de habe rnos sal-
vado dése á nues t ro Dios que está sentado en el 
t r o n o y al Corde ro . Y todos los ánje les estaban 
en pie a l rededor del t rono, y de los ancianos y de 
los cua t ro animales: y se pos t ra ron sobre sus 
r o s t r o s delante del trono, y adoraron á Dios di-
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cíendo: Amen. Bendición, y gloria, y sabiduría , 
y hacimiento de gracias, honra , y poder , y for-
taleza á nuest ro Dios por los siglos de los siglos. 
Amen. 

El Evangelio es del cap. 5 de San Mateo. 

En aquel t iempo viendo Jesús la mucha j e n -
te, subió á un monte ; y habiéndose sentado, se 

* llegaron á él sus discípulos, y abr iendo su boca 
les enseñaba diciendo: Bienaventurados los p o -
b re s de espíri tu, p o r q u e de ellos es el r e m o de 
los Cielos. Bienaventurados los mansos , po rque 
ellos poseerán la t i e r r a . Bienaventurados los 
que l loran, porque ellos se rán consolados. Bien-
aventurados los que t ienen h a m b r e y sed de 
jus t ic ia , po rque ellos se rán ha r to s . Bienaven-

' t u rados los miser icordiosos, p o r q u e ellos a lcan-
za rán miser icordia . Bienaventurados los de co -

; r a z ó n limpio, p o r q u e ellos ve rán á Dios. Bien-
aventurados los pacíficos, po rque ellos serán lla-
mados hijos deDios. Bienaventurados los que pa-
decen persecución por la just icia , p o r q u e de 
ellos es el re ino de los Cielos. Bienaventurados 
sereis cuando por causa mia os l lenarán de i n -
ju r i a s , y os persegui rán , y dirán todo lo malo 
cont ra vosotros mint iendo. Gozaos y regocijaos 
po rque vuestro galardón es m u y grande en los 

^Cielos. 
REFLEXIONES. 

Vi despuet una grande multitud que ninguno 

T • ' '• " " - • -
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podía numerar, compuesta de todas riacumes tri-
bus, pueblos, y de todas las lenguas. ¡ C u ^ t o nos 
debe consolar este inmenso n u m e r o de Sanies 
Sin liablar ahora de mas de diezisiete miüones 
de már t i res , que d e r r a m a r o n con grande gusto 
su sangre por la fé de Jesucr is to , d a n d o . s u s u -
das por salvar sus a lmas: ¿quien podrá con ta r el 
n ú m e r o sin n ú m e r o de tantos §antos, confesores , 
v í r jenes y viudas, que vivieron entregados a a 
práct ica de las v i r tudes , y á los ejercicios de la 
m a s te r r ib le penitencia? ¿Luego p o r qué noso-
t r o s no podemos hace r lo q u e hicieron ellos, 
p a r a m e r e c e r el Cielo, teniendo noso t ros el mis-
m o in terés que ellos tuvieron? Muchos de ellos 
siendo de la mas i lus t re sangre , r enunc ia ron las 
ventajosas esperanzas de su alto nac imiento . 
¿ A q u e l l a s pe r sonas jóvenes de ambos sexos, a e 
todas edades y condiciones tuvieron m a y o r i n -
terés en ser santos que nosot ros tenemos/ ¿cuan-
tos se sepul taron vivos en una oscura p r o i u n -
didad? ¿Cuántas doncellas t i e rnas adornadas con 
todas las p rendas , antepusieron el c láus t ro a a 
falsa l ibertad del siglo, es t imando mas el yeto 
que la m a s r ica corona del universo? Esta reso-
lución no fué en ellos pusi lanimidad, e r r o r , n i 
falta de juicio. Quer ian ser santos á todo t rance , 
y su f r i e ron todos los t rabajos de la vida, y tos 
r igores de la mas austéra peni tencia . Heredaron 
la gloria, y también nosotros podemos h e r e d a r -
la. Confesemos que hic ieron lo que pudie ron 
p a r a adquir i r la , y que en la hora de la m u e r t e 
que r r i an haber hecho mas . Confesemos en fin 
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que solo hicieron lo que debian hacer , y que no 
santos ú 0 S 0 t r 0 s 1 0 m i s m o u u n c a se remos 

MEDITACION. 

De la fiesta de todos los Santos. 

Punto primero. Considera que los Santos fue-
ron lo que nosotros somos; y nosot ros podemos 
s e r lo que ellos fueron . No hay ni puede haber 
suer te mas dichosa que la suya; pues tal puede 
s e r la nues t ra . Son ve rdaderamente bienaven-
turados , saben que lo serán , y están bien segu-
r o s de q u e nunca lo de ja rán de ser . ¿Dónde h a y 
lencidad, d ó n d e h a y a l e g r i a mas llena, dicha mas 
perfecta? La co rona que ellos merec ie ron es la 
misma que se nos ofrece á nosotros en p remio 
de nues t ros t raba jos . 

. Los santos no fueron de otra religión ni tu -
vieron otro Evangelio que el nues t ro : no hizo 
Dios preceptos par t i cu la res pa ra ellos, ni espe-
r a r o n otra r ecompensa de sus buenas obras . 
Ins t ruidos nosot ros en la misma escuela y alec-
cionados por un mismo maes t ro , c reemos lo 
m i s m o que ellos c reyeron , aprendemos la mis-
ma doctr ina que ap rend ie ron , y aspi ramos á la 
p rop ia corona á que asp i ra ron; ¿pero es nues -
t r a vida semejante á la suya? ¡Mi Dios! una di-
ferencia tan palpable, tan e n o r m e de conducta y 
de cos tumbres ¿nos p romete rá igual ó semejan-
te dest ino? 
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Punto segundo. Considera hasta donde llega 
nues t r a imprudencia , ó po r me jo r decir núes ra 
locura . Todos convenimos en que los santos 
ob ra ron cuerdamente en vivir como viv ie ion , y 
á la verdad, ¿cómo es posible hace r demasiado 
p a r a hacer una e terna desdicha, y 
r a r una felicidad eterna? Luego e s o t r o s somos 
unos insensatos si nos persuadimos que nos sal 
va remos sin hacer lo que ellos h i c i e r o r y aun 
haciendo lo cont ra r io . Ellos quis ie ron s e : s a n -
tos: bien; ¿pero qué queremos ser noso t ros n i 
qué podemos e spe ra r ser , parec iéndonos tan 
poco á ellos? Dirás ; ¿es menes te r ser un h o m b r e 
santo para hace r lo que ^ i c i e r o n ^ s santos? Ar-
guyes mal, antes has de d i scur r i r al con t ra r io , 
es menes te r h a c e r l o que hicieron los; santos 
p a r a ser santos. Resuelto estoy, Señor , á u n i t a r -
ios y seguirlos mediante vues t ra divina grac ia , 
q u e os pido, poniéndolos á ellos p o r interceso-
r e s mios: y os suplicamos, que en atención a 
tanta mul t i tud de in tercesores como ruegan p o r 
noso t ros , de r rameis con abundancia en nues -
t ros corazones los tesoros de vues t ra miser i -
cord ia . 

JACULATORIAS. 

¡Oh, Señor , qué consuelos, que dulzuras te-
neis rese rvadas p a r a todos los que os t emen! 

^ T o T v í d e m e yo de mi misma mano de recha , si 
m e olvidáre jamás de ti, oh Jerusa len celestial. 
(.Psalm. 136.) 

PROPÓSITOS. 

No te contentes con admi ra r , con ap laud i r , 
ni con h o n r a r á. los santos: resuélvete á imi ta r 
sus ejemplos. No dejes de leer ó de hace r leer 
delante de toda la familia la vida del santo q u e 
celebra la Iglesia en aquel dia; pues en todos 
hallarás asunto á la edificación y mater ia pa ra 
el ejemplo. No pa res la atención en lo marav i -
lloso, sino en lo práct ico: esto fué lo que á ellos 
los hizo santos, y esto es lo que mas cont r ibuye 
á que también lo seamos nosotros. 

tono u. 2 
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L a C o n m e m o r a c i o n d e loa fieles di -
f u u t o 

L A Iglesia considerada en jeneral es la congre-
gación de los fieles, cuya cabeza invisible es J e -
sucr is to , y la visible el papa. Es un cuerpo que 
se compone de muchos miembros , y un árbol 
que tiene muchas ramas. La pr imera se llama 
Triunfante, la segunda Paciente, y la tercera 
Militante. La Iglesia triunfante es la del Cielo; 
porque es la congregación de aquellos dichosos 
fieles que poseen la gloria, gozando una perfec-
ta felicidad, y disfrutando el premio de sus glo-
riosos triunfos y buenas obras. Iglesia paciente 
es la del purgatorio, por ser la congregación de 
aquellos fieles que murieron en gracia , pero no 
tan purificados que pudiesen ent rar luego en el 
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Cielo; por lo que pasan á purificarse en el pur -
gator io, padeciendo terribles tormentos l a ta 
que satisfagan plenamente á la divina Justicia. 
La Iglesia militante es la congregación de los fie-
res que viven en este mundo, y deben^continua-
mente pelear contra los enemigos de su salva-
d o n y con la gracia de Jesucristo merecer por 
sus buenas obras y trabajos la corona> ? u e D os 
tiene preparada á su fidelidad y victoria^ Sola-
mente los fieles que están en este mundo se ha-
llan en estado de honrar á los santos con su re -

iioso cul to , y aliviar á la almas del purgatorio, 
con obras meritorias y satisfactorias. Estas son 
las oraciones, limosnas, ayunos y buenas obras 
suplicando á Dios las alivie en sus penas y que 
después las conduzca á la patria celestial 

Ayer implorábala santa gles.a p a r a s i la in-
tercesión y ¿raciones de todos los santos . hoy 
solicita por todo jénero de buenas obras satisfa-
cer la divina Just icia , por aquellas a mas muy 
afiijidas que jimen en el purgatorio al r igor de 
los mas dolorosos tormentos . Practica la Iglesia 
dos especies de conmemoraciones las que su-
pone Tertuliano de tradición apostol.ca. 0» amos 
dice, v ofrecemos el divino Sacrificio en el día que 
triunfaron los santos de la ^ f ^ l ^ X Z s 
lo mismo en el aniversario de os /¡e/es ^ m os, 
sequn la venerable tradición de los Padres, que-
dando únicamente esclmdos de estos sufraywsy 
oraciones los escomulgados. San Gregorio ]Na-
ci. inceno, en la oracion fúnebre de su hermano 
San Cesá reo , promete hacerle las honras todos 
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los años en el dia de su muer te . Despues que es-
tableció la Iglesia la solemne festividad de todos 
Jos Santos, elijió el dia inmediato para la conme-
morac ión de todos los difuntos , mandando que 
en él se celebre el sacrificio de la Misa por todas 
las almas jus tas que están penando en las cárce-
les del pu rga to r io : piadosa obligación, fundada 
casi en el mismo principio que se tuvo presente 
p a r a dec re ta r la fiesta de todos los Santos . 

San Odilon , abad de C lun i , asegurado de lo 
eficaces y provechosas que e ran las oraciones, 
sacrificios,, y limosnas que se hacian diar iamen-
te por los difuntos, instituyó por todos ellos una 
m e m o r i a jenera l en todos los monaster ios de su 
o rden al dia siguiente de todos los Santos. Esto 
lo conf i rma San Pedro Damiano en la vida que 
escr ib ió de este santo abad. Mucho t iempo antes 
de San Agustín acostumbraba ya la Iglesia á 
of recer el sacrificio de la Misa por todos los di-
fun tos en cotnun. «Es verdad, dice el santo, que 
Jos que no m u r i e r o n en pecado, no necesitan de 
nues t ros s u f r a j i o s y oraciones, ni los que están 
ya en la pát r ia celestial; y así la Iglesia o f r e c e d 
divino sacrificio y ruego á Dios en jenera l po r 
aquellos que pueden estar necesitados de sus 
oraciones y s u f r a j i o s , para que los que no tienen 
p a d r e s , par ientes ni amigos que se acuerden de 
e l lo s , sean socorr idos por esta m a d r e común, 
que á n inguno de sus hijos olvida, y á todos los 
t i ene den t ro de su corazon. Jamás nos olvidamos 
de roga r á Dios por las almas de nuestros h e r -
manos d i fun tos , como lo acostumbra á hacqr 
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jenera lmente la Iglesia católica por todos los fie-
les que m u r i e r o n , aunque no sepa cómo se l la-
maron , para que supla la falla de los par ientes y 
a m i g o s , proveyendo las necesidades de aquellas 
almas que no tienen otro socorro.» 

Desde el pr incipio del siglo t rece ya estaba 
instituida esta fiesta en Ingla ter ra en t re las de 
segunda clase, según el Concilio de Oxfo rd , ce -
lebrado en el año de 1*222. El Concilio de T r é -
veris la declaró por medio fiesta en el de 1549. 
En el obispado de T o u r s es fiesta de precepto 
todo el dia. Bien se puede asegura r que hay po-
cas devociones mas antiguas y universales , q u e 
la de rogar á Dios por los d i fun tos ; en cuyo a r -
tículo estuvieron s i empre acordes la Iglesia gr ie-
ga y la latina. Autoridad tan g rande , dice San 
Agustín, que ella sola bastaría para establecerla, 
aun cuando la Escr i tura no hubiese hablado tan 
c laramente en el libro dé los Macabeos. Si desde 
el principio de la Iglesia se h izo oracion y so 
ofreció el sacrificio de la Misa por los difuntos 
en par t icular y en común, ¿ p o r q u é no se podr ía 
insti tuir una fiesta par t icu lar respecto de ellos, 
con especial celo, v con mayor solemnidad? Por -
que aunque debemos rogar á Dios por ellos todos 
los dias, especialmente lo debemos hacer hoy con 
mayor celo y con mas abrasada ca r idad ; y A la 
v e r d a d , ¿quién lo puede merece r mejor quo 
aquellas aflijidas a lmas que son esposas de Jesu-
cris to, que aunque ahora padecen , re inarán al-
gún dia con él en la g lor ia , y entonces se mos-
t ra rán agradecidas pagando a l ciento por uno de 
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los beneficios que recibieron? Son nuestros pa-
dres hijos v he rmanos ; son nues t ros par ientes , 
amigos Y bienhechores , que n o s piden los alivie-
m o s en sus penas , y desde el fondo de aquellos 
calabozos nos están c lamando con voz lastimosa-
Amado padre que tanto l loras te por mí, que tan-
to me quisiste, mira que es toy padeciendo c r u e -
les p e n a s en este lugar de dolores: con una Misa, 
con una oracion, y una l imosna puedes s aca rme 
de estas abrasadoras l lamas, y ponerme en liber-
tad ; Serás insensible 4 mis tormentos? Algún 
dia te podrás hal lar en la misma necesidad y yo 
empeñaré en el Cielo todo m i valimentocon Dios 
p a r a l iber tar te de tus penas . 

Quer ido hi jo , quer ida h i ja , esclama el pad re 
y la madre, aflijidos y rodeados de llamas: ten 
miser icordia de aquellos á quienes despues de 
Dios debes todo lo que t ienes en la vida que go-
zas y en los bienes que posees: en ternézcante 
nues t ros gemidos y n u e s t r o s trabajos. Solo t e 
p e d i m o s obras de caridad y oraciones : para ti 
t r aba jas cuando nos haces bien á nosotros . Pa r a 
e jerc i tarnos á estas obligaciones de justicia y 
caridad se vale la Iglesia de este fúnebre apa ra -
to- v para avivar nues t ra compasion , de ese 
lúgubre sonido de las campanas . Isada se puede 
compara r con las penas del purgator io . El mas 
estraño, y el mayor enemigo tuyo te movería a 
lás t ima si le vieras en tan doloroso estado. Mira 
que los que arden en aquel horno encendido 
son tus padres, tus h e r m a n o s , tus par ientes y 
tus mas íntimos amigos. Mira que están pade-

almas con sus suspi ros p o r el amor que ie iu 
v i S o n y po r la caridad que tú debes tener con 

' " ' p a r a sat isfacer á la divina justicia deben 
con el úl t imo r igor pagar sus deudas^ contuna 
Misa con una l imosna, con una oración y m o r 
tifica'cfon que of rezcas por ellas, puedes al v a r -
f s ó tal vez l iber tar las . ¿Serás acaso tan mhu-
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l iber ta r le? Mira que t raba jando por nosotras 
m ^ a i a s n o r t i , y que somos eternamente r eco -
n o c i ó beneficios que recibimos ¿ P u e s 
S t o podrán a lcanzar aquellas almas del Se-
ño r , si piden eficazmente por nosotros? 

MARTIROLOGIO. 

* Ta en .a » » 

p e r » u ? L , áen4o preádente Mana« 
Los santos mártires larterio, awr»u . 

Eudoxio, Agapio y sus companeros, en Sebaste, e n 
t i empo del e m p e r a d o r L i c i m o . 
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Los santos mártires Acin<j¿no, Pegasio, Astonio, 

Elpideforo y Anempodisto, en Persia, con muchísimos 
compañeros. 

El tránsito de los santos mártires Publio, Victor, 
Hcrmes y Papias, en Africa. 

Santa Eustoquia, virgen y mártir, en Tarso, en 
Cilicia, que en tiempo del emperador Juliano apósta-
ta despues de padecer atroces tormentos, entregó el 
alma estando en oracion. 

San Teodoto, obispo, en Laodicea, en Siria, escla-
recido no solo por su elocuencia, sino también por su» 
acciones y virtudes. 

San Jorge, obispo, en Viena. 
San Ambrosio, abad, en el monasterio de San Mau-

ricio. 
San Marciano, confesor, en Ciro, en Siria. 

La Misa es de los fieles difuntos y la oracion como 
sigue: 

Oh Dios, Cr iador y Redentor de todos los 
fieles; concede á las almas de tus siervos y s ie r -
vas la remis ión de todos sus pecados; pa ra que 
por las humildes súplicas de tu Iglesia alcancen 
el perdón q u e s iempre desearon. Tú que vives 
y re inas e tc . 

La Epístola es del cap. 15 de San Pablo apóstol 
á los de Corinto. 

Hermanos : Ved aquí un mister io que os voy 
á descubr i r : todos resuci ta remos , mas no todos 
se remos inmutados . En un momento , en un 
i b r i r y c e r r a r de ojos, al sonido de la últ ima 
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t rompeta ; porque la trompeta sonará y resuci -
tarán los muer tos en un estado de incor rupc ión , 
y nosotros seremos inmutados. P o r q u e convie-
ne que este cue rpo cor rupt ib le sea revestido do 
incorrupción; y.que este cuerpo mor ta l , sea re -
vestido de inmortalidad: y cuando este cuerpo 
mortal esté ya revestido de la inmortal idad, en-
tonces se cumplirá lo que está escrito: Tragada 
fué la muerte por la victoria. ¿Dónde está, oh 
muer te , tu victor ia? ¿Dónde está, oh muer te , 
tu aguijón? Mas el agui jón de la muer te es el 
pecado, y la fuerza del pecado es la ley. Gracias 
pues á Dios, que nos dió la victoria po r nues t ro 
Señor Jesucr is to . 

El Evangelio es del cap. 5 de San Juan. 

En aquel t iempo dijo Jesús á los judíos: En 
verdad, en verdad os digo que viene la hora , y 
es esta, en que los muer tos oirán la voz del Hijo 
de Dios, y los que la oyeren vivirán. P o r q u e así 
como el Pad re tiene la vida en sí mismo, asi 
también dió al Hijo tener la vida en sí mismo; y 
le dió poder para juzgar , po rque es Hijo del 
Hombre . No os admiré is de esto, porque t iempo 
vendrá en que todos los que están en los sepul-
c ros oirán la voz del Hijo de Dios. Y los que hu-
bieren hecho obras buenas, saldrán de allí pa ra 
resuci tar á la vida: mas los que las hubieren 
hecho malas, saldrán para resuci tar á su con-
denación. 
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REFLEXIONES» 

Vntt i descubriros un misterio; ¡ pe ro mi s -y 0 y a aescuuy resuc i t a r 

^ n t A r e s a i i o s de una eternidad dasgraciada. 
? « í r i t o r tenga yo el consuelo de que no me 
n S o n d f e n es tav ida . Cuando se oiga el sonido 
F a t a f l aquella t r o m p e t a , señal de la gue r r a 
mip d e c l a r a Dios á todos los pecadores , y de la 
q ? . S m i e consigue de la m u e r t e ; y eMevan-
V„Tmue?tos"cuya voz saldrán de su sepulcro 
t o d o s b s d S t o s de todos losestadosy naciones 
todos ios «uu volverán á ve r los g randes del 
¿con que h o r r o r volverán ^ E n t o n . 

R PS ° di ce S a n G e r ó n imo" temblarán delante desn 
S los r eyes que hic ieron temblar al mundo . 
P a r a aue no t emamos la m u e r t e debemos dispo-
P a r a que nv w porque la santidad 

f l ? v ° i S r t u d s upe í an los ter rones de la m u e r t e El 
y l a a1 U n S Vi m u e r t e , y este la hace tan ter-
riW^ E H u s t o l ^ v e venir sin susto, porque vie-n b l e . h\ jus to i* r i a s o b r e s a l t a á los J 

5 ? ^ T r l ' r o causa g rande gozo á los santos. T 
* * d i c e e l ap ,óst0- i 

sobresalto; pues estemos 
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aler ta , teniendo presen te que solo el pecado nos 
debe hacer temer la . 

» E b I T A C l O N . 

De la caridad, con las almas del purgatorio. 

Punto primero. Considera que es santo y sa-
ludable pensamiento roga r á Dios por los muer-
tos pa ra que sean l ibres de sus pecados, como 
habla la Esc r i t u r a . Pensamien to santo, porque 
no hay caridad mas justa; pensamiento saluda-
ble, porque no la hay mas útil ni mas p rovecho-
sa que la que se ejercita con los difuntos. Es 
justa, po rque al fin, ¿qué objeto mas digno de 
nuestra compasion? ¿quién mereció nunca me-
j o r nues t ro socorro y nuestra asistencia que 
aquellas afligidas a lmas? Son almas predes t ina-
das, que algún dia han de verse en el Cielo, y 
ser contadas en t re los moradores de la celestial 
Je rusa len p o r toda la e ternidad. Son esposas de 
Jesucr is to , detenidas en aquellos dolorosos ca-
labozos hasta que en te ramente purificadas, me -
rezcan aumen ta r la cór tedel Cordero . Son nues-
t ros padres , nues t ros amigos, nues t ros pa r i en -
tes, nues t ros he rmanos que están en es t rema 
necesidad de nues t ro socorro . Es el purga tor io 
una tr iste p r i s ión , una dur ís ima esclavitud; 
puedes aliviarlos, puedes sacarlos de ella á m u y 
poca costa tuya. El mismo que los tiene en 
aquella se rv idumbre , te solicita pa ra que lo ha-. 
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gas asi; y en medio de eso ¿no te resolverás á 
esta obra de caridad. 

Punto segundo. Considera que no habiendo 
eosa mas justa que la caridad con las almas del 
purgator io , tampoco hay otra en que tú mismo 
te intereses mas, ni que sea mas ventajosa para 
ti. Son las a lmas del purgator io unos justos y 
escogidos de Dios, que no habiendo purgado en 
este mundo la pena correspondiente á sus peca-
dos, la están satisfaciendo en aquel lugar , y tú 
los puedes ayudar á satisfacerla por ellos. Los 
medios establecidos por Dios para esta sa t i s -
facción son las l imosnas, las misas, las buenas 
obras y las oraciones: es verdad que si tu pagas 
por ellos, ya no deberán cosa alguna á la divina 
just icia; pero quedarán deudores tuyos y te de-
berán á tí las oraciones, las buenas obras, las 
misas, las l imosnas que cubr ieron la deuda. ¡Oh, 
y quién estuviera seguro de haber sacado del 
purga tor io á una sola alma! ¿Dónde habr ia mo-
tivo de consuelo y de confianza en su protec-
ción y en su intercesión mejor fundado? 

Espero , digno Salvador mió, que no p e r -
mit i ré is se queden sin efecto todas estas r e -
flexiones. De hoy en adelante será mi p r i m e r a 
devocion la caridad con las almas del purgato-
r io, resuelto sér iamente á pract icar todos los 
medios que vos me proponéis y m e franqueéis 
pa ra su alivio. 
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JACULATORIA 8 . 

Dadlas , Señor , el descanso e te rno y a l ú m -
brelas vuestra e terna luz. (La Iglesia.) 

Vos, Señor, sois la misma bondad; y asi dis-
poned que las afligidas almas gocen cuanto an-
tes en compañía de tus santos los e ternos r e s -
plandores de la Iglesia. (La lytesia.) 

PROPÓSITOS. 

No te contentes con hacer hoy oracion g e n e -
ral por todos los fieles difuntos, según el espí-
r i tu de la Iglesia; o f rece todos los días algunas 

,, oraciones en par t icular po r las ánimas del p u r -
¡ gatorio, y.alguna mas especialmente por lasque 
} tienen menos sufragios y están mas desampara-
l das. Da algunas l imosnas, haz a lgunas peniten-
| cias, algunas buenas obras , algunas comuniones; 
j celebra, oye ó manda decir algunas misas por 
• las ánimas pobres y desatendidas. Pocas devo-
1 ciones hay que sean mas gra tas al Señor y mas 
•i provechosas para nosotros . E n t r e los medios de 

aliviar á l a s benditas ánimas, son muy escelen-
l tes las indulgencias, las misas y las comuniones 

que se aplican por ellas. 
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puso fuera de la ciudad una emboscada de sol-
dados que saliendo se echasen sobre ellos repen-
t inamente y los pasasen á cuchillo. C e r r a r o n 
también las dos puer tas que mi raban al Or iente , 
dejando abier tas las occidentales, p a r a q u e sa-
liendo los fieles mas juntos ejecutasen en ellos 
mas á su salvo esta carn icer ía . 

Oido el pregón, resolvieron los cr is t ianos 
de ja r su casa y sus haciendas por no abandonar 
el tesoro de fé, y con g r ande alegría, cantando 
alabanzas á Dios, h o m b r e s y mujeres , viejos y 
n iños , obedeciendo á la pública potestad co-
menzaron á salir po r las puer tas . Cuando todos 
estuvieron fuera de la ciudad, vino sobre ellos 
la pelea de la fé, y de la mano de Dios recibie-
ron la fidelidad y el p remio de ella, que es la 
corona que á los soldados leales de su milicia 
t iene guardada Cris to en el Cielo. Esta ca rn ice -
r í a mirada con los ojos de la fé, alegra á la Igle-
sia, como decíamos, y á sus miembros los sanos 
y vivos llena de una envidia santa , y á los muer-
tos ó enfermos avergüenza y confunde . T r a s es-
ta crueldad inventó otra el pres idente . P a r a q u e 
los crist ianos no recogiesen y sepul tasen los 
cuerpos de aquellos m á r t i r e s , como lo tenían 
de cos tumbre , les mandó q u e m a r , y con ellos 
los de la gente fac inerosa , que habia en las c á r -
celes, con el fin de que se mezclasen unas ceni-
zas con o t r a s ; p e r o Dios f r u s t r ó el in tento de 
Daciano. Del fuego salieron los cuerpos de los 
malhechores en la m i s m a f o r m a , y los de los 
m á r t i r e s reducidos á una masa ihuy blanca; la 
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cual recogieron los fieles y ocultaron en el cam-
po con el recato quecabia en tiempo de tan cruel 
persecución. Allí estuvieron sin culto público, 
hasta que restituida la paz á la Iglesia en tiem-
po de Constantino, hácia los años 312, hicieron 
en el mismo sitio una capilla subterránea, y en 
ella los rolocaron junto con los 18 santos m á r -
t i res de que hablamos el dia 15 de abril. Hoy 
dia se conserva esta capilla debajo de la Iglesia 
de Santa E n g r a c i a , como allí mismo se dijo. 
Muy de antiguo se llamó esta capilla la Iglesia 
subterránea de las santas Masas. 

S a n Iff a l a q u i a s , o b i s p o y c o n f e s o r . 

Nació en Irlanda, de padres muy distingui-
dos por su nobleza, pero la madre le escedia por 
sus grandes vir tudes . Tomó esta señora á so 
cargo la educación de su hijo, y aplicó el mayor 
cuidado en inspi rar le las máximas de una pie-
dad sólida, dejando á cargo de los maestros el 
cultivo de su entendimiento con las letras hu -
manas; ella tomó al suyo el amoldarle el cora-
zon con los principios de la relijion, y tuvo el 
consuelo de que el niño hiciese grandes progre-
sos en la virtud y .en las letras. La dulzura de. 
su jenio ganó los corazones de todos, y se nota-
ba en él la prudencia de un anciano, la pureza de 
un ánjel, y la humildad de los santos. Sus mayo-
res diversiones eran la oracion, el silencio, y el 
re t i ro . Comía poco; se mortificaba mucho , y se 
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ocupaba enteramente en la presencia de Dios. 
Iba algunas veces con su maestro á una casa de 
campo, y sola la vista de la naturaleza le eleva-
ba hasta poner los ojos del alma en su soberano 
autor . Al paso que iba creciendo en edad recibía 
de Dios luces mas vivas,- que hicieron tanta im-
presión en su corazon, que al fin se resolvió á 
dejar-el mundo. 

1-Iabia en la ciudad de Ardinaka un hombre , 
cuya vida penitente se hacia admirar de todos. 
Buscóle Malaquías, con el fin de que le enseñase 
alguna regla para su dirección y gobierno. Sen-
tado humildemente á los pies de Imacio, cuyo 
nombre tenia su maestro, le enseñaba este á obe-
decer y obedecía: admiraban todos la penitencia 
de Imacio; pero fué mayor la admiración, cuan-
do supieron que el tierno Malaquías practicaba 
la misma. Movido de esto el obispo, le ordenó 
de diácono á pesar de su modestia, que se repu-
taba indigno de este ministerio. Ent ró en él por la 
vocacion de Dios, y le desempeñó con su gracia . 

Imitó á San Esteban en las funciones del diá-
cono, copió perfectamente su inocencia, celo y 
caridad. Era el ájente de los pobres abandonados 
y el protector de las viudas y huérfanos, esten-
diéndose su caridad á enter rar á los difuntos con 
sus propias manos. A los veinticinco años, po r 
órden de su director Imacio, recibió el orden 
sacerdotal, dispensado con él los cinco años que 
restaban, según la costumbre de aquel tiempo. 
Luego le encargó el obispo anunciar la palabra 
de Dios, y lo hizo con tanto f ru to que mudó de 
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aspecto toda la diócesis. Corri j ió innumerables 
abusos, res t i tuyó la disciplina eclesiástica, y con 
la pureza de cos tumbres res tauró la fé en todo 
el obispado. Consiguió que en todas las Iglesias 
de la ciudad y del obispado se cantase el Oficio 
divino y horas canónicas en el t iempo señalado 
para ello; e jemplo que imitaron luego todas las 
ciudades de Ir landa. 

Viendo Malaquías las bendiciones que d e r -
ramaba el cielo sobre sus apostólicos t rabajos, 
determinó visitar al obispo de Malech, que e ra 
uno de los mas virtuosos prelados de su siglo. Su 
tio, el abad de Benchot , movido de la santidad 
del sobrino, renunció en él su abadía, y et santo 
la aceptó por consejo de su director Imacio. Es-
te monasterio fué el mas ejemplar y floreciente 
de toda I r landa. 

Dotóle también Dios con el don de milagros. 
A un albañil que trabajaba en la Iglesia nueva 
del monaster io, con solo abrazar le le curó de 
una mortal herida ile un golpe de hacha. A un 
monje frenético, hizo el santo sobre él la señal 
de la cruz y quedó en te ramente sano. P o r muer-
te del obispo de Conner th , fué nombrado el san-
to su sucesor, y para vencer su repugnancia fué 
preciso valerse de la obediencia. Fué consagra -
do á los treinta años de su edad, y luego que to-
mó posesion de su silla reconoció en sus ovejas 
mas señales de jentiles que de cristianos; y como 
dice San Bernardo , mas venia á ser pastor de 
fieras que de hombres . Era su obispado una sen-
tina de todos los vicios, y solo habia quedado 

« 

una sombra del crist ianismo. El p r imer cuidado 
del santo pastor fué domesticar el rebaño con su 
mansedumbre y paciencia. Muchas veces fué 
despreciado, maltratado, y aun corr ió riesgo su 
vida: pero su ardiente caridad lo vencía todo. 

Cuando sus t rabajos eran inútiles, acudía á 
las lágrimas que der ramaba por ellos en la p r e -
sencia de Dios. Pasaba todas las noches en o ra -
cion. Iba por las calles y plazas públicas bus-
cando á los que huian de oír su voz en la Iglesia 
espuesto á la gritería de un pueblo brutal . Visi-
tó todo su obispado á pie, imitando á otros san-
tos prelados: y domesticó, en fin, la ferocidad 
de aquellos pueblos, que fueron poco á poco 
acostumbrándose á oir la voz de su pastor, ha -
ciéndose capaces de instrucción. Restableció el 
órden en todas las cosas, edificó Iglesias, y en 
menos de dos años mudó de semblante todo el 
pais. 

Habia entonces en Ir landa cuat ro o cinco re-
yes. El que le locó al santo en t ró en su Obis-
pado, se apoderó de la ciiídad episcopal, y asoló 
toda la campiña. San Malaquías se vió también 
precisado á refugiarse con ciento y veinte de sus 
monjes á los estados del rey de Momonia. Reci-
bióle el piadoso monarca bajo su protección con 
el mayor gozo, y le consiguió cierta posesion, 
con el d inero suficiente pa ra q u e fundase un mo-
nasterio, que se l lamó después de Brachi, pa ra 
él y todos sus monjes. Algunas veces se re t i raba 
á él el mismo monarca , para pensar en el negocio 
de su salvación, bajo la dirección de nues t ro 
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santo, preciándose de ser su discípulo. En este 
t iempo Célso, arzopispo de A r m a c h , pr ivado de 
Ir landa, hallándose cercano á la muer te declaró 
al pueblo y al clero que solo el obispo Mala-
r i a s era digno de suceder le . Todos aplaudie-
r o n los deseos del prelado, y contra su voluntad 
fué colocado en la silla pr imarcial de I r landa . 
F u é necesario para que la aceptase toda la auto-
ridad de Ji lberto, legado de la santa sede, que le 
amenazó con escomunion. 

Esta silla habia sido heredi ta r ia en cierta fa-
milia, y sabiendo que uno de ella, llamado Mau-
ricio, que se soñaba arzobispo, se portaba como 
tal; añadió á su aceptación dos condiciones: la 
p r imera , que no habia de e n t r a r en la ciudad 
metropol i tana hasta que mugiese ó se re t i rase 
el usurpador : la segunda, q u e si con el t iempo 
se restituía la paz y t ranqui l idad en el arzobis-
pado, se habia de colocar en él á o t r o mas digno 
y que él se . re t i rar ía á vivir y cuidar de su p r i -
m e r a esposa. Con la preseac ia del nuevo pre la -
do, aboliéronse los abusos, establecióse el culto 
divino, re formóse el clero, y volvió á florecer la 
rel i j ion y piedad en toda la Isla. Confirmó Dios 
la vir tud de su siervo con muchos milagros. 

Viendo San Malaq.uías que todo estaba t r an -
quilo, pensó en poner en ejecución la segunda 
condicion con que aceptó el arzobispado. Con-
vocó al clero y al pueblo, hizo formal dimisión, 
y fué elejido un sujeto m u y digno llamado Jela-
sio. Luego se res t i tuyó el santo á Downe, dióce-
sis menos considerable, donde fundó una cate-

dral de canónigos reglares, cuyo superior quiso 
ser él mismo. Pa r a proceder con el mayor a r -
reglo, resolvió pasar á Roma para negociar con 
el p a p a , á fin de que confirmase todo lo que h a -
bia hecho, asi en la metrópoli de Armach , como 
en la división de los dos obispados de Conner th 
y Downe. Par t ió á pie y en secreto, evitando el 
ser conocido. Al pasar por Francia quiso ten^r 
el consuelo de conocer á San Bernardo, cuya fa-
milia habia llegado hasta Irlanda. Dirijióse á Cla-
raval , y fué recíproca la admiración y alegría. 
Cont ra je ron los dos santos tan grande amistad, 
que hizo desde luego ánimo San Malaquias de 
r enunc ia r su obispado y ret i rarse para pasar 
allí el res to de su vida. 

Salió con gran dolor de aquel santo m o n a s : 
te r io , y llegó á Roma, donde le recibió el papa 
Inocencio II; confirmóle todo cuanto le p r o p u -
so: pero no admitió la renuncia del obispado, y 
le nombró legado de la santa sede en toda la I r -
landa. Púsole el papa su tiara en la cabeza; le 
regaló con la estola y manipulo de que usaba 
su santidad en los dias solemnes, y colmándole 
de honores lo volvió á enviar á su Iglesia. Pasó 
segunda vez el santo á Claraval, donde no le fué 
posible quedarse; pero dejó alli cuatro discípu-
los suyos los mas queridos, para que viviesen 
bajo la dirección de San Bernardo, y se ausentó 
con un oculto presentimiento de que habia de 
m o r i r en aquel monasterio. Arr ibó á Escocia el 
santo obispo, y fué al rey á besar la mano. Es -
taba el príncipe su hijo peligrosamente enfermo, 
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hizo oracion por él, y r ecupe ró al punto la sa-
lud. Embarcóse para I r landa , y fué á tomar t ie r -
r a en el monasterio de Bencor . 

Era- tan de su agrado la pobreza , que jamás 
tuvo palacio episcopal. Predicaba á sus pueblos 
con el mayor fervor ; y á e jemplo del apóstol ga-
naban él y sus coadjutores el sustento con el t ra-
bajo de sus manos. Dios le concedió la gracia de 
obrar prodij ios en todas especies: daba vista á 
los ciegos, habla á los mudos, libraba á los ener -
gúmenos , sanaba á los f renét icos y curaba las 
a lmas y los cuerpos . 

Deseaba nues t ro santo dos cosas: la p r ime-
r a , m o r i r en Claraval, y la segunda, que fuese 
en el dia de la Conmemorac ión de los difuntos. 
Ambas las consiguió. Fué necesar io pasar se-
gunda vez á Roma por los negocios de su lega-
cía, y habiendo celebrado un concilio de los obis-
p o s de Ir landa, se puso en camino. Llegó á Cla-
raval , y le salió á recibir San Bernardo, con 
todo el gozo que correspondía al mutuo a m o r 
q u e se profesaban, aunque se hallaba muy dé-
bil y convaleciente de una grave enfermedad. 
Abrazáronse t ie rnamente los dos santos; todos 
los monjes tuvieron pa r t e en el gusto de su san-
to abad, y pasaron cuat ro ó cinco dias en rego-
cijo universal . El dia de San Lucas cantó misa 
de pontifical, y después cayó enfermo, sucedien-
do el dolor al regocijo. Todos acudieron á asis-
t i r le . Tomaba cuanto le daban, pero sabia que 
aquella era su última enfermedad. Pidió la Es -
t rema Unción, y recibidos los Sacramentos vol-

vió á su celda, porque babia bajado á la Iglesia 
buscando la Comunidad. , 

Agravóse el mal por la noche: mando llamar 
á San Bernardo , y vuelto á los c i rcunstantes , 
les dijo: «Mucho he deseado celebrar con voso-
t ros esta Pascua . Doy mil gracias á la bonuad de 
mi Dios, porque se dignó cumpl i rme estos de-
seos. Cuidad vosotros de mí, que si Dios m e 
hace misericordia, yo cuidaré de vosotros.» l e -
vantando despues los ojos al Cielo dijo: «bua i -
dadlos, Señor , en vuestro nombre , no solo a ios 
presentes , sino á todos los que trajisteis a vues-
t ro servicio por mi ministerio.» Asi m u r i ó ej 
santo obispo Malaquías, á los cincuenta y cua t ro 
años de su edad, en el lugar y día que hab a de-
seado F u é conducida a 'C i e lo su alma poi los 
santos ánjeles, habiendo espirado en las manos 
de San Bernardo y de sus hijos. Su m u e r c pa 
recia un dulce sueño; el ros t ro r ecupero un vi-
vísimo color; cesaron las l a g r i m a s y el gozo y 
consuelo se apoderó de todos los corazones Ce 
lebrá ronse los funerales , y se canto con fervo 
rosa devocion. En t r e los que concurr ie on ha-
bia un mozo paralítico de un b r a z o MandóL 
acercar San Berna rdo , tomo e la .nano y a to 
c ó á la del santo obispo. ¡Cosa adm rab e Al 
«unto se le rest i tuyó á su estado natura l , p o i -
que todavía se hallaba en el difunto la gracia de 
la salud. 
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MARTIROLOGIO. 

El glorioso tránsito de San Quarto, discípulo de 
los apostoles. 

. Los santos mártires Germano, Teófilo, Cesáreo y 
> itat, en Cesarea de Capadocia: los cuales en la perse-
cución de Decio padecieron valerosamente el martirio. 

Los innumerables santos mártires, en Zaragoza de 
España, que con admirable constancia dieron la vida 
por Jesucristo en tiempo de Daciano, presidente de 
España. 

Los sanios mártires Valentin, presbítero, é Hila-
rio,diácono, eh Viterbo, los cuales en la persecución 
de Maxim laño fueron precipitados en el Tiber con una 
gran p iedra alada al cuello; pero habiéndolos sacado 
milagrosamente un ángel fueron degollados, recibien-
do la corona del martirio. 

Santa Wenefrida, virgen y mártir, en Inglaterra. 
San in alaquias, obispo de Ccnereth, en Hibernia, 

en el monasterio de Claraval, quien floreció en muchas 
virtudes: escribió su vida San Bernardo abad. 

San Huberto, obispo de Tongres, en el mismo dia. 
San Domno, obispo y confesor, en Viena. 
San Pirmino, obispo de Meaux, idem. 
San Ermengando (óErmenqol), obispo, en Urerel. 

en España. 

Roma n < ° S i l v i a ' T a a f f r e d e S a n Gregorio, papa, en 

La Misa es en honor de los santos mártires, y la 
or ación la siguiente. 

Pon los ojos, Señor , en esta ta familia; y con-
cédele que fortalecida con la intercesión de los 
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innumerables santos már t i res , sea preservada 
de toda culpa. P o r nuest ro Señor Jesucris to, etc. 

La Epístola es del cap. 3 del libro de la Sabiduría. 

Las almas Ue los justos están en la mano de 
Dios, y no llegará á ellos el to rmento de la muer-
te. Parec ió á IQS ojos de los necios que mor ían , 
y se tuvo por desgracia su muer te , y por desas-
t re el separarse de nosotros: mas ellos están en 
paz. Y si en presencia de los hombres padecie-
ron tormentos , su esperanza está llena dé la i n -
mortalidad. P o r l i jeras aflicciones les se rán d a -
dos grandes bienes, porque Dios les tentó y los 
halló dignos de sí. Los probó como oro en la o r -
nilla. y los recibió como víctimas de holocaus-
to, y á su t iempo se volverá á mirar los . Res-
plandecerán los jus tos , y d i scur r i r án como cen-
tellas por en t re las cañas. Juzgarán las naciones 
y serán señores de los pueblos, y re ina rá el S e -
ñor de ellos eternamente. 

El Evangelio es del cap. 5 de Sati Juan. 

En aquel t iempo dijo Jesus á sus discípulos: 
Lo que os mando es, que os améis unos á otros. 
Si el mundo os abor rece sabed que antes m e 
"aborreció á mí que á vosotros. Si fuérais del 
mundo, amaría el mundo lo que era suyo; mas 
porque no sois del mundo, yo os he entresacado 
dél mundo; por eso os a b o r r e c e d mundo. Acor-
daos de aquella palabra mia que yo os dije; No 



4-2 A Ñ O C R I S T I A N O , 

es mas grande el siervo que su Señor . Si me han 
perseguido á mí, á voso t ros también os perse-
guirán: si han guardado m i s pa labras , también 
guardarán las vuestras. P e r o ha rán con vosotros 
todas estas cosas por causa de mi nombre , p o r -
que no conocen al a u e m e ha enviado. Si no 
h u b i e r a yo venido y habládóles , no tendrían pe-
cado: mas ahora no t ienen escusa de su pecado. 
El que me abor rece á mí a b o r r e c e también á mi 
P a d r e . Si no hubiera h e c h o yo en ellos obras 
q u e ninguno o t ro hizo, no t end r í an pecado; mas 
ahora ellos las han visto, y m e aborrecen á mí y 
á mi Padre , para que se c u m p l a lo que en la ley 
de ellos está escrito: A b o r r e c i é r o n m e sin causa. 

R E F L E X I O N E S . 

¡Oh qué bien está el q u e está en manos de 
Dios! ¡Qué estancia tan dichosa! pues esta es la 
de los justos. Amenace la t o r m e n t a , intime es-
t ragos y t e r ro res el e s t r u e n d o de los t ruenos , el 
jus to está al abrigo, su a lma está en manos de 
Dios; ¿qué tiene que t emer? 

Es la mue r t e un t o r m e n t o que asusta á los. 
mas resuel tos y. es i remece á los mas intrépidos; 
pero como la mue r t e de los justos es preciosa 
en los ojos de Dios, la ven venir no solo sin sus-
to, sino es con alegría: porque la miran no como 
suplicio, sino como p r e m i o , que los llena de dul-
zu ra , de .consuelo y de confianza. 

¡Felices aquellos á quienes el Señor encuen-
t ra dignos de si! 

M E D I T A C I O N . 

De la renuncia de todo lo que se ama por amor ú 
Jesucristo. 

Punto primero. Cons idera .que el Evangelio 
no anuncia otra cosa que abnegación y renuncia 
de cuanto mas se ama en el mundo, hasta decir -
nos que si no nos abor recemos á nosotros mis-
mos . no podemos ser discípulos de Jesucr is to . 
Y según esta idea, ¿tendrá Cristo en el día mu-
chos\ l i sc ípulos en el mundo? 

¿Qué cosa mas loable-ni mas justa que a m a r 
al prójimo? El mismo Dios nos lo manda con 
precepto formal y espreso. Cuando se a t ravie-
san los intereses de Dios es menester renunc ia r 
la carne , la sangre y á sí mismos so pena de 
r enunc i a r á Dios. El que viniere á mi, dice Cris-
to, y no abor rec ie re al padre, á la madre , y has-
ta su misma persona , no puede ser mi discípu-
lo ¿Pero esta moral es muy de nuest ro gusto? 
;se pract ica mucho el dia de hoy esta crist iana 
filosofía? ¡Oh mi Dios, y qué mal se compone lo 
que obramos con lo que creemos! 

Punió set/undo. Considera en que grosero y 
en que pernicioso e r ro r incurr i r ía una persona 
que oyendo al Salvador estas palabras: el que 
v iniere á mi y no aborrec iere al padre, á la ma-
d r e ^ aun á su misma persona, no puede ser mi 
discípulo, se persuadiese que podía ser verda-
dero discípulo de Cris to , sin tener este odio san-
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to, amándose únicamente á sí mismo, no dando 
en su corazon lugar á otro objeto que á sus gus-
tos y á sus propios intereses. Pe ro ¡ah! que es-
tamos de tal manera enamorados de nosotros 
mismos , que por nuestra conveniencia y por 
nues t ros in tereses sacrificamos nues t ra salva-
ción y los in tereses de Dios. 

Vos, Señor , que me mandais que ame á mis 
progimos asi mismo me mandais que me abor 
rezca . Dadme este santo odio de la ca rne y la 
sangre y no permitáis olvide j amás , que nd es 
digno de vos aquel que ama á otra cosa que á 
V O S • 

JACULATORIAS. 

• h J ? , e í 0 r ' n ° p o , , r é a m a r o s ni servi ros , sino me 
™ c r v u e s , l r a

 /
c r u z - y no me aborrezco por 

amaros á vos solo. (Exod . 4.) 
Ni en el cielo ni en la t ierra amé á otra cosa 

que a vos, Dios de mi alma. (Psalm. 72.) 

P R O P Ó S I T O S . 

Comienza desde este día á a inar á Dios con 
un a m o r de preferencia, en fuerza del cual le 
asegures el p r i m e r lugar en tu corazon, de m a -
nera que para mantenerle en él estés dispuesto 
á sacrif icar tus bienes, tus par ientes , tus ami-
bos, y Hasta tu misma vida. Para esto toma una 
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firme resolución de no emprender cosa alguna, 
sin consul tar primero con Dios. No te fies de 
tu sola razón, porque el amor propio ciega. No 
te determines á hacer cosa de monta sin pa-
recer de un prudente y celoso d i rec tor . 
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S a n C a r l o s B o r r o m e o , C a r d e n a l y 
Arzo>ii$|io d e M i l á n . 

IJSTE ilustre espejo de p re lados , de la noble fa-
milia de los Borromeos , nació en Arona el dia 2 
de octubre del año de 1538 , siendo sumo pontí-
fice Paulo I I I , y emperado r Carlos V que se ha-
bía apoderado del Milanés. La noche que nació, 
los soldados que hacían la centinela vieron ilumi-
nado todo el castillo con una resplandeciente luz, 
presajio de la santidad que aquel niño había de 
tener después: desde su tierna infancia le p rev i -
no Dios con todas las bendiciones de dulzura. 
Huía de aquellos niños inmodestos y traviesos, 
siendo su diversión hacer altares , adornar los , y 
r emeda r l a s ceremonias de la Iglesia: manifestó 
luego su inclinación al estado eclesiástico, y ha-
biéndole conferido la pr imera tonsura , r e n u n -

M B S D E NOVIEMBRE. 4 7 

ció en él su tio César Borroraeo la abadía de San 
Gratíniano y San Felino. Luego advirtió el niño 
á su padre que las rentas eclesiásticas no se po-
dían emplear en la manuntencion de la casa , y 
tomando el niño la administración la dividió en 
tres partes. La una para su moderado sustento; 
la segunda para el adorno de su Iglesia , y la t e r -
cera para los pobres . 

Enviáronle á Pavía para acabar sus estudios, 
y aunque reinaba mucho desorden en aquella-ciu-
dad , supo Cárlos adelantarse en las letras sin 
perjuicio de la virtud. Recurrió á la oracion, 
penitencia, frecuencia de Sacramentos , y puso 
en manos de María Santísima el tesoro.de su cas-
tidad. La protección de esta Señora le fué muy 
necesar ia ; porque con ella venció varias ace-
chanzas , y el fuego de la tentación solo sirvió 
para purif icar mas el ort)de esta preciosa virtud. 
Habiendo sido creado papa el cardenal deMédicis 
su tio , con el nombre de Pió IV , le dió el capelo 
de cardenal con el arzobispado de Milán , y le en-
cargó los principales negocios, que desempeñó 
con la mayor integridad, solicitando sobre todo 
la conclusión del Concilio de Trento . 

Consiguió en fin licencia para re t i rarse á su 
Iglesia , donde fué recibido con magnificencia. 
Predicó el domingo siguiente, y tomó por testo 
aquellas pa labras : Macho he deseado comer esta 
Pascua con vosotros. No era muy elocuente, pe-
ro era santo y obispo, y sus palabras hacían gran 
mocion en los corazones. Convocó un concilio 
provincial , en el que arregló la vida de los obis-
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pos, de lossacerdotes, gobierno de las par roquias , 
administración de Sac ramentos , y algunos esta-
tutos acerca de las relij iosas. Concurr ían á Mi-
lán de todas partes con esta novedad, y causaba 
admirac ión ver á un cardenal en la flor de sus 
años sub i r al pulpito con frecuencia, admin is t ra r 
los Sacramentos , negarse á todas las diversiones 
por desempeñar la dignidad episcopal. Sobre este 
asunto escribió un breve el papa á su sobr ino, 
con espresiones del mayor cariño. Renunció el 
santo todos los beneficios q u e tenia , cuyas ren-
tas ascendían á cerca de ocho mil ducados: poco 
acostumbrado el mundo á semejantes rasgos de 
jenerosidad , apenas lo podia creer ; pero lo vió, 
y lo admiró. 

Emprend ió como buen pas tor la visita dé los 
valles de los Suizos, para buscar las ovejas des-
carr iadas , y le veían todos caminará p i e , sufr ien-
do el h a m b r e , la sed, y todas las in jur ias del 
tiempo. Como solo deseaba la salvación de las 
a lmas, le eran á precio de estas muy estimables 
los trabajos. El Cielo le infundía lijereza de cier-
vo para t r e p a r los mas altos peñascos, y buscar 
en t re los precipicios alguna oveja perdida. T r a -
taba. á los rebeldes con d u l z u r a , y les mostraba 
tal amor que ganaba su conf ianza , y con esta le 
f ranqueaban el corazon. Convirtió á muchos he-
re jes , sacándolos de las tinieblas del e r r o r . Co-
mo gustaban tanto de ver le , le seguían de aldea 
en aldea y de choza en choza, atraídos de la f r a -
gancia de su santidad. 

Estableció en la catedral de Milán la devocion 
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de los eclesiásticos , la magnificencia de los o r -
namen tos , y el esplendor en las ceremonias de 
la Iglesia. Érijió muchos seminar ios , y fundó un 
colejio para la nobleza , cuyos estatutos carac te -
r izan la prudencia del santo fundador . Inst i tuyó 
muchos piadosos gremios muy útiles á su Igle-
sia, manifestando en estos establecimientos los 
escesos de su car idad. 

Reformó la órden de los f ranciscanos y humi* 
Hados, y por la re forma de estos fué asalar iado 
un asesino para quitar la vida al santo . Estaba 
rezando el santo cardenal con su familia en la ca-
pilla: en t ró el asesino, y le d i sparó un carabinazo 
casi á boca de cañón. Llegó la bala á la c a r n e , y 
en la superficie de ella quedó aplas tada; penetró 
el mante le te , roquete y vest idos, hasta el mismo 
cut is ; pero el santo prosiguió rezando tan se re -
no como si nada hubiera sucedido. Alborotóse la 
c iudad , prendieron al r e o , y aunque el santo h i -
zo las mayores instancias pa ra q u e se le perdo-
nase la vida, fué castigado como merec í a : el papa 
aboljó el órden de los humillados. Aflijió Dios la 
ciudad de Milán con el azote de la p e s t e , y en -
tonces manifestó el santo los escesos de.su celo y 
caridad , mirando la muerte como corona suya , 
Padecía como buen pas tor el quebranto de sus 
ove jas , andaba de dia y noche por las calles dis-
t r ibuyendo limosnas y adminis t rando Sacramen-
tos. 

Manifestaba en su semblante la alegría de los 
santos. Consolaba á unos , animaba á o t r o s , y no 
se saciaba la jente de verle . Adminis t ró el Viático 

fono II . 
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¡l uno de sus cu ra s , he r ido de la pes te , la que no 
tocó al s an to , sirviéndole de escudo su misma ca-
r idad . Aumentó sus pen i tenc ias , c o m o s i a q u e l i a 
epidemia del rebaño fuese castigo de las culpas 
del pas tor . ¡ Cuántas veces se ofrecio a Dios p a r a 
que descargase sobre él todo el peso de s u - c j l e £ 
P a r a aplacarla inst i tuyo procesiones jeneraies , 
las que presidia el santo con una soga al cuello y 
los pies descalzos. Mien t ras duro este .azote del 
Cielo visitó las pa r roqu ias de su diócesis. Lstaüa 
en continuo movimiento , dormía poco , y comía 
á caballo pa ra no perder t iempo: En fin compa-
decida la divina piedad del pastor y del rebano, 
res t i tuyó la serenidad y admit ió gustosa el sacri-
ficio de su amor . Vivió o t ros siete anos después 
de la peste , y nunca se reconocio en él flaqueza 
ni t imidez. Decia que el obispo que cuidaba mu-
cho de su sa lud , no podia cumpl i r bien con su 
min i s t e r io : que á un obispo nunca le puede tal-
l a r que t r a b a j a r , con lo que reprendió severa-
m e n t e á un prelado q u e le parecía estar desocu-
pado teniendo sobre si el cuidado de tantas almas. 
Aconsejando la residencia á un cardena l , y ex-
cusándose este con la cor ta estension de su obis-
pado , le repl icó el santo que una sola alma me-
recía la presencia de su obispo , po r mas elevada 
que fuese su dignidad. Se re t i ró el santo arzobis-
po al monte V o r a l , donde hizo unos ejercicios, 
s iendo su d i rec tor el P . Adorno . Ilízóloscon gran 
f e r v o r , como que conocía le habían de servi r ae 
p reparac ión p a r a la muer te . . 

Sus o rac iones , peni tencias y ayunos r indie-
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ron las fuerzas del cuerpo . Cayó e n f e r m o ; pero 
disimuló la pr imera ca len tu ra , y por orden de 
su director moderó sus penitencias y mort i f ica-
ciones. Luego que se rest i tuyó á Milán se redo-
bló la f iebre, y di jeron los médicos al P . Adorno, 
que e ra preciso in t imar al cardenal que se p r e -
parase pa ra m o r i r ; noticia que recibió con gran 
gusto, po r haber vivido tan santamente , y lavado 
por una confesion jeneral las menores manchas 
en la sangre del Cordero. Pidió el santo Viático, 
¿pero con qué devocion le recibió? ¡Cuáles fue -
ron sus deliquios amorosos á vista de aquel Dios, 
que por el a m o r que nos tiene, quiere ser el Dios 
de las grac ias , antes de ser el juez de los hom-
bres! P a r a adminis t ra r le la Es t rema-Uncion , y 
deseando m o r i r como peni tente , mandó le t e n -
diesen sobre un silicio cubierto de ceniza ben-
dita. En este apara to de penitencia en t ró en una 
apacible agonía que duró algunas ho ra s , y des-
pues fué á recibir en el Cielo el p remio de sus 
t raba jos á los cuarenta y siete años de su edad, 
el sábado 3 de nov iembre de 1584. Publicada su 
m u e r t e en Milán , todos le l loraron como á su 
p a d r e común : h i r i é ron le magníficos funerales , 
celebró la Misa el cardenal Sfrondat i , y predicó 
el P. Pan iga ro l a , in te r rumpiendo su elocuencia 
las l ágr imas del auditorio. Glorificó el Señor al 
santo cardenal con tantos mi lagros , que pr ime-
r o le canonizó la voz del pueb lo , y el papa Pau-
lo V le puso en el catálogo de los santos el dia 
p r i m e r o de nov iembre de 1601, mandando que 
el dia 4 del mismo mes se celebrase su fiesta. 
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Luego que el papa Gregorio XIII tuvo noticiaide 
su muer te , esclamó: Apagóse la lumbre de Isiael. 

MARTIROLOGIO. 

San Carlos Borromeo, cardenal, obispo de aque-
lla ciudad; en Milán, al cual por su esclarecida santi-
dad y milagros canonizó Paulo V. „ „ , „ • . 

l o s santos mártires Vital y Agrícola, en Bolonia, 
el primero siendo esclavo del segundo, llegó después a 
ser compañero suyo en el martirio: atormentáronle 
los perseguidores con tal crueldad, que su cuerpo que-
dó enteramente cubierto de llagas: lo que sufrió con 
la mayor constancia, y orando entrego su alma a üios. 
A Agrícola dieron la muerte enclavado en una cruz, 
con muchísimos clavos. San Ambrosio, que se hallo 
presente á la traslación de estos santos, rctierc que 
recogió los clavos del mártir, su sangre vencedora y la 
cruz en que murió, y que lo deposito todo debajo de 
los sagrados altares. „ , , 

El tránsito de los santos Filologo y Patroba, dis-
cípulos del apóstol San Pablo, el mismo día. 

San Próculo, mártir, en Auton. 
San Claro, presbítero y mártir, en una aldea de 

Vcxin 
San Porfirio, mártir, en Efeso, en tiempo del em-

perador Aureliano. . , . , , 
Los santos mártires Nicandro, obispo, y Hermas, 

presbítero, siendo presidente Libanio, en Mira, en 
, C £I tránsito de San Piero, presbítero de Alejandría, 

el mismo día, el cual fué muy versado en las santas 
Escrituras, y de vida muy inocente y propia de un ti-
lósofo cristiano: en tiempo de los emperadores t a ro y 
Diocleciano, gobernando Teonas la Iglesia de Alejan-
dría enseñó al pueblo con muebo fruto y escribió va-

1 
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rios tratados; finalmente luego que cesó la persecución 
se fué á Roma, donde acabó en paz el resto de su vida. 

San Amando, obispo, en Rodez, en Francia; cuya 
vida fué gloriosa en santidad y en milagros. 

San Joanicio, abad, en Bilinia. 
San Emerico, confesor, en Alba Real, en Hungría, 

hijo de San Esteban, rey de los húngaros. 
San Félix de Valois, en el monasterio de Cerfroi, 

diócesis de Meaux, fundador del orden de la SS. Tri-
nidad. Redención de Cautivos, cuya fiesta se'celebra el 
dia 20 de este mes por decreto de Inocencio XI-

Santa Modesta, virgen, en Tréveris. 

La Misa es en honor de San Carlos, y la oracion 
la que sigue. 

Guarda , Señor , á tu Iglesia con la continua 
proteccionde tu confesor y pontífice San Cárlos; 
pa ra que pues á él le hizo glorioso la solicitud 
pas tora l , su intercesión nos haga s i empre fer-
vorosos en tu amor . P o r nuest ro Señor Jesucr is -
t o , etc. 

La Epístola es del cap 44 del Eclesiástico. 

l i é aquí un sacerdote g rande que en sus días 
agradó á Dios, y fué hallado j u s t o , y en el t iera-

Íio de la ¡ra fué hecho reconciliación. Nadie se 
ia',10 semejante á él en el cumpl imiento de la ley 

del Altísimo. P o r tanto con ju ramento le hizo el 
Señor c recer en su pueblo. Dióle la bendición 
de todas las j en t e s , y conf i rmó su concierto so-
b re la cabeza de él. Le reconoció con susbend i -



En aquel t iempo (lijo Jesús á sus discípulos 
esta párabola : Un h o m b r e habiendo de pa r t i r -
se lejos de su pa í s , l lamo á sus s iervos y les 
entregó sus bienes. Y á uno le dio cinco talen-
tos , á otro dos , y á ot ro u n o , á cada uno según 
su disposición , y par t ió al punto. El que había 
núes recibido cinco talentos, fué y comercio con 
pilos' Y s a n ó o t ros cinco: y lo mismo el que había 
recibido dos gano o t ros d o s ; mas el que había 
recibido uno. fué y le en te r ró en un hoyo, y es-
condió el dinero de su señor . Al cabo de m u c h o 
tiempo vino el señor de aquellos siervos, y les. to-
mó cuenta; y llegando el que había recibido cinco 
talentos le presentó o t ros cinco talentos dic ien : 
do- Señor, cinco talentos me entregaste: l i e aquí 
otros cinco que he granjeado. Dijole su señor: 
Bien es tá , siervo bueno y fiel, porque sobre po-
co fuiste fiel, s ebre mucho te p o n d r é ; entra en 
el R O Z O de tu señor . Y llegando también el que 
había recibido dos ta lentos , dijo: Señor, dos 
talentos m e en t regas te , lié aquí o t ros dos mas 
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ciones : conservóle su miser icord ia , y halló gra-
cia ante los ojos del Señor. En presencia de los 
reyes le engrandeció , y le. dio la corona de a 
glòria. Hizo con él u n concierto e te rno , y le dio 
l l sumo sacerdocio : colmóle de h o n r a y de 
la gloria para que f u e s e sacerdote y luese ala-
bado en su n o m b r e , y le ofreciese incienso digno 
de é l , cuyo olor le fuese agradable. 

El evangelio es del cap. 25 de San Mateo. 
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que he granjeado. Dijole su señor : Bien está, 
siervo bueno y fiel; porque sobre poco fuiste 
fiel, sobre mucho te p o n d r é ; ent ra en el gozo 
de tu Señor . 

R E F L E X I O N E S . 

Confirióle el gran sacerdocio, colmóle de felici-
dad y de gloria para que hiciese todas las funcio-
nes con dignidad, cantase las alabanzas del Señor, 
anunciase al pueblo su gloria en nombre suyo y 
ofreciese á Dios incienso digno ele su grandeza en 
olor de Suavidad. Tal debe ser la pureza de cos-
tumbres , la vir tud y la. santidad de aquel á quien 
escogía Dios como á Aaron para el sagrado m i -
nisterio. Pedia Dios grande inocencia y grandes 
virtudes á los sacerdotes de la ley an t igua , no 
obstante q u e , po r decirlo a s i , no eran mas que 
figuras de la ley nueva. ¿Pues cuál deberá ser la 
vi r tud de estos? ¿cuál su perfección? 

MEDITACION. 

No hay condenado que no esté convencido de que 
su condenación es obra de sus manos. 

Punto primero. Considera cuanto será el do-
lor , la rabia y la desesperación de un infeliz 
condenado, cuando por toda la eternidad esté 
invenciblemente conociendo que él mismo fué 
el artífice de su condenación. Si se condenó, fué 
por su culpa: si se condenó , fué porque le dió 
gana de condenarse; si se condenó, fué po rque 
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no quiso ni se le antojó c o r r e s p o n d e r á la gra-
cia. Había hecho Jesucris to todo el coste de su 
salvación; no le habia escluido este divino Sal-
vador del beneficio de la redenc ión ; nació, vi-
vió, padeció y m u r i ó por él como por los p re -
dest inados; merecióle, y le comunicó todos los 
auxilios suficientes para ser santo . Esta verdad 
es del m a y o r cansuelo para todos los fieles; pero 
es de un desesperado dolor para todos los con-
denados. ¡Mi Dios, qué dolor eterno! ¡Qué e ter -
na desesperación! ¡haber t rabajado en su p ro-
pia pérdida! ¡deberse á sí mismo su condenación! 

Punto segundo. Considera que no hay santo 
en el cielo que no conozca, que no esté conven-
cido de que debe su salvación á la sangre, á los 
mér i tos y á la gracia de Jesucr is to . ¡Pues cuá-
les se rán sus amorosos , sus agradecidos afectos 
á este divino Salvador! Pe ro tampoco hay con -
denado en el infierno que no conozca y no esté 
convencido de que este divino Salvador jamás le 
negó su gracia, y que él, por pura malicia suya , 
no quiso seguir aquella inspiración, obedecer 
aquel m a n d a m i e n t o , pr ivarse de aquel falso 
gusto que le habia de causar la muer t e , cami-
n a r por el camino es t recho que conduce á los 
h o m b r e s á la vida. iQué furiosos movimientos 
de odio, de rábia y desesperación contra sí mis-
m o no le esci tará este c laro conocimiento! 

Mi Dios, pues me dais t iempo para tener 
provista aquella desesperación , dadme gracia 
p a r a p recaver la r , os lo pido por los méri tos de 
mi Señor Jesucris to, 

* 

JACULATORIAS. 

Conozco, S e ñ o r , mis pecados, me arrepien • 
to de ellos, y perpe tuamente los t end ré en la 
memoria para detestarlos. (Psalm . 50.) 

Justo sois, t ^ ñ o r , aun cuando con mas ri-
gor nos castigais; ni á nosotros nos resta mas 
que la confusion y el dolor de habernos perdido 
solo porque nos quisimos perder . {Dan. 9.) 

PROPOSITOS. 

Todo pecado mortal le has de considerar 
como cierta especie de derecho par t icular que 
adquieres para tu reprobación, como un géne-
r o de título que le asegura una desventurada 
eternidad. ¡Cuántas piadosas industr ias d iscur-
r ieron los santos pa ra tener s i empre delante de 
los ojos esta impor tan te verdad! Unos al verse 
acometidos de las mas fuer tes tentaciones es-
cribían estas palabras; si cometo esle pecado, con-
siento en ser condenado, y otros en fin se hacían 
famil iares este pensamiento y esta verdad tan 
impor tan te . Mi salvación será obra de mi Señor 
Jesucris to; pe ro mi condenación será obra mia, 
si tengo la desdicha de -condenarme. 
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S a n Z a c a r í a s , p r o f e t a . 

EL bienaventurado San Zacarías fué descen-
diente de la tribu de Leví , y natural de Judea. 
E ra sacerdote de la ley vieja , y hombre podero-
so; tenia por muje r á Santa Isabel, hija de Es-
mer ia , hermana carnal de la bienaventurada 
Santa Ana, pr ima amada de la Vírjen Santísi-
m a , y padres del glorioso precursor San Juan 
Bautista. Vivían estos santos casados como án-
jeles en la t i e r r a , porque ambos eran justos y 
observantes de la ley de Dios , y hasta su vejez 
sin f ruto de bendición, la cual alcanzaron del 
Señor ¿fuerza de oraciones, y con las maravillas 
y prodijios que refiere el evanjelista San Lucas; 
preñada Santa Isabel mereció ser visitada de la f 
purísima Vírjen María su p r i m a , luego que hubo 
concebido por obra y gracia del Espír i tu Santo j 
al hijo de Dios, con su visi ta , abrazos y dulces 
coloquios, bañadas sus potencias de una celes-
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tial luz , conoció que tenia presente a la madre 
de Dios, y fué la pr imera que con este admira-
ble tituló la h o n r ó ; estuvo lo sacratísima \ i r j e n 
María (dice el Evanjelista San Lúeas) con su pa-
rienta Santa Isabel, casi tres meses: y despues 
volvió á su casa á Nazareth , San Zacar ías , no 
solo fué profeta sino también m á r t i r , pues se 
dice que Herodes le hizo m a t a r , porque había 
profetizado que Jesucristo seria rey de los judíos. 
Fué su gloriosa muer te á 5 de Noviembre del 
segundo año del nacimiento de nuestro Señor 
J e s u c r i s t o . 

S a n G a l a c i o » 7 S a n t a F .pís tema, m á r -
t i r e s . 

Cuando el gobernador de Emesa, llamado Se-
cundo , perseguía cruelmente á los cristianos, 
el santo monje Onofre , con el fin de servir m e -
jor á la relijion , ocultó su hábito para hablar 
con mas libertad a los paganos, y atraerlos sua-
vemente á la fé de Jesucristo. Iba de casa en casa 
pidiendo limosna co rpo ra l , pero con la inten-
ción de distr ibuir él la espir i tual , buscando al-
mas para conducirlas á su Criador. Llego á la 
puerta de Clitofon, y pidió la limosna corporal 
buscando ocasion de r e p a r t i r l a espiritual. Vió 
á la señora triste y melancólica, por lo que la 
preguntó el motivo. Ella desahogó su corazon 
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con el polire, y le dijo que la causa de su triste-
za era po rque no tenia suces ión, y que aunque 
había r ecur r ido á sus dioses, no la habían oído: 
«Muy justo fué que eso sucediese así, replicó el 
so l i t a r io , porque no pueden venir las gracias ¡i 
los hombres por manos de tales dioses, que no 
lo son mas que de nombre . Solo hay un Dios 
verdadero que oye las súplicas de los hombres : 
reconócele tú, y luego serás madre .» 

Siguió Leusipa el consejo del siervo de Dios; 
instruyóla Onof re en los misterios de la fé, pa ra 
rec ib i r el bautismo, y la mostró el hábito de re-
lijioso que ocultaba con aquel t ra je ; porque este 
le facilitaba la ocasion de ganar almas para el 
Cielo. Estando bien instruida en los santos m i s -
ter ios de la f é , recibió el bautismo en la huer ta 
de su casa. Onofre se re t i ró poco despues , en -
cargándola que guardase fielmente la f è d e Jesu-
cr is to . Verificóse la promesa del santo: Leusipa 
fué madre de un hijo, cuya memoria veneramos; 
y habiendo referido á Clitofon todo lo que había 
pasado entre Onof re y ella, conoció el verdadero 
Dios y se hizo cristiano. Bautizó Onof re al niño 
que nació, y le puso por nombre Galacion. Fué 
educado en la relijion cristiana, y manifestó gran 
prudencia , con un injenio tan despejado que es-
cedia á sus propios maestros . 

Luego que llegó á la edad de veint icuatro años 
t ra tó su padre de casarle . porque ya había muer -
to su madre . Puso los ojos en una doncella llama-
da Epis tema, en todo igual á él escepto en la re-
li j ion. Ganóla Galacion para Jesucr i s to , y por -
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que en el lugar donde vivian eran r a ros los sa* 
cerdotes , él mismo la in t ruyó y bautizó. A los 
ocho días-tuvo Epistema la visión siguiente: Vió 
un magnífico palacio donde estaban en pie t res 
clases de personas. En una estaban unos hom-
bres venerables vestidos de n e g r o : la otra se 

¡ componía de muje res vestidas del mismo color, 
y la tercera era un coro de vír jenes con unas 
caras m u y resplandecientes y alegres. Jjas que 
estaban vestidas de negro tenían unas alas de 
fuego de las que salían mult i tud de chispas, que 
abrasaban cuanto se les ponia delante. Contó 
Epistema esta visión á su esposo, el que se la es-

[ plicó así: Estos t res coros representan aquellas 
almas felices que guardan castidad separadas del 

| comercio del mundo, y viven como unos ánjeles 
| humanos . La ajilidad de las alas, y la actividad 
| del fuego manifiestan su abrasado amor , y la li-
| jereza con q u e c o r r e n en el camino d é l a vir tud. 

Enamorada Epistema de esta esplicacion, dijo 
i á su marido: «¿Pues no podíamos nosotros hacer 
.[ lo mismo conservando la unión de nues t ros co-

razones , y separa rnos pa ra en t regarnos mas á 
Dios?» Consintió Galacion en la proposfeion , y 

| r epar t ie ron sus bienes en t r e los pobres y sal ie-
1 ron de Emesa acompañados de Eu toco lmo , que 
j era el cr iado de mas confianza. Caminaron diez 
, j o rnadas , y hallaron un monte poco distante de 

f o t ro , l lamado monte Sin, y en él un monaster io 
habitado por doce monjes . Pidió Galacion el há-
bito, diéronsele, y Epis tema fué admitida en otro 

1 monaster io de vírjenes, situado en lo in ter ior del 
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desierto. Vivian los dos con uua vida anjelical, 
gozando la dulzura de â soledad y practicando 
la oracion y penitencia, cuando escitó el empe-
r a d o r Decio u n a terr ible persecución. Pasa ron 
los minis t ros de su impiedad para p r ende r á los 
monjes del mohte S i n : huyeron todos escepto 
Galacion y otro monje,. 

En la noche antecedente tuvo Epistema o t ro 
sueño misterioso. Parecióle que hallándose en un 
palacio en compañía de su esposo, el rey de aquel 

{tais leshabia puesto á cada uno una corona. P o r 
a mañana confió este sueño al d i rec tor del mo-

naster io , quien la aseguró q u e el palacio era el 
r e ino celestial donde habia de r e ina r con Gala-
cion. Noticiosa Epis tema de que habia sido pre-
so su mar ido, subió á lo mas elevado del monte , 
y se sentó donde pudiese ver sin ser vista. P e r o 
cuando le yió pasa r cargado de cadenas , corrió 
eshalada á é l , y le dijo: «Mi Señor , y guia de mi 
a lma, no me niegues que soy tuya: acuérdate de' 
lo que concer tamos en t re los dos.» Entonces los 
soldados la asociaron al santo már t i r , que animó 
á su quer ida esposa para que se mantuvie ra en 
la fé : al dia siguente mandó el juez que compa-
rec ie ran , y mirando á Galacion con u n o s ojos 
que resp i raban có le ra , le di jó: «¿Quién es este 
miserable que desprecia á todos los d ioses , y 
solo reconoce á uno que no merece el nombre 
de Dios?» Entonces Galacion hizo la confesioti 
de su fé. Esta jenerosa respuesta le costó caro; 
po rque mandó que le apalearan cruelmente . Era 
doloroso el suplicio, y Epistema que estaba pre-

-MES D E N O V I E M B R E . 6 3 

sen te recibía en su alma los golpes que daban á 
su mar ido . Viendo a f u e l suplicio inhumano , no 
se pudo c o n t e n e r , y reprendió al juez su 
crueldad. 

Mando este descargar sobre su delicado cuer -
po una mult i tud de palos, para que aprendiese á 
callar, la dijo, delante de sus señores. No se alteró 
su constancia, po rque Dios suavizaba los golpes, 
y elevaba al alma sóbre la fuerza del dolor. Para 
adornar esta corona mucho mas, mandó el tira-
no que les met iesen agudas cañas por en t r e las 
uñas de los dedos. En este t o rmen to dió gracias 
á Dios, y maldijo á los ídolos. Viéndose el t i rano 
vencido mandó queles cortasen la l engua ,y des-
pues dió órden para que les cor taran los pies y 
manos . En fin, pa ra poner colmo á su impiedad, 
y consumarsu mar t i r io , mandó que les cortasen 
la cabeza , con lo que consiguieron la palma in-
mor ta l de los bienaventurados már t i r e s . 

MARTIROLOGIO. 

El santo sacerdote y profeta Zacarías, padre de 
San Juan Bautista. 

Item, Santa Isabel, madre del mismo santísimo 
precursor. 

El tránsito de los santos mártires, Félix, presbí-
tero, y Eusebio, monje, en Terracina, en Campaña, el 
cual habiendo dado sepultura á los santos mártires Ju-
liano y Cesáreo, y convertido á muchos á la fé, á los 
cuales bautizaba el presbítero Félix, juntamente con 
él fué llevado al tribunal del juez; y no pudiendo ser 
vencidos, los llevaron á la cárcel: aquella misma no-
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che por no querer sacrificar á los dioses, fueron dego-
,,adíos santos mártires Gal fian o y Epistemaj.mu-
jer, en Emesa, en Fenicia, los cuales en la persecu-
ción de Decio fueron azotados, y después decor ta r l s 
los pies, las manos y también la lengua, finalmente 
consumaron el martirio siendo degollados. 

Item los santos mártires Vomnxno, Tcotmo,^ 
leo, Silvano, y sus compañeros, en tiempo del empera-
perador Maximiano. ... 

San Magno, obispo y confesor, en Milán. 
San Domenador, obispo, en Brescia.. 
San Fibicio, en Trévens, que siendo abad fue 

hecho obispo de aquella ciudad. 
San Leto, presbítero y confesor, en Orleans, en 

Francia. 

La Misa es en honor de San Malo y la oracion la 
siguiente: 

Suplicárnoste, Señor , que oigas benignamen-
te las súplicas que te hacemos en la solemnidad 
de San Zacar ías , rogándote nos absuelvas todos 
nues t ros pecados por los méri tos y la í n t e r e s 
sion del que merec ió tan dignamente servirte* 
P o r nues t ro Señor Jesucr is to etc. 

La Epístola y Evangelio son lo mismo que el dia 4 
• pags. 53 y 54. 

REFLEXIONES» 

El verdadero cr is t iano debe pur i f icar Su co-
razon aun en las fal tas mas l igeras. Por cier ta 
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complacencia secreta que tuvo un gran r ey al 
m o s t r a r á unos es t rangeros las r iquezas de su 
tesoro, fué privado de to3as ellas. Una rendi ja 
pequeña en un navio, sino se remedia con t iem-
po es causa de un lastimoso naufragio , y deber 
raos aplicar el mayor cuidado para evitar los 
menores peligros, si no queremos perder los 
bienes e ternos . El t emor de los secre tos juicios 
de Dios es el pr incipio de la sabidur ía , y con-
serva la#santidad. Debemos a m a r á Dios que es 
el pr incipio de la sabiduría, y conserva la s a n -
t idad. 

MEDITACION. 

De la oracion vocal. 

Considera q u e la oracion vocal es el acto de 
religión mas común; pero tampoco hay otro por 
el cual 

sea Dios regularmente m e n o s honrado y 
adorado. Aunque en todas par tes resuenan las 
alabanzas del Señor , ¿el alma y el corazon van 
s i e m p r e acordes con los lábios?"Verdaderamente 
se reza mucho y se ora poco, po r la poca a ten-
ción, las distracciones, la tibieza é indecencia 
con que se cumple con ello. Es la oracion vocal 
una conversación con Dios, esponiéndole las ne-
cesidades, t rabajos y tentaciones que padecemos. 
¿Cumpl i remos con un acto tan perfecto de re l i -
gión; con una mera es ter ior idad, volviendo la 
atención con plena advertencia á otra par te , 
•uando se está t ra tando con él? Ya no nos cues-TOMO XI . • {J 
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S S A F I I I I 

Ü I I P I 
un medio tan necesar io , eficaz y tacii . ^ 

J A C C L A T O N U S . 

^ r ' e o U d n o s . ( t e . i l . ) 

P R O P O S I T O S . 
i • , 

^ Ü Ü I 

I É S I S S I I L I ; 

es u n a obligación de cristiano que debes hacer 
cuando puedas á Dios? 

1 L 

ffan S e v e r o , « h i s p a d e B a r c e l o n a y 
m á r t i r , 

FUE natural de Barcelona, distinto de S a n S e v e - . 
r o e l de Rávena. E ra de familia i lustre; dedicá-
ronle sus padres al estudio de las le tras , y lla-
móle Dios ni estado eclesiástico; en t r e los c lé r i -
gos de la iglesia de Barcelona era dis t inguido 
p o r su doctrina y p o r la inocencia y candor de 
sus cos tumbres . Hallándose aquella diócesis sin 
prelado, po r consentimiento del clero y del pue-
blo fué electo.obispo de ella nuest ro sanio. Lo 
que dicen que sobre su cabeza vino íina paloma, 
conviene á S a n . S e v e r o de Rávena v nó al núes -
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t ro . En la dignidad episcopal resplandeció como 
antorcha d é l a verdadera luz, y "ardía en celo de 
la salud ajena; todo era menes te r en aquel tiem-
po en que andaba como á sombra de tejado la 
verdad y la pureza de la santa doctr ina. P red i -
caba cont inuamente al pueblo, alentábale á la 
constancia en la fé, á qué se amasen unos á otros, 
pa ra que no llegase á romperse la cadena de la 
car idad que mantiene la perfección de la. uni-
dad. Revelóle el Señor en la oracion el azote que 
venia á descargar sobre España por el edicto de 
Diocleciano contra la Iglesia. Poco tardó en ve-
n i r á nuestra península Daciano, enemigo cruel 
del santo nombre de Cristo. Llegado á Barcelo-
na , sabiendo Severo que le buscaba para ensa-
y a r en él su fu ro r , h u r t ó el cuerpo á la perse-
cución escondiéndose en un lugar llamado Cas-
tro Octaviano (hoy San Cugat) en el Valles, á dos 
leguas de Barcelona. A la mitad del camino en-
cont ró un labrador que sembraba habas , l l a m a -
do Emeter io , crist iano y temeroso de Dios, del 
cual hablamos' en su propio lugar . Contóle el 
obispo la pesquisa que de él se hacia en la ciu-
dad, y añadió que si pasaban por alli buscándo-
le los minis t ros del juez, les dijese que en Castro 
Octaviano le hal larían, pues estaba resuel to á 
d e r r a m a r su sangre por Cristo. 

Llegados allí los perseguidores, Emete r io 
contestando á sus preguntas , les dijo que por 
alli habia pasado el santo obispo, y la maravil la 
de haber ya crecido las habas que entonces sem-
braba . P reguntá ron le si era cr is t iano, dijo que 
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sí, y le llevaron adonde estaba el obispo, el cual 
sabiendo que eran llegados se les p resen tó , y les. 
dijo: Yo soy el que buscais . # Prendiéronle con 
crueldad, y le encarcelaron á^él, á cuat ro cléri-
gos que le acompañaban, y á Emete r io . Por d e -
contado los azotaron, luego degollaron á los c lé-
rigos y á Emeter io delante del obispo, para que 
intimidado y hor ror izado con aquel espectáculo, 
sacrificase á los ídoíos. Viendo que no salian con 
la suya, y que tampoco alcanzaban para es to las 
p romesas de grandes bienes que le p rocura ron 
hacer , uno de los ministros le clavó una escar-
pia por lo alto de la cabeza, con cuyo mar t i r io 
en t regó el espíritu al Señor . Algunos dicen que 
no falleció entonces, sino que dejándole ellos 
po r muer to , fueron allá los cr is t ianos , le h a -
llaron vivo, y habiéndoles él bendecido pasó al 
galardón de su pelea. También hay documentos 
q-ue a f i r m a n ' h a b e r sido atravesada su cabeza 
con tres escarpias; algunos añaden hasta diez 
y oclio. 

El cuerpo del bendito m á r t i r sepultaron los 
fieles en Castro Octaviano; no consta si habia allí 
ya algún templo, ó si lo er i j ieron despues con 
este motivo. Lo c ie r to es que habia allí una Igle-
sia con título de San Severo y o t ra de San Pedro , 
po r la cual pasaban los monjes del monaster io 
de San Cucufato cuando en el día de San Severo 
iban en procesion á su Iglesia. La de San P e -
d r o se conserva j u n t o al monaster io; la de San 
Severo se a r ru inó antes del año 1079. En ton-
ces pasa ron los monjes á la suya las reliquias del 
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santo obispo. El sitio fie la Iglesia ar ru inada se 
•llama hoy Campo de San Severo. En la de San 
P e d r o se erijió cayilla con titulo de San Severo; 
debajo de su a l t a n e guardan dos arcas muy an-
tiguas de madera, una dent ro de otra; en la pe-
queña creen haber estado las santas reliquias 
antes que las trasladasen al monasterio. El dia.3 
de agosto del año U05 , fueron llevadas algunas 
de estas reliquias á la catedral de Barcelona. 
Dio ocasion á esto un milagro que obró Dios 
con el rey D. Mar t in , curándole fepent inamenr 
te una pierna que le iban á co r t a r , por in terce-
sión de su siervo, de que era él muy devoto. En 
la escr i tura de esta traslación ae-dice haber dado 
el monasterio á la Iglesia de Barcelona con las 
rel iquias de San Severo nueve clavos: los demás 
quedaron allá; cinco permanecen enteros, los 
demás quebrantados de la he r rumbre . La dió-
cesis de Barcelona celebra esta translación en 4a 
p r imera dominica de agosto. 

S a n {Leonardo, si&ad. 

Fué francés de nación, y de nobilísimos pa- . I 
dres , algo deudos y reconocidos por tales de la . 1 
casa real: asi Ciodoveo, p r imer rey crist iano, le 
quiso mucho, y en el dia de su bautismo f u é pa-
dr ino suyo, dándole-San Remijio este Sacramen- > 
to . Crióse con mucha virtud, sin que su t ra to to-
case los umbrales de la mocedad en lo mas fio- • 
rido de su ' juventud: Dió libelo de repudio á la 
córte , por darse mas l ibremente á Dios, y ser 
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discípulo de San Remijio, con cuyo ejemplo y 
doctrina creció en toda virtud, y comenzó á res-
plandecer con maravillosa opinion y fama de 
santidad. Retiróse á la soledad, y estuvpen com-
pañía de un santo ermitaño, llamado Máximo, 
gran maestro de la filosofía del Cielo. Aquí se 
ejercitaba en oraciones, ayunos y penitencias, 
haciendo una vida auslerísima: convirtió á mu-
chos jenliles con su predicación, y con los mi-
lagros q u e Dios obraba por él. Pasando una vez 
por un bosque, adonde el rey y la reina (que es-
taba preñada), habían venido á caza, viniéronle 
dolores de parto á ¡a reina; fueron tan recios, 
que no podia par i r , y estaba para espirar ; llegó 
á este tiempo San Leonardo, y con su oracion 
parió luego un hijo, quedando sana. Dióleel rey 
un término para edificar un monasterio de mon-
jes benedictinos, donde vivió lo restante de su 
vida con grande ejemplo y santidad, siendo muy 
caritativo con los pobres encarcelados. Murió el 
dia 6 de*noviembre del año 559. 

M A R T I R O L O G I O . 

El tránsito de San Fclix, mártir, en Tinisa, en 
Africa, el cual confesó á Jesuciisto, y habiéndose di-
ferido su supljcio, al dia siguiente fué hallado muerto 
en la cárcel, como refiere San Agustín esplicando un 
Salmo al pueblo el dia de su fiesta 

Los santos diez mártires, que padecieron eh Teó-
poli ó Antioquia, según se dice, á manos de los sarra-
cenos. 

San Severo, obispo y mártir, en Barcelona, al cual 
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por la fé católica hincaron un clavo en la cabeza y con 
esta pasión alcanzó la corona del martirio. 

San Atico, en Frijia. 
Sán Winnoco, aliad, en Winovberg, esclarecido 

por sus virtudes y milagros, y por haber servido mu-
cho tiempo á los monjes, que eran sus sübditos. 

San Félix, monje, en Fondi. 
San Leonardo, confesor, en Liraojes en la Aquita-

nia, discípulo de San Remijio obispo: el cual siendo de 
ilustre linaje quiso vivir en soledad: fué esclarecido 
por su santidad y milagros: señaladamente resplande-
ció su poder en dar libertad á los cautivos. 

La Misa es en honor de San peonar do, y la ora-
cion la que sigue. 

Dignaos, Señor, de o i r í a s humildes súplicas 
que os presentamos eñ la solemnidad de vues t ro 
confesor San Leonardo-; para que seamos oídos 
por los merec imientos del que tuvo la dicha do 
agradaro's, ya que no podemos confiar e^i l o q u e 
nosot ros merecemos . P o r nuest ro Señor , etc. 

La Epístola es del cap. 13 de la primera del após-
tol San Pablo á los Corintios. 

Hermanos: la car idad es paciente, es benigna-
la c a n d a d no t iene celos, ni obra mal, no se en-
soberbece , no es ambiciosa, no busca su propio 
interés , no se i r r i ta , no piensa mal de nadie, no 
se alegra de la iniquidad, se alegra de la verdad; 
todo lo tolera, todo lo cree , todo lo espera , todo 
lo suf re , 

El Evanjelio es del capitulo 6 de San Mateo. 

En aquel t iempo dijo Jesús á sus discípulos: 
Cuando oráis no habéis de ser como los hipócri-
tas, los cuales gustan de o r a r en las sinagogas y 
en lo público de las plazas, poniéndose de pie 
para que lo.s vean los hombres . De verdad os 
digo que recibieron, ya el premio. Tú pues cuan-
do orares ent ra en tu aposento y cer rando la 
pue r t a , ora á tu Pad re en secreto, y tu Pad re 
que ve en lo secreto, te dará la recompensa . 
Cuando oráis no uséis de muchas palabras como 
los paganos, po rque estos piensan que han do 
ser oidos hablando mucho . 

REFLEXIONES. 
• 

El hombre mas perfecto es nada sin ta cari-
dad. Los santos adornados con tantas v i r tudes , 
no saben ni pueden saber na tu ra lmen te con cer-
teza si t iene envidia. E s l a e s mucho mases t ima-
ble que el don de hacer milagros. P o r eso no 
quiso el Señor que por este don fuesen sus dis-
cípulos conocidos, sino por la car idad, y el a m o r 
que debían tenerse los unos á los otros. Es la ca-
ridad m a s preciosa que todas las ciencias..¿Qué 
sabe el h o m b r e m a s docto del mundo sino t iene 
caridad? ¿sino sabe amaros á vos, Dios y Señor 

.mió? Puede supl i r en nosotros la car idad el ejer-
cicio de otras virtudes que no podemos p r a c -
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t icar ; pero sin caridad no nos salvará la prác t i -
ca de las demás v i r tudes . 

MEDITACION. 

De las oraciones ó rezo de obligación. 

Punto primero. Considera que no hay acto 
de relijion ni devoción que se haya dignado el 
Señor enseñarnos con mayor cuidado y clar idad 
que la oracion. Ei Evanjelio nos da una lección 
admirable , y nos "enseña el modo de o ra r : mu-
chos se admiran de q u e siendo tan infalible la 
oracion, sean tan pocos los que son oidos; pe ro 
orando tan mal como regularmente se o ra , ¿có-
m o los oirá el Señor? No falta Dios á sus p r o -
mesas, ni escasea sus gracias; nues t ros fines 
torcidos, la mala disposición, y la poca rel igion, 
ann en la misma orac ion , son fas causas de quo 
no nos oiga. 

Cuando nos p re sen tamos á algún h o m b r e pa-
r a pedir le un favor se hace con sumisión, respe-
to y humildad: solo cuando nos ponemos en la 
presencia de Dios pa ra pedirle gracia fa l tamos 
a estas obligaciones tan esenciales. 

Punto segundo. Considera q u e las oraciones 
de precep to son obligaciones de relijion y de 
justicia en que no se puede fal tar sin cometer 
dos pecados, y que tampoco se cumple con esta 
doble obligación rezando sin devocion. ¿Bastará 
acaso lee rprec ip i tadamentea lgunos salmos, pro-
nunc ia r sin atención y por cos tumbre c ier tas 
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palabras en fo rma dé oraciones pa ra cumpl i r 
con la obligación del estado, con las del benefi-
cio, con la atención de la Iglesia; y en la santi-
dad que nos pide la relij ion? 

Ali, Señor , ¡qué dolor tengo, y debo tener 
por haberos servido con tan poca rel i j ion, con 
tanta i r reverencia , y con tanto disgusto! Perdo-
nadme, oh Dios, de miser icordia , mis inmodes-
t iasy mis distracciones, unas y otras en te ramen-
te voluntar ias . "Vuestra gracia, Señor, acabará 
mi convers ión; voy.á comenzar á servi ros y ha-
ceros oracion como debo. 

JACULATORIAS. 

Haced, Señor , que mi oracion se enderece á 
vos como el incienso que se te ofrece en el a l tar . 
(Psalm. 149.) 

Arda mi corazon con el fiiegodeLdivino a m o r 
y saldrá toda encendida mi fervorosa medi ta-
ción. [Psalm. 38.) 

PROPOSITOS. 

Cantar de dia y de noche en la t ie r ra las ala-
banzas del Señor es el empleo- mas parecido á 
los ánjeles del cielo. Si conoces la «santidad de 
tu minis ter io lo desempeñarás con dignidad. Si 
t ienes obligación de asist ir al coro, preséntate 
con tanta decencia, gravedad y compostura que 
manifiesten bien tu devocion y disposición in-
t e r io r . Cuando rezes el oficio Divino sea con 
devoCfon, humildad y respeto . En los actos pú-
blicos de re í i j i on el silencio es muy perjudicial 
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a alma. Si tu callas, Dios también callará. Cum-
ple con fervor u n a obligación que tanto te inte-
resa; pero sobre todo une tus oraciones con las 
que Jesucristo h izo á su Padre celestial cuando 
estaba en la t i e r ra . 

ftaii F l o r e n c i o , o b i s p o y c o n f e s o r . 

F U E este santo de un nacimiento ilustre, pero 
mucho mas po r el desprecio que hizo de las-
honras del mundo. Aborrecía la vanidad del si-
glo, y miraba con h o r r o r las delicias de esta vi-
da. Mas como es difícil vivir en medio del mun-
do, y no seguir sus ideas, profesar la sabiduría 
del Evanjejio donde domina mas la sabiduría 
mundana; elijió el orden de San Benito para con-
sagrarse á Dios, y dedicarse al ministerio de la 
predicación. Supo F lo ren t io -que t res monjes, 
Arbogasto, Teodato, é Hidulfo, habían resuelto 
seguir esta vocacion, con el fin de ganar almas 
pata Jesucristo: se acojió á ellos en el ministerio 
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apostólico, é hizo en la Álsacia muchas c o n v e r -
siones. Corr ió también las provincias comarca -
nas , que cultivó con sus apostólicas fatigas. 

P o r este t i empo fué nombrado San Arbo-
gasto para el obispado de S t r a s b u r g o , p o r lo 
cual se re t i ró San Florencio al bosque de I l a s -
len, y en él se ded icó á la vida soli taria. E ra la 
oracion su ocupacioñ principal , la que so lamen-
te in t e r rumpía p a r a dedicar algunas h o r a s al 
t r aba jo de manos . Cultivaba una pequeña hue r -
ta, de cuyos f r u t o s se al imentaba. Edilicó una 
celdita con^o los verdaderos , so l i ta r ios , p a r a su 
habitación. A su vista, .ciencia, y paciencia, sa-
lian del bosque los brutos y fieras, y le destro-
zaban todo su t r a b a j o . Como c) santo no tenia 
a rmas para e s p a n t a r l a s , , n i con qué defenderse 
de aquella g u e r r a diaria, puso su confianza en 
Dios, y encadenó las fierar alrededor de su c e l -
dilla. Mandó en n o m b r e del Señor á toda aque-
lla t ropa de b ru tos y fieras, que se jun tasen allí, 
y que ninguna d e s a m p a r a s e . e l puesto s in o rden 
suya . Fué p u n t u a l m e n t e obedecido, y todas ellas 
antes amotinadas cont ra su t raba jo , queda ron 
mansas y apacibles á la voz de su p recep to . 

El r ey Dagober to , que se hallaba entonces en 
su palacio de K i rche in , salió á una bat ida: pe ro 
con tanta desg rac i a , que no descubrió en la m a -
yor par te del b o s q u e el vestijio de uníi sola fiera. 
Llegaron los ba t idores , y se quedaron todos sor-
prendidos cuando vieron una mult i tud de fieras, 
que sin e s p a n t a r s e de los p e r r o s ni de los caza -
dores, se m a n t e n í a n quietas y seguras bajo la 

MES DE NOVIEMBRE. 7 9 
protección del nuevo Adán. La santidad del s ie r -
vo de Dios renovó en él este pr ivdej io dé la ino-
cencia. Los que fueron testigos del prodij io no 
pensaron con tanta piedad. Persuadidos de que 
aquel hombre e ra encantador , le mal t ra ta ron á 
su satifaccion, y quitándole su túnica se fueron 
con ella. El s iervo de Dios, como buen discípulo 
de Jesucr is to , se fué siguiéndolos con gran paz, 
v les dijo: Hermanos, tomad también esta Hacha 
que es lo único qneme lia quedado. Pract ico á la 
letra nues t ro sapto el consejo de Jesucris to: o» 
alquno ter/uita la ropa, alárgale también la capa; 
pero no hizo fuerza á los que le habían despoja-
do, n i conocieron lo que valia- aquel hombre á 
quien acababan de u l t ra ja r . 
• Seguían su camino, pero era preciso pasar 
po r un pantano; y al llegar á ¿1 se quedaron i n -
móviles sus caballos. Conocieron su e r r o r , y vol-
viendo adonde estaba el santo, le rest i tuyeron la 
túnica y le dieron satisfacción. Refirieron al rey 
el suceso, .y despachó un criado al santo solita-
rio, rogándole que pasase á la corte . Obedeció 
Florencio, y apenas en t ró en el palacio, cuando 
Batilde, p r i hiera hija del rey Dagoberto, que e ra 
ciega y muda desde su nacimiento, al instante 
vió y habló al santo de este modo: Seas vi en ve-
nido Florencio, siervo de DioS; siendo asi que nm- , 
(rUno sabia su n o m b r e . Desde el cuar to de la 
pr incesa pasó Florencio al del r ey , y no habien-
do en la antesala quien tomase su manto le coi-

en el aire á un r ayo del sol, donde se mantu-
vo'todo el t iempo que duró la audiencia. Asom-
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ficó un m o n a s te r io que fué m u v rél? 1,1 
sant idad del rnaes t rn v io ni ™ r y - l c b r e P o r 'a 
c ípulos . No d S c 2 ¿ r

 , I e , ü s ( l i s" 
sagrado ob ispo de s f f . V b B ¿ « ' £ U D q U e f ü é c o n ' 
San A r b o g a s t o . D o c e años e j e r c i ó T - ™ , i e 

MARTIHOLOGIO. 

¡ M * ^ f u e l l a 
San Pedro á predicar el Fv ,n i d ° 3 e l l a P o r c l A P ó s t o 1 

plandeció por sus muchaf C n c u y a m i s i ™ res-
«n santa paz. C h 3 S V l r t u d e s ? P^dijios, y murió 

San S r a S m á r t i r . en Perusa. 
«ó su vidT en A i V r n S 'J raism?di^. e lcua l te rmi-
gloria. A ' V 1 Pe 'eando por la fe, y vive en la 

HÍeron> fo^ro, Hese-
secucion d e D t ó S & i T C O r ° D a d o s e ¿ per-
Mililinia, en A r m e n l ° p r e s i d e n t e Lisiasf en 

Ü ¡ l o T i á r 0 ' » ^ Tesalánica, 
rinaJ! ¡nSd» t ?mÍM M

A
el™W, Antonio y Ca-

San Enielberta T P ° d C J u , í n o A P ó s t a t a -
martirio endefema ' ft%-®n

J
Colonia' P 3 « 

obedecer á la Iglesiade R ^ : ^ d e l a I g l e s i a ' * p o r 
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SanAquiles, obispo, en Alejandría, esclarecido por 

su doctrina, fé vida y costumbres. 
San Wilibrordo, obispo de Utrect, en Frisia, el cual 

fue ordenado obispo por cl papa San Serjio y predicó 
el Eyanjelio en Frisia y en Dinamarca. 
* San Rufo, obispo y confesor, en Metz. 

San Florecio, obispo, en Slrasburgo. 

• 

La Misa es en honor de S. Florencio y la oración 
la siguiente. 

Supl icá rnos te , oh Dios o m n i p o t e n t e , que en 
la venerab le solemnidad de tu confesor y pontí-
fice San F l o r e n c i o , a u m e n t e s en nosot ros el es-
p í r i tu de p i e d a d , y el deseo de n u e s t r a salvación. 
P o r n u e s t r o Seño r J e s u c r i s t o , etc. 

La Epístola es del cap. 8 del Apóstol San Pablo á 
los Romanos. 

H e r m a n o s : los q u e se conducen según el es-
p í r i t u , son«hijos de Dios. No rec ib i s t e i s , p u e s , 
el e sp í r i tu ' de s e r v i d u m b r e segiínda v e z , sino 
el esp í r i tu de adopcion de hijos de Dios, en el q u e 
c l a m a m o s P a d r e . El m i smo Espír i tu Santo da al 
n o m b r e tes t imonio de que s o m o s h i jos de Dios . 
Y si hi jos y h e r e d e r o s , somos en verdad h e r e d e -
r o s de Dios y cohe rede ros de Cr i s to . 

• 

El Evangelio es del cap. 12 de S. Juan. 

E n aquel t i empo dijo Jesús á los • 
TOMO M . 
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davia está la luz con vosotros por un poco t i em-
po. Andad mien t ras teneis luz, para q u e n o os sor-
prendan las t inieblas; porque el q u e camina en 
ellas, no sabe adonde va. Cuando teneis la luz 
creed en ella, pa ra que seáis hi jos de la luz. 

R E F L E X I O N E S . 

P a r a ser perfecto, según el espír i tu del m u n -
do, no es menester mucho entendimiento , e d u -
cación y docilidad .le génio; porque todos saben 
acomodarse al de aquellas gentes que ap remian 
la vir tud. La a m b i c i ó n , el i n t e ré s , la pasión y 
el amor propio coneur ren á la s imulación con 
grande facilidad. El agrado, la moderac ión y la 
cortesanía encubren muchos defectos. P o r estas 
p rendas se logra el concepto de h o m b r e de bien 
y crist iano sin ser lo . El espír i tu de política ocu-
pa el lugar del e sp í r i tu de Dios y de la verdade-
ra vi r tud. El q u e vive de.este modo no es m a s 
que una figura de cris t iano, ó un jjpligioso de 
perspect iva. P a r a ser perfecto es necesar io 
obrar en todo p o r el espíritu de Dios. 

MEDITACION. 

Del tiempo perdido. 

Punto primero. Considera que no háy en 
esta vida pérdida mas i r repable ni de m a y o r 
consecuencia q u e la pérdida del t i empo. Todas 
las demás pérd idas tienen r ecu r so : la del t iem-
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po es sin esperanza de recobro . Pío puede hace r 
Dios con todo su poder que el día de ayer no 
haya pasado, ni que hayas 'perdido tantos años 
empleados en tus gustos. Puede Dios pro lon-
gar te la vida todo lo que fue re su divina volun-
tad; pero no puede hacer que vuelva el tiempo 
pasado. Gentes del mundo, mu je r e s profanas , 
jóvenen divertidos q u e malográis los mas bellos 
días de la vida, sabed que la pérdida del t iempo 
es i r reparab le . 

Punto segundo. Considera qué sensible es 
una pérdida de la m a y o r consecuencia cuando 
es i r remediable! Tal es la perdida de t iempo. 
Todo el t iempo q u e se emplea en el juego, en 
vanos pasat iempos y espectáculos profanos, es 
t iempo perdido. Todo el q u e se gaste en vest i r-
se, en peinarse, en af inarse por la vanidad y 
en seguir escrupulosamente la moda, es t iempo 
perdido: todo el que se ocupe en pre tens iones 
dictadas por la codicia, po r !a ambición, ó por 
alguna otra pasión h u m a n a , todo es t iempo p e r -
dido y de todo él nos ha do pedir es trecha cuen-
ta aquel Señor , que solamente nos le concedió 
para aprovechar le bien en orden á la otra vida. 

Conozco* mi Di.os, la i r r epa rab le pérdida que 
he hecho; pero ya que por vuestra miser icor -
dia todavía me concedeis a lgunos dias de vida, 
•propongo con vuestra divina gracia , no pe rde r 
un instante d e t i empo . 
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J A C U L A T O R I A S . 

b i e n ^ S g " e m o s «empo, aprovechémoslo 

Ansiosamente desea. Señor, mi alma guar-
dar tus santos mandamientos por todo el tiempo 
de mi vida. (Psalm. 118.) 

P R O P Ó S I T O S . . . 

El tiempo es precioso, es corto y su pérdida 
es i rreparable. Sin embargo, el tiempo se pier-
tie todos los dias, y no moderamos el ánsia con 
que deseamos verle pasar ¡ Cuántos años de tu 
vida has perdido! pues ya no los puedes recu-
pera r . Recurre á la misericordia de Dios, no 
pierdas un instante de tiempo. Pide perdón á 
Dios del tiempo que has perdido. En cualquier 
diversión u honesto recreo santifícalo con un 
numero de actos de amor de Dios. Elije un día 
cada año, y dedícale todo á rescatar el tiempo, 
como dice el apóstol. Empléale en oraciones, 
penitencias y limosnas, sin perder un instante 
de aquel día. El mas propicio es e l ^n que cum-
ples años. Acúsate en todas tus confesiones del 
t iempo que has perdido, mira que es una falta 
de consideración. 

S a n S e t e r i a n o y c o m p a ñ e r o s m á r t i r e s . 

1 ENIENDO el imperio romano po r emperador al 
cruel Diocleciano, hubo en Roma cuatro her-
manos, cuyos nombres eran Severiano, Severo, 
Carposoro y Victorino : todos eran cristianos y 
santos , deseosos de sacrificar la vida por Cristo. 
Habiendo llegado esto á noticia del emperador 
mandólos prender y llevar delante de un ídolo 
de Esculapio, y que sino le adoraban los ma ta -
sen con azotes. Llevados delante de aquel de-
monio, tuviéronle en lo que él era, haciendo 
burla del mandato del emperador . Desnudáron-
los, y atados los hir ieron con plomadas tan 
fuertemente, que en aquel tormento dieron sus 
almas á Dios. Mandó el t irano que sus cuerpos 
fuesen echados en la plaza, para que los per ros 
los comiesen, mas cinco dias que allí estuvieron 
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J A C U L A T O R I A S . 

b i e n ^ S g " e m o s «empo, aprovechémoslo 

Ansiosamente desea. Señor, mi alma guar-
dar tus santos mandamientos por todo el tiempo 
de mi vida. (Psalm. 118.) 

P R O P Ó S I T O S . . . 

El tiempo es precioso, es corto y su pérdida 
es i rreparable. Sin embargo, el tiempo se pier-
tie todos los dias, y no moderamos el ánsia con 
que deseamos verle pasar ¡ Cuántos años de tu 
vida has perdido! pues ya no los puedes recu-
pera r . Recurre á la misericordia de Dios, no 
pierdas un instante de tiempo. Pide perdón á 
Dios del tiempo que has perdido. En cualquier 
diversión u honesto recreo santifícalo con un 
numero de actos de amor de Dios. Elije un día 
cada año, y dedícale todo á rescatar el tiempo, 
como dice el apóstol. Empléale en oraciones, 
penitencias y limosnas, sin perder un instante 
de aquel día. El mas propicio es e l ^n que cum-
ples años. Acúsate en todas tus confesiones del 
t iempo que has perdido, mira que es una falta 
de consideración. 

S a n S e t e r i a n o y c o m p a ñ e r o s m á r t i r e s . 

1 ENIENDO el imperio romano po r emperador al 
cruel Diocleciano, hubo en Roma cuatro her-
manos, cuyos nombres eran Severiano, Severo, 
Carposoro y Victorino : todos eran cristianos y 
santos , deseosos de sacrificar la vida por Cristo. 
Habiendo llegado esto á noticia del emperador 
mandólos prender y llevar delante de un ídolo 
de Esculapio, y que sino le adoraban los ma ta -
sen con azotes. Llevados delante de aquel de-
monio, tuviéronle en lo que él era, haciendo 
burla del mandato del emperador . Desnudáron-
los, y atados los hir ieron con plomadas tan 
fuertemente, que en aquel tormento dieron sus 
almas á Dios. Mandó el t irano que sus cuerpos 
fuesen echados en la plaza, para que los per ros 
los comiesen, mas cinco dias que allí estuvieron 
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no los tocaron, mos t rando que tos h o m b r e s eran . 
"mas crueles que las fieras. Vinieron los cris t ia-
nos, tomáronlos secre tamente , y. sepultáronlos 
en un arenal á t res millas .le Ruma, en la ViaLa-
bicaria; y como dice Abdon en su Mari .roioj .o, 
el napa Melquíades mando que se celebrase la 
fiesta el dia de su m a r t i r i o : y por,pie entonces 
no se sabían sus nombres , que se celebrasenba- . 
io el nombre de los cuatro coronados ; aunque 
después fue revelado á un Santo varón que se 
llamaban como queda dicho, y de ellos hace men-
ción el Martirolojio romano. Fue el glorioso 
t r iunfo de» estos santos á 8 de noviembre del 
año 300. 

S a n G o d o f f s e d © , O b i s p o d e A m i e n s . 

Cuando ya estaban en edad avanzada Frondon 
é Isabel . padres de Godofredo , se le concedio 
Dios Púsole su nombre en el baut ismo el abad 
del monte San Quin t ín , sujeto muy ilustre tío 
de la V. Ida, condesa de Bolonia, y madre de 6o-
dofredo-de Bullón, rey de Jerusalen. A la e.laa 
de cinco años le llevó su padrino al monas ter io 
y desde luego dio grandes indicios de su futura 
santidad. Una 'g ru l la le pico en t re los dos ojos 
con tanta violencia , que era na tura l p e n l e r la 
vida ó la vista. El tierno niño invoco el nom-
b r e de Jesús , sobre la herida hizo la señal de a 
C r u z , y solo le quedó una leve señal , para visi-
ble testimonio del milagro que había obrado el 
Señor, 

A los veinticinco años quiso su abad que so 
ordenase d(i sacerdote, y padeció mucho su hu-
mildad. Luego que recibió el carácter sacerdo-
tal, el arzobispo de Reims v los prelados de la 
provincia Icelijieron por aba.T del monasterio de 
nuestra Señora de Kogent. Era el santo abad 
modelo de penitencia. Su mayor regalo eran 
unas yerbas cocidas con agua y sal. Quiso el 
cocinero sazonarlas de otro modo, y le r e p r e n -
dió severamente. Hacia frecuentes pláticas á sus 
mongos sobre el ejercicio de todas las virtudes. 
Los exhortaba al desprecio de las cosas del 
mundo, y á vivir únicamente para el Cielo. Co-
municóle Dios el poder de Elias, y á su o ra -
cion se abrían las nubes, y caía la lluvia del 
Cielo. 

Volaba su fama por toda la Francia , y ha -
biendo renunciado Jervano el obispado de Am ins, 
el pueblo y clero elijieron al santo para ocupar 
aquella silla. Resistióse por mucho tiempo, pero 
en lin se rindió al precepto del cardenal Ricar -
do, legado apostólico y presidente del Concilio 
de Troyes. La nueva dignidad hizo mas visible 
su modestia v la tierna compasion para con los 
pobres . S u ' t r a j e era modesto,-y su mesa tan 
frugal en palacio como en el monasterio. Reci-
bía á todos los pobres, les lavaba sus pies, y él 
mismo los servia. Era el consuelo de las viudas, 
el padre de los huérfanos y el protector de los 
desvalidos. Hallaban todos en él un recurso ge-
neral , y aun los pobres mas asquerosos y he-
diondos escitaban su celo y caridad. La r e fo rma 
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del clero y de los vicios le granjearon algunos 
enemigos. Regaláronle en Cierta ocasion con 
vino emponzoñado , lo que descubrió con luz 
del Cielo. 

Sintiendo cada dia mas el peso de la carga 
pastoral , se h u y ó á la gran Cartuja , resuelto á 
pasar en ella el resto de su vida en silencio, 
mort i f icación y olvido de todas las cosas del 
mundo . 

Poco t iempo después escribió el -santo fuji-
tivo una car ta al Concilio, declarándose indigno 
del obispado, y suplicaba humildemente á los 
padres admit iesen su r enunc ia , colocando á 
otro en su lugar . Esta carta escitó las lágr imas 
á todos los padres del Concilio; y lejos de con-
descender con su instancia, le despachó por 
diputados ú En r ique , abad de San Quint ín , y á 
Auber to , m o n j e de Cluni, con orden de que vi-
niese con ellos. Ol ie lec ió saliendo de su amada 
soledad con el cuerpo , pero dejó en ella el co-
razon. Fué recibido en Amiens con el mismo 
regocijo que en su p r imera ent rada . Volvió á 
pred icar con vigor y celo cont ra los desórde-
nes ; pero ni el e jemplo de sus v i r tudes , el be -
neficio de sus l imosnas, ni sus palabras» llenas 
del espír i tu de Diós, fueron bastantes pa ra con-
ver t i r á un pueblo endurecido. 

Bajó fuego del Cielo, y r edu jo á ceniza toda 
la ciudad, menos la Iglesia de San F e r m í n , el 
palacio episcopal y algunas pocas casas , como 
lo había profetizado nues t ro santo, y antes San 
Fermín . Corrigiéronse por algún t iempo; pero 

MES I)E NOVIEMBRE. 89 
volvieron los desórdenes , y volvió el santo á 
susp i ra r po r su soledad. Dióle Dios á entender 
que se acercaba el dia de su muer te , y quiso 
hacer antes un viaje á Reims, pa ra t ra tar cierto 
negocio gravó con Roaldo el Verde , arzobispo 
de aquella ciudad. Cayó pel igrosamente enfer-
mo en el camino, es tando hospedado en el rao 
nas'terio grande de San Crispin, donde recibió 
los Sacramentos por mano de Lisardo de Cris-
pí, obispo de Soisons. Dió su bendición á todos 
los monjes , levantó los ojos al Cielo, y entregó 
su alma al Cr i ador , habiendo conservado hasta 
la mue r t e la inocencia baut ismal . F u é obispo 
solos once años, y murió el dia 8 de noviembre 
de 1118, á los c incuenta de su edad. 
• . ' 

S a n C a s t o r i o y e o h i i s a ñ e r o s m á r t i r e s . 

Los santos Castorio, Claudio, Nícostrato, 
Sinfor iano y Simplicio fueron naturales de Viz-
caya, en España, los cuáles eran grandes escul-
tores , v hal lándose t rabajando en Andalucía, á 
tiempo* que San Resti tuto predicaba el santo 
Evanjelio, se convir t ieron á la fé con su predi-
cación. Supiéronlo los t i ranos, y los mandaron 
l levará Vizcaya á sacar piedra de las canteras; 
habiendo llegado á noticia del emperador Dio-
cleciano su habil idad, los h izo llevar á Roma, 
empleándolos en hace r var ias estátuas y epita-
fios «le má rmo l . Hizo Simplicio una cruz en 
una de las estatuas que. fabricaba, y vista por un 
infiel l lamado Sinforiano, le preguntó que de 



La octava de Todos Santos. 
La pasión de los santos Claudio, Nicostrato, Sin-

foriano. Castorio y Simplicio, en' la vía Lavicana, á 
tres millas <¡e Roma, los chales primero fueron encar-
celados, después cruelmentcuazolados con escorpiones, 
y perseverando consuntos Tn confesará Cristo, por 
sentencia de Dioclcciano fueron arrojados al rio.-

El tránsito de los cuairo san'os mártires corona-
dos Severo, Severiann, Carpo foro y Victorino, herma-
n o s , c i l l a m i s m a vía Lav icana , q u e e n t i empo de l m i s -
m o e m p e r a d o r f u e r o n azotados con c o r d e l e s e m p l o m a -
d o s has t a e s p i r a r . No hab iendo podido po r e n t o n c e s 
ave r igua r se s u s n o m b r e s , q u e años a d e l a n t e se sup ie -
r o n po r r eve l ac ión de Dios, se d e t e r m i n ó q u e todos 
los años se les h ic iese fiesta j u n i o con los c inco p r i m e -
r o s , b a j o la invocac ión de los c u a t r o santos curonados, 
con CUYO t í t u lo ha p rosegu ido la Iglesia h o n r a n d o su 
m e m o r i a aun d e s p ñ e s q u e s - d e s c u b r i e r o n sus n o m b r e s . 

San Diosdado, papa, en Roma, cuyo mérito fué tal, 
que curó á un leproso con solo besar e. 

San Willehadn. en Brema, primer obispo de aque-
lla ciudad, el cual junto con San Ronif.icio, cuyo dis-
cípulo era, predicó el Evanjelio en la Frisia y Sajonía. 
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q u é Dios e ra aquella señal. A que le r e s p o n d i ó , 
q u e del v e r d a d e r o Dios de* los c r i s t i anos , y con 
o t r a s razones se convir t ió y bau t i zo . F i n a l m e n -
te, p o r 110 h a b e r q u e r i d o h a c e r una es ta tua de 
Escu lap io , ni a d o r a r á la estatua del Sol, fue ron 
a t o r m e n t a d o s de var ios modos , y echados al 
m a r ; así a c a b a r o n sus vidas á 8 de nov iembre 

- del año 3 0 1 . 

MAIITIROLOGIO. 
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'San Godofredo, ob ispo d e Amiens , e n So.sons , e n 
iTranria v i r ó n d e i -mincnte sant i r taa . 

San Mauro, ob ispo y con fe so r , e n V c r d u m . 
San Claro, ' p r e sb í t e ro , e n T o u r s , a q u i e n S a n P a u -

l ino c o m p u s o un epi taf io . 

La Misa es en honor de San Godofredo, y la 
orácion la que sigue. 

Ove, S e ñ o r , la súplica que te h a c e m o s en la 
soleVnn dad de tu confesor y pont i f iccSan Godo-
fredo y «si como él te s i rv ió con fidelidad. asi 
t ambién n o s l ib res de todos nues t ros pecados en 
atención á sus merec imien tos . P o r nues t ro S e -
ño r Jesucr i s to e tc . 

La Epistola es del cap. 3 de la segunda de San 
Pablo à los tesalonicenses. 

H e r m a n o s : Cuando es tábamos con vosotros 
os in t imábamos esto: conviene á saber que e\ 
que no qu i e r e t r a b a j a r , t ampoco coma; pues 
h e m o s oi lo q u e a lgunos dé1 e n t r e vosot ros p r o -
ceTen deso rdenadamen te , no t r aba jando nada , 
s ino estando vagos; á estos que . son as . os con-
j u r a m o s en el n o m b r e de Jesucr i s to , y es hace-
m o s saber , que t r aba jando con s , lenc.o comen 
su pan . P e r o vosotros, oh h e r m a n o s , no os en-
tibiéis en el bien de o b r a r . 
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• * • 

REFLEXIONES. 

No hay cosa mas opuesta á la vida cristiana 
que la holgazanería de la gente .ociosa, y esta es 
la que compone la mas noble y numerosa del 
mundo. Cuando se juzga que estas personas 
mundanas no piensan mas que en fiestas y en 
diversiones: esas gentes criadas en la arag3neria 
pasando una vida inútil de lo que se huelgan 
tantos y tantas haciendo de ello mucha vanidad. 
¿Se puede p regun ta r si estas gentes profesan 
la religión crist iana, y tienen la misma ley ó a l -
gún privilegio par t icu lar que los dispense de las 
precisas obligaciones de cristianos? 

MEDITACION. 
« m í • 

Del ejemplo de los santos. 

Punto primero. Considera que no solo son 
los santos objeto de nuestra veneración, sino 
que nos los p ropone la Iglesia po r modelos que 
debemos imitar . No ignoramos cual fué su vida 
cuanta la pureza de su corazon y de sus costum-
bres , de su mortificación y perseverancia . Te-
nían por modelo la vida de Jesucr is to , comba-
tían sus pasiones, y se prohibían hasta las mas 
licitas diversiones. Cont inuamente se estaban 
acusando á si mismos de que eran poco mortif i-
cados. Estos fueron los santos: ¿pero lo serian 
haciendo lo que nosotros hacemos; y nosotros 
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seremos santos haciendo lo cont rar io que ellos 
hicieron? • 

Punto segundo. Considera lo desemejantes 
que somos nosotros de aquellos grandes m o d e -
los. ¡Cuánta diferencia de máximas, de costum-
bres y de conducta! Habiendo sido ellos humil-
des, castos, modestos, devotos, sufridos, apaci-
bles y mortificados, y viéndonos á nosotros tan 
altivos, tan orgullosos, tan indevotos, tan peca-
dores y tan sensuales ¿nos reconocerán por her-
manos suyos? 

Cuéntase mucho con la miser icordia del Se-
ñor : está bien: n ingunos contaron mas con ella 
que los santos; pe ro esta su confianza ¿los hizo 
acaso mas descuidados ó rnenos peni tentes?Ha-
ced, Señor , que no me sean sin provecho unas 
reflexiones tan jus tas y tan importantes . Conoz-
co el gran peligro en que estoy: dadme gracia 
p a r a ' n o malograr el e jemplo de los que deben 
se rv i rme de modelas . 

JACULATORIAS. 

Bienaventurados los que se conservan inocen-* 
tes y caminan con fidelidad por la ley santa del 
Señor . (Psalrn. 118.) 9 

Dadme, Señor, entendimiento, que yo medi-
t a ré vuestra ley, y me dedicaré á guardarla con 
todo mi corazon. , 4 

PROPÓSITOS. 

El ejemplo de los santos ha rá el proceso á 
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todos los ^ f e ^ & r s 
t ra nosotros no e n l ra q , u c ^ Q . 
b r e s « ' ^ ^ f ^ ^ e í i n los mismos enemigos 
nes.y miserias. ^v i c r<™ y m a n d a m i e n -
que combatir eli m i s m o * - i v i e r o n c l l o 8 ( 
tos que eso t ros ' ' v iv imos . Cote a 
y no ignoramos como nosoiro t r u o s a 
tu vida con la suya y ha l l a r a s mu 
diferencia, preguntándote mucha avece». ¿ ^ 

• santo viviendo como v i v o / b í c m p r c i 

H S S S S R -
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F1 P a t r o c i n i o «Se N u e s t r a S e ñ o r a , q u e 
la I g l e s i a c e l e b r a en la s e g u n d a d o m i -

n i c a d e n o v i e m b r e . 

Toda la Iglesia universal y todas las regio-
nes del mundo cristiano tienen reconocido y es-
perimentado el patrocinio de María desde el 
principio que comenzó á establecerse entre los 
hombres la religion sacrosanta de su Hijo. Pe ro 
ent re todas las naeiop.es del mundo, asi como 
desde el principio ha merecido Esp jña á esta 
grán reina una predilección singular, asi tam-
bién ha manifestado con ella su patrocinio en 
muchos casos, que por el numero y por la sus-
tancia son verdaderamente prodigiosos. Ellos 
son tantos y tales que apenas lia habido monar-
ca en la península que no los baya presenciado 
muchas veces, ni Ocasión de necesidad ó tribu-
lación grande en que no se haya hecho sensible 
su socorro. Si los enemigos han pretendido 
usurpar nuestras t ierras y posesiones: si sel lan 
entrado por nuestras campiñas asolando cuanto 
encontraban, destruyendo las poblaciones, y re-
duciendo sus gentes á miserable serv idumbre: 
si el cielo endurecido ha negado á nuestras t ier-
ras la Uuvia.cn los tiempos oportunos: si-la en-
fermedad, el hambre ó la peste lia comenzado 
alguna vez á ejercer contra nosotros las justas 
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-venganzas del ciclo, Maria lia sido nues t ro escu-
do, n u e s t r a defensa: la madre de misericordia 
q u e ha intercedido por nosotros: nues t ra ahoga-
da: en fin, nües t ra protectora , con cuyo favor y 
patrocinio se han disipado nuestros males, se 
han a r redrado nuestros enemigos, se han con-
tenido nues t r a s adiciones, se han atajado nues-
t r a s enfermedades , y se nos ha abierto las pue r -
tas de la esperanza y el consuelo. Sin embargo 
de esto ¿será creíble que hasta el reinado de Fe -
l ipe IV haya estado España disf rutando todas 
estas gracias sin pensar en reconocer con algu-
n a demest rac ion pública el patrocinio de María? 
Asi es: es te generoso pr íncipe recor r ió en su 
memor i a los siglos de esta monarquía , y vió que 
en todos ellos había suficientes hechos para for -
m a r una historia par t icular de los favores de la 
Madre de Dios. Vió que por su mediación y pa-
trocinio se había ido recuperando-España de la 
t i ránica dominación de los moros : que ,4 ella se 
debia pr inc ipa lmente el que en t r e tantas mise-
r ias como habia padecido este re ino , nunca h u -
biese padecido la mas terr ible de todas, que es 
verse pr ivada de la verdadera fé de Jesucris to. 
Veia que los reyes, sus predecesores , habían 
conseguido infinitos t r iunfos en días dedicados á 
la veneración y culto de esta Señora: y otros con 
señales tan manifiestas de ser obra de su piedad, 
q u e no se podia hace r desentendido el corazon 
mas ingrato . Su propia esperiencia , .sobre todo, 
le estimulaba de una manera tan poderosa, que 
el resistir hubie ra sido mas bien impotencia que 

insensibilidad. Y como veia p o r tantas par tes 
amenazado su t rono , de manera que á los ojos 
do la prudencia h u m a n a casi parecía inevitable 
su ru ina , pensó prudente y piadoso afianzar su 
corona y cetro en aquella por quien r e m a n los 
reyes , y establecen lo justo los legisladores. 

Con este designio solicitó de la santidad de 
Alejandro VII que espidiese una bula, p o r Ja 
cual se estableciese pe rpé tuamen te en España 
una fiesta dedicada al patrocinio de María, la 
cual fuese á un mismo t iempo un test imonio de 
la grat i tud de les españoles, y un nuevo motivo 
para obligar en cierta manera á la Madre de p ie-
dades á cont inuar su protección. Unas suplicas 
tan justas no podían menos de obtener del vica-
r io de Jesucr is to y pad re universal de los líeles 
todo el efecto deseado. P o r bula dada en Roma á 
28 de julio de 1656 concedió Alejandro V i l que 
se celebrase en todos los dominios de España, 
po r el clero secular y regular , una fiesta á María 
Santísima con el t í tulo de Pat roc in io ; y pa ra 
a u m e n t a r l a devocion de los fieles y promover 
la salud de las almas cpn los celestiales tesoros 
d é l a Iglesia, movido de piadosa c a n d a d , conce-
dió miser icordiosamente en el Señor indulgen-
cia plenaria y remisión de todos sus pecados a 
todos los fieres de uno y otro sexo que verdade-
ramente contr i tos confesaren y comulgaren en 
el dia del Patrocinio, asistiendo á la misa m a y o r , 
y rogando á Dios por la paz en t r e los P a l p e s 
¿ris t ianos, que est irpe las heregias y exalte ¿ J a 
santa madre Iglesia. Es tas gracias han Sido tan 

TOMO XI. ' 
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poderosas pa ra e s t imu la r la devocion de los fie-
les, que en el dia es u n a de las festividades de 
la Virgen que se cefébra con mayor solemnidad-
y bajo de esta advocación se han instituido devo-
tísimas confra te rn idades q u e dirigen á Dios sus 
votos, bajo los auspicios de su Madre Virgen . 

Esta festividad (que .po r decreto de Benedic-
to XIII se estendió á t o d a la crist iandad) dice 
el sábio pontífice Benedic to XIV, estr iba en un 
pr incipio católico y d e f é : conviene á saber , que 
María Santísima in t e r cede por nosotros hacien-
do oracion en los cielos á su hijo Jesucr is to . De 
consiguiente, este pa t roc in io será tanto mas 
eficaz y poderoso, c u a n t o mayores sean las ra -
zones para que sean o idas sus súplicas. 

La Misa es la nativa de ¡Vuestra Señora, y la 
oracion la que sigue. 

Oh Dios y Señor , concédenos , te rogamos 
que nosotros tus s i e rvos nos a legramos con la 
pe rpé tua sanidad de c u e r p o y alma, y que p o r 
la gloriosa intercesión de la b ienaventurada 
s i empre Virgen María s e a m o s libres de la t r i s -
teza presente y l l eguemos á gozar de las ale-
gr ías e ternas . P o r n u e s t r o Señor Jesucris to, etc. 

La Epístola es del cap. 42 del.Eclesiástico. 

Desde el principio y an tes de los siglos fui cria-
da, y existiré p o r todo el siglo fu tu ro , y e j e r -
cité mi minis ter io en el tabernáculo santo de-
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lante del Señor . Asi yo tuve en Sion estabilidad, 
y también la ciudad santa fué lugar de mi r e p o -
so, y en Jerusalen tuve mi palacio. Y eché varios 
en tu pueblo glorioso, y en la porcion de mi 
Dios, que es su he redad , y mi habitación fué en 
la plenitud de los santos . 

El Evangelio es del cap. 11 de San Lúeas. 

En aquel t iempo, hablando Jesús á las t u r -
bas, alzó la voz cier ta m u j e r de en medio de 
ellas, y dijo (á Jesús) : Bienaventurado el v ien-
t r e que te llevó y los pechos que mamaste . P e r o 
él respondió: Antes b ienaventurados aquellos 
que oyen la palabra de Dios, y la observan. 

REFLEXIONES. 

Todas las espres iones de la Epístola de este 
dia convienen l i teralmente á la sabiduría i nc rea -
da; pero nues t ra m a d r e la Iglesia las aplica con 
mucha razón á María Sant ís ima. De cuya dig-
nidad y escelencia tiene formado un concepto 
tan ventajoso. Si en alguna festividad se pueden 
t ras ladar ú esta dichosa cr ia tura sentencias que 
el Espír i tu Divino aplicó al I l i jo del E t e r n o Pa-
d r e , en n inguna con mas razón que en la que 
se celebra su Patrocinio. En esta festividad se 
hace gloriosa mención de todas las prerogat ivas 
y grandezas de María , de sus vi r tudes sublimes 
y de sus gracias, po rque de estas nace la p r o -
tección que dispensa á los h o m b r e s , y en ellas 
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descansa la esperanza que t ienen estos de con-
seguir po r su medio beneficios. 

MEDITACION. 

SoWe el titulo de Madre que damos á María San-
tísima. 

Punto primero. Considera que el título de 
Madre que damos á María Sant ís ima nos eleva 
á una dignidad tan grande, que en cierta m a n e -
ra nos da de recho á la gloria. 

P o r el t í tulo de Madre que t r ibu tamos á esta 
soberana Reina, y que con tanta justicia m e r e -
ció al pie de la c ruz , adquir imos un derecho á 
todos sus bienes, á todas sus gracias y á todos 
sus privilegios. Siendo, pues, María reina dé los 
cielos y de la t i e r r a , siendo señora de la gloria y 
de los ángeles, ¿cómo podremos dejar de tener 
sus hijos un d e r e c h o legitime á todos estos bie-
nes? Además que , según la sentencia de muchos 
doctores, cuando María Santísima estuvo al pie 
de la Cruz , concur r ió con su hijo santísimo á la 
producción espir i tual de todos los elegidos, á 
quienes par ió allí su alma con los dolores mas 
acerbos q u e su f r i ó jamás muje r ninguna. Añá-
dase á esto que al decir Jesucr is to á su Madre 
señalando á San Juan: Bé aquí á tu hijo; y á San 
Juan , señalando á la virgen: Hé aquí tu madre; 
nos dió á todos una filiación verdadera respecto 
de María; p o r q u e en la persona de San Juan se 
representaban todos los cr is t ianos, á quienes la 

señora recibió desde aquel punto por sus hijos. 
; qué mucho, pues, que nos gloriemos d e t e n e r 
semejante m a d r e , y que de esta gloria d e d i c a -
mos consecuencias tan favorables hacia nosotros? 

Punto sequnào. C o n s i d e r a r e el titulo de Ma-
dre pone á María Sumísima en cierta ob ¡gacion 
de favorecer á los cr is t ianos: con esta obligación 
la cumple exact ís imamente en todas as c i rcuns-
tancias de la v i d i ; p e r o c o n s ingularidad á l a 
hora de la m u e r t e . 

En el capítulo 49 de Isaías se dice, ponde-
r ando el a m o r q u e tienen las madros a sus lu-
ios: ; Por ventura será posible que se olvide una 
madre de su lujo, y que no tenga misericordia del 
que engendró en su vientre? De la misma manera 
nodemos decir de M a n a . ¿Será posible que 
siendo Madre nues t ra y noso t ros sus lujos , pue-
da olvidarse j amás de estas favorables circuns-
tancias para d i spensa rnos sus favores? Tiende 
los oios por todas tus necesidades, tanto espir i -
tuales como c o r p o r a l e s : consul ta á tu m i s m a 
esper iencia , y hal larás que n i vives , ni resp i -
ras ni subsistes sino bajo del patrocinio de Ma-
r í a ' P e r o todo esto es nada en pomparac ion del 
s ingular amor y e smero con que nos prote je a los 
crist ianos en l a b o r a de la m u e r t e : en aquella 
ho ra terr ible en que crecen nues t ras necesidades 
á proporcion que se aumentan las maldades y as-
tucias del común enemigo para pe rdernos . M a n a 
Santísima como a u r o r a br i l lante disipa en aquel 
punto todas las nieblas con que pre tende ofus-
carnos nues t ra conciencia mal segura por una par-
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te, y p o r otra el demonio que intenta inducirnos 

su E P r n a C 1 0 í • E n t 0 , n c e s e s c u a n d o m a ni fiesta á 
™ g a n d 0 P 0 r , 0 S P e c a ( í ° r e s aquel sagrado 

vientre en que estuvo nueve meses y aquel los 
castísimos pechos con que se al imentó su vida 
morta l . Entonces es cuando represen ta á su Ili-

h r « Y ff?«?^® p a d e c i ó P ° r I o s hom-
bres y los terr ibles dolores que ella suf r ió al m e 
de la _cruz para mover le á miser icordia . Gózate 
oh cristiano, con dicha tan inefable, y ya q u e e res 
hijo de María ponía con tus acciones en la feliz 
^ c e s i d a d ' d e que manif ieste contigo que es tu 

JACULATORIAS. 

S J ™ r s i e m p r e á una reina como á la r ía 
S i f r n ? n y U < i d e S a m P ^ Ó á los que PU-

~¿a)SUSeSp°ranzas- <*-. refa hall. 
¡Dios mío! yo soy tu s iervo y al mismo t iem-

po h.jo d é l a que se confesó tu esclava cuando 
la elegiste por m a d r e . (Psalm. 115.) 

A 

PROPÓSITOS. 

Debemos amar a M a n a como madre del a m o r 
t r ibutar la nues t ros obsequios como á m a d r T d e 
la sabiduría y del conocimiento , é i m p l o r a r su 
datrocinio como de una madre de santa espeían 
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za. Nues t ras súplicas deben dir igirse pr inc ipa l -
mente á que nos alcanze de su Hijo gracias p a r a 
a r r e p e n t i m o s de nues t ra vida pasada , pa ra ha -
cer una conversión v e r d a d e r a , y pa ra imitarla 
en las v i r tudes ; de tal modo que merezcamos 
verla en el cielo como madre de gloria. 
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L a D e d i c a c i ó n «le l a I g l e s i a d e l S a l -
v a d o r . 

ilUNQüE el cu l to que debemos á Dios 110 está li-
gado á un sitio m a s que á otro, quiso no obs tan-
te eseojer en la t i e r r a a lgunos sitios donde se le 
o f rec iesen sacrif icios y o i r n u e s t r a s súpl icas 
Esco j ió el m o n t e Mor ia pa ra que A b r a h a n le 
sacr i f icase á su h i jo I saac , y en él quiso se r 
h o n r a d o y glor i f icado i n s p i r a n d o á S a l o m o n oue 
edificase en él-aquel magníf ico T e m p l o q u e fué 
la maravi l la del m u n d o . La so lemnidad de su 
dedicación d u r ó ocho días. Sacr i f icó Sa lomon 
ve in t idós m i l . bueyes y cien mil c a r n e r o s E l 
m a y o r gozo y g lor ia de toda la Iglesia fue cuan-
do Constant ino el Grande -permit io q u e en todo 
el i m p e r i o s e e r i j iesen t emplos al v e r d a d e r o 
Dios . E s t e mismo e m p e r a d o r donó el palacio de 
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L e t r a n al papa Melquíades , quien el año 312 
colebró un concil io c o n t r a los dona t i s tas . P o r 
consejo de San Si lves t re quiso este monarca da r 
e j emplo , y mandó se e r i j i e se á su costa en este 
palacio la magnifica Iglesia dedicada al Sa lvador , 
la que doló con g randes r en t a s , y enr iqueció 
con m u c h a s a lha jas y p rec iosos o r n a m e n t o s ; 
cuyo an ive r sa r io es el quQ ce leb ramos hoy . Es ta 
es la p r i m e r a Iglesia del mundo en dignidad, y 
la silla p r o p i a del s u m o Pont í f ice . 

Así como esta Iglesia, dice San P e d r o D a -
m i a n o , t iene el t í tulo del Sa lvado r , q u e es c a -
beza de todos los p redes t inados , asi t ambién es 
como M a d r e , co rona y per fecc ión de todas as 
Iglesias »lela t i e r ra . Desde es te augus to T e m p l o , 
como desde un casti l lo inconquis tab le , Jesucr i s to 
soberano pontífice, une los fieles de todo el u n i -
ve r so , p a r a q u e con verdad se pueda decir q u e 
n o hay m a s que un solo pa s to r , una sola Iglesia 
En esta dedicación os tentó al m u n d o el m a s 
magníf ico y augus to t r i u n f o : en ella se p red ico 
la p r i m e r a vez el n o m b r e de Jesucr i s to con toda 
la l ibe r tad : v en ella t r i u n f ó g lo r iosamente la té 
de todas las" pe r secuc iones y p o d e r del paganis-
m o , p o r lo cua l e ra m u y jus to q u e todos ios 
años s e ' r e n o v a s e su m e m o r i a p a r a dar grac ias 
á Dios p o r tan g r a n d e s beneficios . D o s incen-
dios h a padec ido esta Ig les ia , u n o el ano de 1308, 
en el pont i f icado de Clemente V, y o t ro el de 1361, 
en el de Inocenc io VI , y en a m b o s fue ven ta jo-
s a m e n t e r e p a r a d a , a d o r n a d a y en r iquec ida , fci 
p r i m e r o se vió con g r a n d e admi rac ión , que las 
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señoras r o m a n a s t i r a b a n de los c a r r o s ca rgados 
de p i ed ra , pa ra t e n e r el m é r i t o y la g lo r ia de 
c o n t r i b u i r á la r e p a r a c i ó n de aquella p r i m e r a 
Basílica del m u n d o c r i s t i ano , c o m o la l lama el 
papa G r e g o r i o I X . A n t i g u a m e n t e e ran r e g u l a r e s 
los canónigos de ella, has ta el año de 1471, que 
los secular izó Sixto IV . 

S a n T e o d o r o , m á r t i r . 

Este santo n a c i ó en el Or i en te , de p a d r e s 
nobles. Siendo soldado del e m p e r a d o r d é l a t ier-
ra , y m u c h o m a s el del e m p e r a d o r del Cielo, y 
es tando en la ciudad de A m a s e a , q u e es en el 
P o n t o , se publ icó un edic to del e m p e r a d o r , c rue-
lísimo pa ra los c r i s t i anos . Súpolo T e o d o r o , y 
ab rasado de a m o r d i v i n o , confesó luego q u e él 
e r a cr is t iano , y que es taba d ispues to p a r a mo-
r i r po r Cr is to . P r e n d i é r o n l e , y como e r a mozo 
de jen t i l disposición y bien q u i s t o , a l g u n o s capi-
tanes amigos suyos tuv ié ron le lás t ima, y con una 
falsa compas ion le d e j a r o n , rogándo le q u e " s e 
m i r a s e en e l lo , y q u e p o r una vana supers t i c ión 
n o quisiese p e r d e r la h a c i e n d a , h o n r a y vida. 
Luego que Teodoro se d e s p r e n d i ó de e l lo s , ha-
cia oracion y se e n c o m e n d a b a de todo c o r a z o n 
al S e ñ o r ; y pa ra r e s p o n d e r m a s c ó n las obras 
q u e con las p a l a b r a s , á los q u e le habían dejado 
y le persuadían q u e adorase á los d io se s , e n t r ó 
una noche en el t emplo de Cibe les , q u e e ra la 
m a d r e de los d io se s , el cual estaba cerca del rio, 
y viendo que soplaba u n viento r e c i o , le pegó 
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f u e g o ; con lo q u e en b r eve se quemó todo y se 
h izo ceniza. Q u e m a d o el t e m p l o no h u y o Teodo-
r o ni se e s c o d i ó , an tes con g r a n d e án imo y for-
taleza , él m i smo se mani fes tó y publ ico que ha-
bía sido el au to r de aquel incendio, f i n a l m e n t e , 
despues de h a b e r l e p r e s o y a t o r m e n t a d o , , tuc 
quemado vivo á 9 de n o v i e m b r e del ano 304. 

MARTIROLOGIO. ' 

La dedicación de la Basílica del Salvador, en 

R°E¡aTránsito de San Teodoro, soldado, en Amase*, e n 
el Ponto, el cual en tiempo del emperador Maximiano 
fue azotado terriblemente por haber confesado a tristo: 
despues de esto, estando en la cárcel se e apareció el 
Señor exhortándole á la constancia y fortaleza, con lo 
cual cobró nuevo valor, y sufrió que estendido en e 
potro le despedezasen sus carnes con unas de hierro 
hasta vérsele las entrañas, y de esta suerte lo arroja-
ron en una-hoguera para ser quemado. San Gregorio 
Niseno hizo de el un altísimo elogio. r . , n 3 ( 1 o r i . 

La pasión de San Orestes, en l i ana , en Lapaaocia, 
en tiempo del emperador Diocleciano. 

San Alejandro, mártir, en Tesalónica, en tiempo 
deMaximiano. „,>„„„ n n 

San Ursino, confesor, en Bourges, ordenado en Ro-
ma por los sucesores de los apóstoles, y destinado para 
p r i m e r o b i s p o d e aquel la c iudad . _ ' _ 

San Agripino, obispo, en Capoles, en Campana, 
esclarecido en milagros. C n „ „ , r n 

Las santas vírgenes Eustolia romana, y Sopatra, 
hija del emperador Mauricio, en Constantinopla. 

La conmemoracion de la imagen del Salvador, 
e n Berito, en Siria, que siendo crucificada por los ju -
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dios arrojó tanta copia de sangre, que-tomaron de ella 
con abundancia las Iglesias de Oriente y de Occidente. 

La Misa del dia es propia- de la fiesta, y ta ora-
cion la que sigue. 

^ i / 

Oh Dios , q u e p a r a bien nues t ro renuevas , 
anua lmen te la fiesta d é l a consagrac ión de este 
tu santo T e m p l o , y nos das salud pa ra as is t i r á 
estos sagrados misterios; , a t iende las súpl icas de 
tu "pueblo, y. h a z q u e todos los q u e e n t r a r e n en 
es te t e m p l o á ped i r t e a lguna m e r c e d , tengan el 
gozo de haber l a a lcanzado. P o r n u e s t r o Seño r 
J e s u c r i s t o Í e t c . 

La Epístola es del cap. 21 del Apocalipsis del 
Apóstol San Judn. 

E n aquel los dias vi b a j a r del Cielo la c iudad 
s a n t a , la nueva J e r u s a l e n , q u e venia de Dios 
a d o r n a d a c o m o lo está una esposa para su esposo. 
Y oi una g ran vozsa l ida del t r o n o q u e d e c i a : l i é 
aqu í el t a b e r n á c u l o de Dios con los h o m b r e s , 
y él m o r a r á con e l los , y ellos se rán pueblo s u -
y o , y ' e l m i s m o Dios en medio de ellos se rá su 
Dios. E n j u g a r á les Dios todas las lágr imas de sus 
o jos ; y no h a b r á m a s m u e r t e , ni lloro, ni alarido 
ni dolor : p o r q u e las p r i m e r a s cosas ya pasa ron . 
E n t o n c e s el q u e estaba sentado en el t r o n o dijo: 
H é aqu í , hago n u e v a s todas las cosas . 
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El Evangelio es del cap. 19 de San Lucas. 

E n aque l t i empo , hab iendo J e s ú s en t r ado 
iba p o r medio de Je r i có . Y hé 
r i c o l lamado Zaqueo , q u e e r a cabeza de los al-
caba le ros , el cual deseaba ver ú Jesús p a r a c o -
n o c e r l e , v no podia p o r causa de ^ ^ a g e n -
te p o r q u e e ra de pequeña es ta tu ra . Y ade lan tán -
dose co r r i endo subió á un s i cómoro para ver le 
p o r q u e habia de pasar p o r a l l í . I ab jendo l egado 
TPSUS á este lugar , l evan tando los ojos le vio y le 
dij(K Zaqueo , baja p r e s to p o r q u e ^ c o n v i e n e que 
m e hospede hoy en tu casa Y ba jo el á toda p r i -
sa, y le recibió con gozo T o d o s l o s q u e vieron 
esto m u r m u r a b a n d ic iendo q u e hab ia id( fá h o s -
p e d a r s e á casa de un hombre_ pecador Zaqueo 
en tonces pues to de lante del Señor , le di jo Señor 
la mi tad de mis b ienes doy á los pobres ; y si en 
algo he de f r audado á a lguno , se lo res t i tuye c u a -
drup l i cado . D í j o l e J e s ú s : Es ta c a s a b a rec ib ido 
hoy la sa lud , p o r q u e también es te es h i j o de 
Abra í i an . P o r q u e el h i jo del H o m b r e h a venido 
á b u s c a r y sa lvar lo q u e ha pe rec ido . 

REFLEXIONES. 

Este es el tabernáculo de Dios entre los hom-
bres: en él habitará con ellos. Son n u e s t r a s Ig le -
sias la casa, el palacio y sagrado t r o n o de Uios 
vivo, i Con q u é t e r r o r y devocion se debe e n t r a r 
en e l las ! Vergüenza es que los c r i s t i anos tengan 
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necesidad del ejemplo de los infieles pa ra ver 
como el turco entra en su mezqui ta , y el chino 
en su pagoda, para que reconozcamos la modes-
tia y compostura con q u e debemos e s t a r e n los 
sagrados templos; sacrif icándose en ellos á la 
majestad del divino Dios, el mayor acto de nues-
t ra religión, que es la misa. ¿Tenemos necesidad 
de otra religión para t r i bu t a r al Señor el honor 
que se merece? Confunde mucho á los infieles 
o í r lo que creen los cr is t ianos de nues t ros divi-
nos mister ios, y ver la poca devocion y modestia 
con que concurren á ellos. No hay en el mundo 
lugar tan santo ni respetable como nues t r a igle-
sia; ¿y acaso hay otro q u e s e a mas profanado? 
i o d a la r iqueza y magnificencia del templo de 
Sa lomen no es m a s q u e una figura de la majestad 
te r r ib le y respetuosa de los nues t ros . Aunque 
Dios está presente en todas par tes , se hace visi-
ble en los templos por los beneficios que hace y 
p o r el culto que pide en ellos. Ofrécese en nues-
t ros altares lo mas santo y adorable que se o f r e -
ció en el monte Calvario. En nues t ros templos 
se halla milagrosamente ence r r ado lo mas p re -
cioso y sagrado que hay en el cielo. Ellos son 
los t ronos de la miser icordia de D ios , los teso-
ros de su gracia, y los tea t ros de su omnipo ten-
cia. ; Oh qué digna es toda la Iglesia del mas 
p ro fundo r e spe to ! ¡ Q u é h o m b r e , po r poca fé 
q u e tenga, no se indignará á vista del poco res-
peto con que muchos se p resen tan en nues t ros 
templos 
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M E D I T A C I O N . 

Del respeto con que se debe eslar en la Iglesia. 

Considera que el templo de Salomon donde 
mandaba Dios se en t rase con tanto respeto, no 
fue consagrado con tan santas y augustas cere-
monias como se consagran hoy los nues t ros . 
No se celebraba en él el augusto Sacrificio de la 
Misa, en el que nos da su propia sangre para la-
var nues t ras culpas, y su propia ca rne para sus-
tentar nuest ras almas. Solamente se sacrificaban 
animales á Dios. No se veia en él un Dios sacri-
ficado á su eterno padre , ni se dejaba conocer 
sensiblemente, sino en figura de una nube que 
cubría el templo. No bajaba el cielo á la t ie r ra , 
ni se reducía real y verdaderamente al breve 
circulo de una hostia la inmensa magestad de 
Dios. ¡Cosa r a ra es que sean profanados los t em-
plos sagrados por los mismos crist ianos que se 
l laman fieles! Jamás los infieles y los gentiles 
profanan los suyos. 

¡ Gimo, Señor , y me estremezco con la t r is te 
memor i a de mi indevoción en el lugar santo:*gi-
mo y mi} estremezco al acordarme de mis innu-
merables i r reverencias ; desde luego os pido h u -
mildemente perdón, y hago un firmísimo p ropó-
sito (que espero será eficaz con vues t ra divina 
gracia) de r e p a r a r en adelante mi falta de res-
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peto con una devocion enteramente nueva, y con 
tanta modestia, que ella misma sea prueba de mi 
religión y de mi fé. 

J A C U L A T O R I A S . 

¡Qué terrible es este lugar! Aquí está la casa 
de Dios y la puerta del cielo. (Gen. 28.) 

Y a , Señor , no en t ra ré jamás en vuestra san-
ta casa sino con un profundo respeto para ado-
raros con religioso temor. (Psalm. 51.) 

P R O P O S I T O S . 

A las iglesias se concurre para santificarse á 
si , y edificar á otros. No es permitido llevar á la 
iglesia los niños antes del uso déla razón, ni dar-
les libertad para c o r r e r , gritar ó enredar con 
tanta ó mas licencia que en casa de sus padres, 
po rque luego se acostumbran á mi ra r el templo 
de Dios como una part icular . E n t r e la gente de 
buena c r i anza , toda rusticidad, toda descor-
tesía es un delito imperdonable en el mundo: so-
lo á Jesucristo se le trata con el mayor desprecio 
en su misma casa. S iempre se ha de concur r i r 
á las iglesias para santificarse á sí y para edifi-
car á otros. 

$ a n A n d r é s A v e l i n o , c o n f e s o r . 
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t iñciosa c o n i a vehemencia de su d i scurso , no 
advertida por entonces ; pero luego que hizo re-
flexión, se separó de la abogacía, é hizo su cuer-
po víctima de las mas asombrosas penitencias. 

A los treinta y seis años de edad , y en el de 
1555, fué recibido en la relijion de San Cayeta-
n o , y casa de San Pablo ile Ñapóles. Luego que 
hizo su profesion se mudó el nombre de Lance-
loto en el de A n d r é s . 

En el año de 1570 fundó San Cárlos Borro-
meo en Milán una casa para relijiosos Teatinos; 
pasó á ella Andrés , en calidad de v icar io , y ob-
tuvo varios cargos de prelado. 

Padeció gfaves" enfermedades , y sabiendo la 
h o r a d e su muer t e , aunque débil, salió de su apo-
sento á decir el s an to sacrificio de la Misa. Llegó 
con sumo t rabajo al altar de San José , y al co-
menzar el In t ro i to le dió un accidente apoplético 
que le hizo caer en los brazos del que le ayudaba; 
del que falleció á 10 de noviembre de 1608. Fué 
canonizado por U r b a n o VIII, á solicitud de Feli-
pe I I I , rey de E s p a ñ a , y de Luis X I I I , rey de 
Francia , el año de 1712. 

S a n t a T e o c t i s t e , V i r g e n y s o l i t a r i a . 

Es tan admi rab le la sabiduría de D ios , que 
desconciertan s u s golpes toda la prudencia hu -
mana. Resplandece esta en el modo con que go-
bierna á los s a n t o s , como lo demuest ra la vida 
de esta santa. F u e r o n unos cazadores á la Isla 
de Paros , y e n t r a r o n en una Iglesia de la Santí-

sima V í r j e n ; estando los cazadores mirándolo 
todo con atención, vieron venir hácia ellos un 
solitario, cubier locon una túnica de pieles. Te -
nia el semblante pálido, los pies descalzos, y re-
presentaba alguna cosa de anjelical. Luego que 
se acercó á los cazadores , los sa ludó, y estos le 
correspondieron. Suplicáronle que les dijese su 
n o m b r e , su pá t r i a , si estaba solo en aquel de-
sierto., y en fin, toda la historia de su vida. Res-
pondióles el siervo de Dios: «Yo me llamo Si-
meón, soy un pobre mon je , aunque condecorado 
con la dignidad del sacerdocio.» Luego los caza-
dores se a r ro ja ron á sus p ies ; pero él los levan-
tó, diciéndolos algunas cosas devotas, y despues 
calló. 

Uno de ellos le rogó que contase alguna ma-
ravilla del S e ñ o r , para que fuese glorificado y 
alabado. El solitario refirió la historia siguiente: 
Una partida de cazadores de Egubia, venia todos 
los anos á esta isla á caza de ciervos: entre ellos 
había uno muy cuidadoso de la salvación de su 
alma. Este me dijo que habiendo entrado al ano-
checer en la Iglesia de nues t ra Señora, para ha-
cer o rac ion , al salir vió en un hoyo lleno do 
agua unas lente jas ; por lo que infirió que cerca 
de allí habia algún solitario. 

Concluido lo que tenia que hacer con sus 
compañeros , volvió luego á aquel sitio para co -
nocer aquel ánjel h u m a n o , y al lado del altar 
mayor reconoció una sombra; levantándose para 
acercarse á ella, oyó una voz que le dijo: Deten-
te, hombre, y no pases adelante: soy una mujer, 
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estoy desnuda, y no puedo se* vista en este estado. 
Al oír esto se quedó tan pa smado , que no sabia 
donde e s t aba ; pero volviendo-en sí , preguntó á 
aquella persona quién era , y cómo se hallaba en 
aquel desier to . Arrójame acá tu capa, le r e spon -
dió ; en cubriéndome sabrás lo que Dios quiere 
que sepas. Así lo h izo , y salió de la Iglesia pa ra 
darla mas lugar á cubr i r se . Volvió á en t ra r en 
ella, y vió á una persona, que estaba en pie, con 
los cabellos b lancos , la piel denegr ida , que cu -
bria unos descarnados huesos; en fin, un anima-
do esqueleto. 

A su vista se es t remeció , a r repent ido ya de 
su curiosidad, y le suplicó que le echase su ben-
dición. Esta persona levantó las manos al Cielo, 
y volviéndose despues á é l , le d i jo : Hombre, 
Dios te haga misericordia: ¿Quién te ha traido 
aquí? ¿A q u é has venido á una isla inhabitada? 
P e r o como Dios te condujo á el la , ahora sabrás 
lo que deseas saber ; y dió principio de este rno-
dó. «Yo nací en Lesbos, m e llamo Teoctiste, soy 
reii j iosa de profes ion , y perdí á mis padres sien-
do niña. T o m é el hábito en un monaster io de 
m o n j a s , y á los diezioclio años salí de él pa ra 
ve r una he rmana mía, casada en una aldea ce r -
cana, y pasar con ella las Pascuas . E n t r a r o n una 
noche en la aldea los corsarios árabes de Candía, 
la saquearon , llevaron cautivos á todos los veci-
nos ,*y á mí con ellos. Para r e p a r t i r el saqueo 
llegaron á esta isla ; yo logré e scapa rme , y me 
oculté toda la noche en t re unas za rzas , que me 
hicieron bastante mal; por la mañana fué grande 
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el ROZO que tuve cuando vi que se habían ido los 
Piratas , y yo me había escapado de sus manos ; 
po r lo cual no senlia el dolor de mis her idas . 
P «ífaL ha de treinta y cinco años que gozo 
las delicias de esta soledad, sus tentándome con 
y e r b a s s i lves t res?pero mucho mas con la pala-
d a de Dios. Ya te he hecho d a c i ó n de mi vida. 
Ahora te p i d o u n a gracia en n o m b r e de Jesu-
c rUto y es, que cuando vuelvas á cazar el ano 
q u e viene á esta tela, m e t ra igas el precioso 
cue rpo de nues t ro Señor Jesucristo. porque: des-
p u é s n u e estoy aquí no he merec ido comer el 
p a n celestial.« Luego le despidió, encargándole 
el secreto y fué a ver á sus compañeros ; pero 
t a n p reocupado , .que solo pensaba on e r ico t e -
soro que habia dejado en aquella soledad Vol-
v ió^elaño siguiente, y no dejó de l levar el P a n 
de vida de q u e estaba tan hambr ien ta la sol i ta-
ria Luego q u e la descubr ió el cazador se pos t ro 
e n t i e r r a , po r respe to , y cll.a deshecha en lágr i -
m a s le dijo: ,Qué haces, amigo carísimo! acuér-
date de qVe traes configo el precioso don. Y a ce r -
cándose á él, le levantó. En tonces saco este la 

" c a í a donde traía el P a n d é l o s ángeles , y arrodi-
llada la solitaria en presencia de su Dios de r ra -
maba un tor ren te de lágr imas: centellaba en sus 
S o s el fuego del a m o r divino, y el esceso de es te 
la hizo n r o r u m p i r en estas-palabras; 

Ahora, Señor, dejadir áyuestrasierva en paz 
mies nue mis ojos lian visto á mi Salvador, l o re-
S d perdón 'de mis pecados, y voy adonde lo or-
denavuestro poder. Dicho esto se quedo a r r o b a -
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da con u n éstasis q u e d u r ó la rgo t i e m p o , y h a -
b iendo vuelto en si d io las g rac ias al C r i a d o r 
p o r aque l favor tan s i n g u l a r , deseándole mil ben-
d ic iones . Concluida la caza , d e s p u e s de a lgunos 
dias volvió á d e s p e d i r s e de la so l i ta r ia ; p e r o ya 
descansaba esta e n el s e n o d e l ' S e ñ o r . 

MARTIROLOGIO. 

El tránsito de San Andrés Avelino, en Ñapóles, en 
Campaña, clérigo reglar, esclarecido por su santidad 
y por el ansia que tenia de procurar la salvación de los 
prójimos: obró Dios por su intercesión muchos mila-
gros: canonizóle Clemente XI . 

El tránsito de los santos mártires Trifon y Res-
picio, y de Ninfa, virgen. 

Los santos mártires Tiberio, Modesto y Florencia: 
en la diócesis de Agde, los cuales en tiempo de Dio-
cleciano, por medio de diversos tormentos llegaron á 
la corona del martirio. 

Los santos Demetrio, obispo, Aniano, diácono, 
Eustosio y otros veinte mártires, en Antioqula. 

San Probo, obispo, en llávena, esclarecido en mi-
lagros. 

San Monitor, obispo y confesor, en Orleons. 
San Justo, obispo, en Inglaterra, enviado «á aquella 

isla por el pupa San Gregorio á predicar el Evanjelio 
junto con Agustino, Mclito y otros, en la cual murió 
en el Señor esclarecido por su santa vida. 

San León, confesor, en Melun. 
Las santas mujeres Trifenna y Trifosa, en Ico-

nicf, en Licaonia. las cuales por la predicación de San 
Pablo y con el cj -mplo «le Santa Tecla aprovecharon 
mucho en la--profesión de Cristo.. 

Santa Teocliste, virgen, en la isla de Paros. 

La Misa es en honor de San Andrés, y la oración 
laque sigue. 

Oh Dios , q u e en el corazon de tu confesor 
San A n d r é s po r medio del voto q u e h izo de 
a p r o v e c h a r cada dia m a s en las v i r t u d e s d i s p u -
siste una e sp i r i t ua l escalera con q u e fuese su -
b iendo l iácia ti: concédenos p o r s u s m é r i t o s y 
po r su i n t e r ce s ión , que de tal m a c e r a s e a m o s 
p a r t i c i p a n t e s de la misma g rac ia , q u e o b r a n d o 
s i e m p r e cosas m a s pe r f ec t a s , l leguemos p r ó s -
p e r a m e n t e á la c u m b r e de tu {.loria. P o r n u e s t r o 
Seño r J e suc r i s t o , e tc . 

La Epístola es del cap 3 del Eclesiástico. 

B i e n a v e n t u r a d o el h o m b r e q u e fué ha l l ado 
<iin manci l la y no a n d u v o t r a s el o ro , ni p u s o 
S esperanza en el «Uñero ni en los t e so ros 
¿Quién e s e s t e y le a labáremos? 
m a r a v i l l a s en su vida. El q u e proba. io en el f u e 
r e ha l lado pe r f ec to , consegui rá una glor ia e t e r -
na E l q u e pudo peca r y no pecó : o b r a r el m a l , 
v n o le o b r ó . P«.r tan to sus b ienes se han o r t a -
íe cid o en el Señor , y sus l imosnas c o n t a r á t oda 
la congregac ión de los san tos . 

El Evanjelio es del capitulo 12 de San Lucas. 

En aquel t i empo dijo Jesús á sus d i sc ípulos : 
E s t é n c e ñ í s vues t ros lomos , y tened a n t o r c h a s 
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encendidas en vues t ras manos , y sed semejantes 
á los h o m b r e s q u e esperan á su Señor cuando 
vuelve de las bodas , p o r q u e cuando viniere y 
l l amáre á la p u e r t a , al punto le abran . Bien-
aventurados aquellos siervos que liallárc el Se-
ñor velando á su llegada. En verdad os digo que 
se ceñirá , y h a r á q u e se sienten á la mesa , y los 
irá s i rviendo. Y si llegase á la segunda vijilia ó 
á la tercera , y los hallase en esta • disposición, 
bienaventurados son los tales s iervos. Mas sabed 
esto, que si sup ie ra el padre de familias á qué 
hora había de veni r el ladrón, sin duda velaría, 
y no dejaría m i n a r su casa. Estad pues vosotros 
también apare jados , po rque en la ho ra que no 
pensáis vendrá el Hijo del H o m b r e . 

R E F L E X I O N E S . 

El que ama al mundo, no ama ¿ Dios. Es ta 'es 
una verdad de fé que.condena á muchos , y q u e 
la comprenden pocos; mas no por eso deja do 
ser menos verdad . No hay cosa mas opuesta á 
la religión que el espír i tu del mundo , ni mas 
cont ra r ia al espíri tu del Evangelio; pues Jesu-
cr i s to no tuvo mayor enemigo que el espír i tu 
del mundo: casi se puede decir que los munda-
nos piensan en el día de hoy de la religión y de 
la devocion, con corta diferencia como pensaban 
los gentiles en otro t iempo del cr is t ianismo. No 
es tan crue l su persecución, pero no es menos 
viva. S i n o está muer t a , está m u y apagada la fé 
en el corazon de los mundanos. No solo se a ver-
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ciienzan muchos del Evangelio, sino es que al-
gunos y no pocos, parece como que se h o n r a n 
con la disolución, faltando poco para que la mo-
destia y la vir tud se califiquen por pruebas de 

- villanía. 

M E D I T A C I O N . 

El espíritu del mundo es señal de reprobación. 

Punto primero. Considera que nada hay mas 
opuesto al espíri tu de Jesucr is to que el espíritu 
del mundo , pues se opone á todas las leyes y á 
todos los e jemplos del Evangelio. El es el t i rano 
de los s iervos de Dios, que estableció su t rono 
en Babilonia. Las leyes del espíri tu del mundo 
son las pasiones, ó á lo menos á ellas solo se 
consulta para publicarlas; en esto se fundan ha -
blando con propiedad, las leyes del mundo: esto 
las insp i ra , esto las dicta, y esto es el gran moti-
vo de su puntual observanc ia . 

Coteja las máximas del mundo con las maxi-
mas del Evangelio, y adver t i rás que no puede 
haber cont rar iedad mas sensible. Y si es señal 
indispensable para salvarse vivir según las ma-
ximas de Jesucristo; ¿qué señal mas cierta de r e -
probación que seguir las máximas del mundo. 

Punto senundo. Considera q u e basta una t i n -
tu ra superficial de la religión para reconocer y 
p a r a pa lpar , que el espiri tu del m u n d o es inse-
parable del espír i tu de reprobac ión . ¿Qué con-
cepto ha r í amos de la religión cr is t iana si viése-
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mos que igualmente se salvaban los q u e siguen 
las máximas de Jesucr i s to , que los q u e siguen 
las máximas del mundo , d iamet ra lmente contra-
r ias á aquellas? 

Pongamos los ojos en aquellos modelos de 
sant idad, cuya m e m o r i a ce lebramos todos los 
días; y si nos d e s l u m h r a el resp landor de tan 
bri l lantes modelos , fijemos la consideración en 
los buenos cr i s t ianos que lograron su salvación. 
¿Creeremos acaso q u e se gobernaron por las má-
ximas del mundo? ¿Hallan una sola palabra en 
el Evangelio, q u e asegure la salvación de los que 
viven según las máx imas mundanas? lis 'a reile-
xion es conc luyeme , y tan palpable q u e no ha-
brá hombre de ju i c io que no la apoye. P e r o en 
medio de esto, s i endo tantos los que no conocen 
otra regla que la del mundo para sus cos tum-
bres , ¿en qué consis t i rá que se vean tan pocas 
conversiones? 

Est inguid, S e ñ o r , en mí hasta la mas ligera 
chispa de este pernic ioso espír i tu . Infundidme 
tan grande h o r r o r á el que nada sea capaz de 
ave rgonza rme de seguir el Evangelio. Vuestras 
máximas, oh divino Salvador, serán en adelantó-
la misma regla dé mis cos tumbres y de mi con-
ducta: p e r d o n a d m e mis pasados desaciertos. 

J A C U L A T O R I A S . 

Hijos de los hombres , ¿hasta cuándo ha de 
d u r a r esa insensibilidad de corazón? ¿Hasta cuán-
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do habéis de a m a r la vanidad de que está lleno 
el mundo? ( P s a l m . 4.) 

Apar tad , Señor , mis ojos de las falsas bri-
llanteces del mundo, que solo son engaño y va-
nidad. (Psalm. 118.) 

P R O P O S I T O S . • 

Para conocer si eslás poseído del espír i tu 
del mundo , examina si tus obras se conforman 
con sus máximas y sus leyes. No hay mundano 
que no gri te contra I.» injusticia de ellas, y que 
no se queje de la se rv idumbre y esclavitud que 
imponen; pero al mismo t iempo se obedece y se 
sirve al mundo. Hazte cargo no solo de la injus-
ticia s ino de la estravagancia de la conducta de 
los mundanos , y resuélvete de hoy en adelante 
á ser ve rdaderamente crist iano, "dejando de ser 
mundano . No hagas ahora lo que infaliblemente 
has de condenar en la hora de la muer te . 
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E S T E espejo de prelados, y taumaturgo J e la 
F r a n c i a , nació en Sabaria de la Panonia. A los 
diez años, cont ra ía voluntad de sus padres , que 
eran paganos', buscó á un sacerdote de los cris-
tianos y se alistó en el catálogo de los catecú-
menos ' Su pad re , tr ibuno de una lejion , procu-
-xó desviarle del culto verdadero de Dios ; pero 
fueron inútiles sus dilijencias. A los doce años de 
su edad quiso re t i rarse á un desier to, lo que no 
hizo por sus pocas fuerzas. Como era hijo de un 
o f i c i a l veterano, fué alistado en una compañía 
de cabal ler ía , y á los quiyce años sirvió en el 
eiército de Constancio, y despues en el de Julia-
no Apóstata. Evitó todos los desórdenes de la 
vida mi l i ta r , y hacia una vida de relijioso en trajo 
de soldado. E ra tan grande su caridad con los 
nobres , que entrando un dia de invierno en la 
ciudad de Amiens, halló áun pobre desnudo tem-
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blando de f r ió ; pidióle este l imosna , y no tenien-
do que dar le , sacó la espada, cortó la capa por 
el medio , y dió la mitad á este mendigo. Sus ca-
maradas comenzaron á bur larse déla liberalidad 
del catecúmeno; pero Mar t in , con aquella media 
capa publicaba á todos su caridad con Jesucristo. 

La noche siguiente se le apareció en sueños 
el Sa lvador , y dijo á los ánjeles que le acompa-
ñaban : Martin siendo catecúmeno, me cubrió con 
este vestido. Recibió despues el santo baut ismo, y 
solo pensó en re t i rarse de la milicia. 

Dejó las armas para serv i r á Jesucr is to , y 
pasó á Poitiers en busca de San Hi la r io , su obis 
po , para aprender en la escuela de tan gran 
maestro las máximas de la vida espiritual. Hizo 
tantos progresos en la v i r t ud , que San Hilario 
le quiso ordenar de diácono; pero se contentó 
con el grado de exorcista. Manifestóle el Señor 
que era voluntad suya pasase á su t ierra para 
conver t i r á sus padres idólatras. Al pasar por los 
Alpes cayó en manos de unos ladrones: mania-
tá ron le , y á uno de ellos encargaron su custo-
dia. Preguntó le , quién e r a : Martin le respondió: 
sou cristiano. Replicóle el ladrón ;¿ tienes miedo? 
JVunca tuve menos, le dijo el s an to , porque Dios 
asiste en los peligros. A esta respuesta quedó el la-
drón tan pasmado, que no solo dejó aquella mala 
vida, sino que se hizo rel i j ioso. 

Llegó á Ungria, convirt ió á su m a d r e , y i 
otras muchas pe r sonas ; pero no á su pad re , que 
mur ió obstinado en su ceguedad. Defendió allila 
fé católica contra los a r r i anos , los que despues 
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de haber le azotado públicamente le echaron del 
pais . Diri j ióse á Milán , y se e n c e r r ó en un mo-
naster io , del que leespé l ie ron los a r r íanos . Reti-
ró se á una isla desierta del m a r de Si l ic ia , donde 
se sustentó con yerbas . En una ocasion comió 
acónito sin c o n o c e r l o : s int ió el efecto del vene-
no q u e le abrasaba las en t rañas , hizo o rac ion ,y 
quedó libre. Volvió á F r a n c i a buscando á San 
Hilario. Edificó junto A Pois t ie rs un monaster io 
y vivió en él s an tamen te con otros monjes . Resu-
citó á un ca tecúmeno que había muer to sin bau-
t ismo , y vivió después muchos años. Poco tiem-
po despues' r e suc i tó á un cr iado de Lupiciano, 
señor pr inc ipa l , q u e se había a h o r c a d o , y sus-
pendió Dios su juic io p o r las oraciones del san-
to , po r un es t r ao rd ina r io prodi j io de su mise r i -
c o r d i a , para e j emplo de los pecadores . Habien-
do vacado el obispado de T o u r s , pus ie ron los ojos 
en San Mart in , p a r a que ocupase aquel la silla. 
P e r o conociendo bien la humildad del s an to , le 
sacaron del monas t e r io con protesto de que fue-
se á visi tar á un amigo, s u y o . Los diputados de 
T o u r s se apode ra ron de él po r f u e r z a , y le colo-
caron en la silla episcopal. Fué esta vocación le-
jí t ima de D i o s , p o r q u e supo un i r con las virtu-
des episcopales las que e ran propias de u n monje. 

Edificó cerca de T o u r s el monaster io dé Mar-
moustier, adonde se ret i raba cuando se lo permi-
tían los cuidados de su dignidad. Imitando á Elias 
en el ce lo , des t ruyó todos los ídolos del jentilis-
m o . Quiso d e r r i b a r una encina que tenían los 
paganos consagrada al d e m o n i o : á su celo se 
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opusieron los inf ie les , y uno de ellos, el mas a t re-
vido , le d i jo : Cortaremos esta encina si la recibes 
sobre tus espaldas. Aceptó el santo el par t ido con 
una viva confianza en Dios. Aláronle los jenti les 
po r el lado donde habia de caer el robus to árbol . 
Temblaban sus monjes á vista del peligro , y los 
infieles se gloriaban por ver tan de cerca la muer -
te del enemigo de sus dioses. Cor ta ron el á rbo l , 
y cuando este venia á descagarse sobre el santo 
con g rande e s t ruendo , levantó la m a n o , hizo la 
señal de la C r u z , y torciendo en el a i r e l a direc-
c ión , cayó el árbol al lado opuesto. A vista de 
este milagro se convir t ieron todos los jent i les de 
aquel contorno. Sanó á un leproso dándole un 
ósculo de paz. Comunicóle Dios la gracia de los 
milagros en tanto g r a d o , que hasta los pedazos 
de su ves t ido, las car tas que escribía , y las pa-
jas en q u e reposaba , ob raban milagrosas cura-
ciones. 

F u é & implo ra r la protección del e m p e r a d o r 
Valentiniano contra los ar r íanos . La e m p e r a t r i z 
Jus t ina , que seguía la misma secta, dió orden 
para que se le negase la entrada en palacio; pe ro 
en t ró el santo hasta el mismo cuar to del e m p e -
rador por medio dé los guardias sin que ningu-
no lo advir t iese. Saludó el santo al e m p e r a d o r , 
y es te no hizo caso; pero al mismo t iempo se 
vió de r epen t e cercado de fuego en la silla en 
que estaba sentado. Luego se levantó, cor r ió á 
ab raza r al santo obispo, y le t rató con tanto res-
peto como desprecio le habia manifes tado. 

Tenia este santo una perfecta inteligencia de 
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la Sagrada Escr i tura , porque respondía con la 
mayor pront i tud y claridad á los lugares mas di- . 
{¡cultosos que le proponían . E r a San Martin do 
una suprema rect i tud, y de incomparable bon-
dad. A ninguno juzgaba n i condenaba; nunca 
volvía mal por mal, y sufr ia los atrevimientos 
del m e n o r clérigo de su obispado, como si no 
fuera super io r de todos. Nunca le vieron coléri-
co, n i t r is te , sino s iempre igual. E r a su corazon. 
el domicilio d é l a paz, y nunca abria su boca 
sino para p ronunc ia r palabras de edificación. 
Perec ía por su elevada vir tud un hombre supe-
r i o r á la naturaleza de todos. E r a l lamado el 
Tauma tu rgo de su siglo, po r la mult i tud de mi-
lagros que obró Dios por su intercesión. Supo 
p o r revelación div ínala hora de su muer t e , pa ra 
la cual tenia prevenidos á sus discípulos. 

Sintiendo que le faltaban las fuerzas se echó 
en la cama con los ojos clavados en el Cielo, 
adonde tenia fijo su amor . E r a el pob re lecho un 
verdadero silicio cubier to de ceniza. Rodeában-
le sus discípulos deshechos en lágr imas , y le su-
pl icaron les permitiese pone r l e debajo algunas 
humildes pajas . «No, hi jos mios, respondió el 
santo: un cristiano debe m o r i r sobre la ceniza: 
pecaría yo si os diera otro e jemplo. «Replicáron-
le los discípulos: «No nos desampares , pues 
eres nues t ro padre; po rque vendrán los lobos 
sobre el rebaño; ¿y quién le defenderá cuando 
ya no tenga pastor?» Enterneció al santo lo que 
le habían dicho sus discípulos, y entonces hizo 
i Dios esta oracion: «Señor, si todavía soynece-
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sar io á tu pueblo, no rehuso el t rabajo; hágase 
tu voluntad.» ¡Oh varón s u p e r i o r á todos los 
elojios (esclama la Iglesia), pues ni temiste la 
m u e r t e , ni rehusas te la vida! 

Tuvo osadía el demonio para aparecérse le 
en aquella hora ; pero el santo le dijo: «¿Qué ha -
ces ahí, bestia sangrienta? vete, infeliz, pues no 
hal larás en mí cosa que sea tuya.» Como t e -
nia los ojos y las manos levantados al Cielo, 
d i jéronle que seria bien se volviese de algún 
lado para que el cue rpo tuviese algún alivio: 
«Dejadme, he rmanos mios, m i r a r al Cielo, les 
dijo, pa ra que mi a lma , que va á ver á Dios, 
siga el camino que conduce á é l . » Luego espiró, 
y un r ayo de gloria celestial i lus t ró su ros t ro . 
En el mismo ins tante reveló Dios su m u e r t e á 
San Sever ino, arzobispo de Colonia, y á San 
Ambros io , arzobispo de Milán. I l izose una pom-
pa fúnebre con la m a y o r magnificencia, asistien-
do á ella mas de dos mil reli j iosos. Permanec ió 
el santo cue rpo en T o u r s mas de cuatrocientos 
años, y pudo l ibertarse de la invasión de los nor -
mandos; pero no de los hugonotes , que en el si-
glo XVI se apoderaron de T o u r s , y quemaron el 
santo cuerpo , sin poderse salvar mas que un 
hueso de un brazo, y una pa r t e del cráneo. 

MARTIROLOGIO. 

El tránsito de San Martin, obispo y confesor, en 
Tours, en Francia, cuya vida fué resplandeciente en 

TOMO XI. 9 
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muchos milagros: mereció entre otras cosas resucitar 
tres muertos. 

El esclarecido martirio de San Menas, ejipcio y 
soldado, en Cuta, en Frijia, el cual en la persecución 
de Diocleciano, arrojando las insignias de la milicia, 
mereció ser soldado del rey celestial, entregándose en 
el desierto á la contemplación de las cosas divinas: sa-
liendo al público y declarando en alta voz que era 
cristiano, primero fué probado con crueles tormentos, 
y últimamente estando de rodillas en oracion dando 
gracias á nuestro Señor Jesucristo, fué degollado: des-
pues de muerto resplandeció en muchos milagros. 

Los santos mártires Valentino, Feliciano y Vic-
torino, en Rávena, coronados en la persecución de 
Diocleciano. 

San Atenodoro, mártir, en Mesopotamia, que en 
tiempo del mismo Diocleciano, siendo presidente Elcu-
sio, fué atormentado con fuego y con otros suplicios: 
condenáronle á ser degollado: mas como cayese el ver-
dugo, y no se hallase otro q u e e n su lugar ejecutara 
la sentencia, puesto el santo en oracion murió en el 
Señor. 

Son Veranio, obispo, en Leon, cuya vida fué es-
clarecida por su fé y virtudes. 

San Bartolomé, abad, en el monasterio de Grata-
ferrata, en el campo de Frascati, compañero de San 
Nilo, cuya vida escribió. 

El Santo Menas, solitario, en la provincia de los 
Sammitas, en Italia, cuyas virtudes y milagros refiere 
San Gregorio, papa. 

La Misa es en honor de San Martin y la oracion 
la siijniente. 

Oh Dios, que v e s q u e no subs is t imos por 
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n u e s t r a s p r o p i a s fuerzas ; concédenos benigna-
m e n t e p o r la in te rces ión de tu confesor y pontí-
fice San Mar t in , que seamos for ta lec idos c o n -
t r a toda adve r s idad . P o r n u e s t r o Seño r J e s u -
c r i s to . etc. 

La Epislola es la misma del dia 4, pág. 53. 

El Evangelio es del cap. 11 de San Lucas. 

En aquel t i empo dijo Jesús á sus discípulos: 
Nadie hay que hab iendo encendido una a n t o r -
c h a , la ponga en lugar escondido, ni debajo de 
un ce lemín; s ino sobre el candelero , para q u e 
los q u e en t r an vean la luz. La an to rcha de t u 
c u e r p o es tu ojo. Si tu ojo f u e r e sencillo, todo 
tu c u e r p o es tará a l umbrado : mas si f u e r e malo, 
t ambién tu c u e r p o estará á oscuras . G u á r d a t e , 
pues , de q u e la luz que hay en tí sea t inieblas . 
P u e s si todo tu c u é r p o es tuviere a lumbrado , n o 
ten iendo p a r t e n inguna á oscuras , todo e s t a r á 
a lumbrado , y te a l u m b r a r á como an to rcha res -
p landec ien te . 

N E F L E X I O N E S . 

l i s t e es el g r an sacerdote que ag radó á Dios 
todos los dias de su vida. Este elogio se deb i e r a 
h a c e r de todos los sacerdo tes de la ley de G r a -
cia . Su min i s te r io es el mas sagrado , y su es tado 
el mas san to . ¡Qué inocencia! ¡qué v i r tud y s a n -
tidad debe re sp landece r en estos respe tab les m i -
n i s t ros de la Iglesia! Deben ser los m e d i a n e r o s 
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ent re Dios y los hombres para aplacar su justi-
cia. La vida e jemplar .de los sacerdotes es la que 
cont r ibuye mas á f o r m a r las costumbres del pue-
blo: la vida menos ajustada de los minis t ros del 
a l tar desacredita mucho á la religión. ¡Oh buen 
Dios! ¡Cuánta impresión hace en los asistentes 
la devocion e jemplar de un sacerdote en el altar! 

M E D I T A C I O N . 

De la falsa conciencia. 

Punto primero. Considera que la falsa con-
ciencia es la que propone en el alma lo malo con 
la apariencia de bueno; pero la verdadera con-
ciencia es la que descubre todo lo mas secreto 
que pasa en el entendimiento y corazon del hom-
bre. Esta antorcha es también una voz que como 
centinela nos advierte que el enemigo común in-
tenta so rp rende r nuestra a lma. Es la centinela 
mas fiel cuando tiene la vista sana; pe ro si las 
pasiones alteran la serenidad, el alma se siente 
como anegada en tinieblas, y no percibe la voz 
n i los gr i tos de la conciencia. Entonces ¿en qué 
vendrá á parar aquella pobre alma? Llórase al-
guna vez el. infeliz estado de un pecador hecho 
esclavo del pecado, y sus locas pasiones: témese 
p o r su salvación; pero ¡cuánto más deplorable 
es el estado de un alma engañada por el e r ro r ! 
Aquel pecador sabe á lo menos , que va desca-
minado, y peca con m a y o r conocimiento. P o r 
otra pa r t e la hermosura de la vir tud, el gusano 
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roedor de la conciencia, le gri tan para que Yuel-
va á su deber ; no así del pecador que yer ra el 
camino y no lo conoce. Como peca sin conocer 
el estado funesto en que se halla, peca sin escrú-
pulo y sin remord imien to . La misma conciencia 
ya engañada le deja en una profunda calma, s in 
que nada le a l tere . ¡Qué esperanza, oh Dios mió, 
ni de convers ión ni de a r repent imiento! ¿Puede 
imaginarse estado mas funesto? De este nace 
aquella infeliz seguridad en que se m u e r e . 

Punto segundo. Considera que en t re todas las 
señales de reprobac ión , ninguna es mas c ier ta 
que la de la falsa conciencia, pues desvia del c a -
mino del cielo, sin que se advierta que uno va 
descaminado. ¡Ah, y cuántos hay en el m u n d o 
que se hallan en tanta desdicha! ¡cuántos re l i -
giosos imperfectos y tibios viven en tan infeliz 
estado! y ¡cuántos hombres , enemigos de la ve r -
dad, rebeldes á la Iglesia, viven obstinados en 
sus e r r o r e s teniendo mucha lástima de los cató-
licos! Todos son f ru tos que la falsa conciencia 
produce en el alma de quien ciega la ilusión, en 
quien domina el orgullo, á quien t iraniza la pa-
sión po rque la llegó á engañar el diablo. 

No permitáis , Señor , que á mí me suceda 
esta desdicha. Castigad mis pecados de otra ma-
nera : cualquiera otro castigo me será provecho-
so, y aumentad en mí el h o r r o r que tengo á esta 
ceguedad. 
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JACULATORIAS. 

Bienaventurados son, Señor , los que se apli-
can á conocer vuestra ley, y solo aspiran á agra-
daros de todo su corazon. (Psa lm. 118.) 

No, divino Maestro mió, no caeré en ningún 
e r r o r mientras atienda s inceramente á guardar 
tus mandamientos. (Psalm. 118.) 

j 
PROPÓSITOS. 

La conciencia, dice Santo Tomás , es aquella 
aplicación de la ley de Dios, que cada uno se 
hace á sí mismo. La falsa conciencia hace que 
cada uno se aplique á esta ley, según sus fines, 
su inclinación, su modo de concebir y según la 
actual disposición de su corazon. De aquí nace 
aquella obstinada fiereza con que el lierege de-
fiende sus er rores : aquella furiosa dureza de 
juicio entre las gentes de part ido: aquella funes-
ta seguridad con que viven y mueren tantos se-
glares, sacerdotes y religiosos tibios, indevotos 
y poco mortificados, engañados por el amor pro-
pio, y tiranizados por las pasiones. Evita esta 
desgracia: no sigas tu parecer : busca un sabio 
y santo confesor y sigue fielmente sus consejos. 

S a n Diego de A l c a l á , c o n f e s o r . 

{ \ACIÓ San Diego en Andalucía, en la diócesis de 
Sevilla, y desde su tierna edad fué instruido en 
los ejercicios de virtud, por un piadoso sacerdo-
te. Siendo mancebo recibió el hábito de lego de 
la relijion de San Francisco en el convento de 
Arrizafa , lomando por norma de su vida la de 
este modelo singular de perfección. Era hombre 
sin letras, mas fué ilustrado con una sobrenatu-
ral y divina luz; cual querubín iluminado de la 
inefable sabiduría, hablaba de las cosas divinas. 
Estando orando en el campo, un ánjel le sostuvo 
en su oracion. Era admirable el talento que Dios 
tenia depositado en su siervo; y conocido de sus 
prelados, les pareció idóneo para que pasase por 
guardian á las Canarias. Hizo allí cosas maravi-
llosas; remedió á los de aquellas islas en una ri-



gorosa hambre que padecían, y dando con so 
admirable predicación pasto á sus a lmas , con-
virtió muchos á la cristiana relijion. Pasó des-
pues á Roma y sirvió á sus enfermos en el con-
vento de Era-Coelí, con tanta caridad, que sana-
ba sus llagas lamiéndoselas: curaba muchas en-
fermedades con el aceite déla lámpara dé la Ma-
dre de Dios, y haciendo la señal de la Cruz. E ra 
asimismo su intercesión para con Dios poderosa 
para conseguir el alivio de sus penas las almas 
del purgatorio, y echaba por los sepulcros can-
tidad de agua bendita: cuando se olvidaba de 
darles este alivio, se levantaban los cadáveres 
d e s ú s sepulcros á pedirle. Finalmente, lleno de 
santas obras , y esclarecido con insignes prodi-
j ios , pasó á gozar de las delicias del Señor el 
año de 1453. 

S a n M i l l a » d e l a CogroIIa. . 

San Millan, presbítero, á quien comunmente 
decimos de la Cogolla, por l lamarse asi la S ier ra 
á cuya falda está situado su célebre orator io y 
monaster io, nació el año 459 en Torre lapaja , 
ba r r i o , según se infiere, de la villa de Verdejo, 
diócesis de Tarazona , de muy honrados y cr is-
tianos padres, y según la analojía de su nombre 
parece de familia romana muy ilustre. Aplicá-
ronle sus padres , según estilo del pais , á guar -
dar el ganado lanar, que abunda mucho en aque-
lla t ierra , en lo que se ejercitó hasta la edad de. 
veinte años, que sobreviniéndole un misterioso 

MBS DE NOVIEMBRE. 1 3 7 
sueño despertó tan trocado que determinó dejar-
lo todo por Dios: y para darse mejor á su Ma-
jestad, marchó en busca de San Félix, ermitaño, 
que moraba en el castillo dé Bilibio, cerca de 
Ha ro ; y entregándose á su disciplina , en breve 
aprendió con ventajas la ciencia de los santos. 
Rico ya de virtudes y doctrina , volvió á su pa-
tria, no lejos de Verdejo, donde vivió poco tiem-
po , porque huyendo de los que le frecuentaban 
y de sus aplausos, se re t i ró á lo mas áspero y 
remoto del monte Distercio. Aquí, en una cueva 
lóbrega y espuesta del todo á la inclemencia, 
pasó cuarenta años en muy rigorosa penitencia, 
sin comerciar mas que con Dios y los ánjeles: 
con todo eso , no ocultándose ya su santidad y 
penitente vida, llegó la noticia á Didimo, obis-
po du Tarazona , quien por obediencia lo sacó 
de aquel desierto, ordenóle de presbí tero y pro-
veyó en él un beneficio de la Iglesia de Verdejo. 
En este ministerio gastó algún tiempo; pero co-
mo el santo era desinteresado , sin apego á b ie -
nes temporales, de oracion continua y de gran-
de abstinencia, pues su ordinar io ayuno duraba 
semanas enteras; todo cuanto adquiría lo r epa r -
tía á los pobres; y como la virtud es perseguida, 
no faltaron émulos que dijeron disipaba los bie-
nes ó emolumentos de la Iglesia en pródigas li-
mosnas : ,con esto el ob ispo , mal informado, lo 
reprendió con mucha aspereza , motivo porque 
depuesto del empleo, dejando el santo el mundo, 
se re t i ró al lugar de su orator io en la Cogolla, 
donde perseveró el resto de su santa vida, obran-
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do maravillas sin cesar , basta que habiendo cum-
plido ciento un años de edad, y revelándole Dios 
u n año antes su muer te y la destrucción de Can-
tabr ia (que profetizó), acabó su feliz ca r r e r a el 
dia 12 de noviembre del año 560. Dieron sepul -

. t u r a al santo cuerpo en el mismo ora tor io con 
gran concurso de fieles y devotos; habiendo al-
gunos de estos (como se infiere) llevado después 
p a r t e del santo cue rpo á Tor re l apa j a , donde le 
dieron igual s epu l tu ra , y otros ampliado aquel 
pequeño sitio del orator io, y aumentando su fá-
br ica hasta er i j i r lo en monaster io. Pasados al-
gunos años escribió su admirable vida San Brau-
lio, obispo de Z a r a g o z a , en la que ref iere todos 
los por tentos y milagros que ha obrado Dios por 
medio de su siervo. 

Así permanecieron sus rel iquias en la Cogo-
11a, hasta que en el año de 1030 á 11 de abril , el 
r e y Don Sancho el Mayor , con la re ina, y todos 
los prelados y grandes de N a v a r r a , Castilla y 
Aragón, las sacaron del sepulcro y las colocaron 
en el altar m a y o r , dentro de un arca ; obrando 
el santo tantos milagros, que vista po r el r ey su 
m u l t i t u d , pa ra su mayor culto le hizo muchas 
v r icas donaciones, ejecutando lo mismo los p re -
lados que asistieron. 

Despues , en 29 de mayo de 1053, el rey D 
García, hi jo del antecedente, intentó trasladarlas 
á Nájera , y habiéndolo puesto en ejecución, con 
m u y grande acompañamiento las sacaron de la 
Iglesia, y bajaron hasta el valle, donde estaba la 
enfermería y hospedaje de los que en romer ía 
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las visitaban; pero llegando á este lugar se hicie-
ron tan pesadas , que no hubo fuerzas humanas 
q u e j a s pudiesen mover de allí. Conocido este 
prodi j io , mandó el rey que se quedasen en dicha 
enfermería , y allí mismo se labrase una suntuo-
sa Iglesia y monas t e r i o , en que r eposasen : lo 
que conclu ido , y una r iquís ima arca para las 
re l iquias , las t rasladaron á é l , asistiendo el r e y 
Don Sancho el Noble , hi jo de D. Garc ía , con la 
reina y todos los obispos y g randes del re ino , el 
día 26 de se t iembre del año de 1067, desde cuyo 
t iempo permenecen las santas reliquias con gran 
veneración en dicho monaster io ; siendo este uno 
de los mas famosos de España, y de la reliiion 
de San Benito. J 

Las de Tor re lapa ja estuvieron sepultadas 
hasta el año de 1459, que á 12 de noviembre fue-
ron elevadas con mucha devocion de los pueblos 
comarcanos , y puestas en el hueco del a l tar m a -
y o r de la Iglesia de Malancua, donde yacían. Asi 
estuvieron hasta que en 1587 á 17 de mayo, don 
Pedro Cerbuna, obispo de Tarazona , á vista y 
espenencia de un milagro del santo las puso en 
mejor fo rma , con que aumentándose hasta de 
p resen te el culto y devocion, se hallan venera -
das con grande aplauso. En una y otra pa r t e 
resplandece el santo en milagros sin n ú m e r o ; 
en Tor re lapa ja lo tienen por abogado para los 
quebrados y herniosos; en la Rieja ó Cogolla, 
p o r medicina universal , señaladamente contra 
los duendes o trasgos, per tu rbadores de las casas; 
y en toda España p o r su defensor; pe ro algunos 



le veneran c o m o especial abogado p a r a el mal 
de r ab i a . 

HARTIUOLOGIO. 

El tránsito de San Martin, papa y mártir, que jun-
tó un concilio en Roma, y en él condenó á los herejes 
Serjio, Paulo y Pirro; por lo cual el emperador Cons-
tante le hizo prender con engaño, y llevado á Cons-
tantinopla le desterró al Qucrsoncso, en donde lleno de 
trabajos por defender la fé católica, acabó su vida es-
clarecido con mucho« milagros. Su cuerpo trasladaron 
despues á Koma dándole sepultura en la iglesia de los 
santos Silvestre y Martino. 

El martirio de los santos obispos Aurelio y Pu-
blio, en Asia. 

San Paterno, mártir, en el Senonois. en Franela. 
San Levino, obispo y mártir, en Gante. 
Los santos mártires Benedicto, Juan, Mateo, Isaac 

y Crislino, ermitaños, en Pol.mia. 
El martirio de San Josafato, en Witepsk, en Po-

lonia, del orden de San Basilio, arzobispo de Polozk; 
al cual dieron cruel muerte los cismáticos en odio da 
la verdad y unidad católica. 

San Rufo, en Aviñon, primer obispo de aquella 
ciudad. 

San Cuniberto, obispo, en Colonia. 
San Emiliano, presbítero, en Tarazona, en la Es-

paña Tarraconense, esclarecido por sus innumerables 
milagros; su admirable vida escribió San Braulio, obis-
po de Zaragoza. 

San Nilo, abad, en Constantinople que de prefecto 
que era de la ciudad, se hizo monje y vivió esclarecido 
nor sus letras y santidad en tiempo de Teodosio el 
Menor, 
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San Teodoro Estudita, en Constantínopla también 

el cual combatiendo valerosamente por la fé católica 
contra los iconoclastas, se hizo muy célebre en toda la 
Iglesia católica: 

San Diego, confesor, del orden de los Menores es-
clarecido por su humildad; fué canonizado por Sixto V-
su fiesta se celebra el día siguiente. 

La Misa es en honor de San Martin y la oracion la 
siguiente: 

O m n i p o t e n t e y e t e r n o Dios, que con admi -
rab le sabidur ía elijes lo flaco del m u n d o para 
c o n f u n d i r lo fue r t e : concede b e n i g n a m e n t e á 
n u e s t r a humi ldad , que p o r los p iadosos ruegos 
de tu m á r t i r y pontííice el b i e n a v e n t u r a d o M a r -
t in , merezcamos ser sub l imados á la e t e r n a glo-
ria. P o r n u e s t r o Seño r Je suc r i s to , etc. 

La Epístola es del cap. 4 del apóstol San Pedro. 

Car í s imos : a legraos de pa r t i c ipa r de los t r a -
ba jos de Cr i s to , p a r a q u e os a legre is t ambién y 
os regoci jé is cuando se manif ies te su gloria Si 
sois t r a t ados i gnomin iosamen te p o r el nombre 
de Cr is to , se ra i s d ichosos : p o r q u e el h o n o r la 
gloria y la v i r tud de Dios y su espí r i tu reposa 
en voso t ros . P e r o n inguno de voso t ros tenga 
q u e padece r c o m o homic ida , ó l ad rón , ó maldi-
c iente , ó acechador de los b ienes ágenos . P e r o 
si c o m o cr i s t i ano , no se ave rgüence sino g lor i -
fique á Dios p o r tal n o m b r e . P o r q u e es t i e m p o 
de que c o m i e n c e el ju ic io p o r la casa de Dios. 
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T si p r imero p o r nosot ros , ¿cuál será el fin de 
aquellos que no creen el Evangelio de Dios? Y 
si el jus to apenas se salvará, ¿en donde pararán 
el impío y el pecador? P o r tanto, aquellos que 
padecen por voluntad de Dios, encomienden sus 
almas al Criador fiel por medio de buenas obras. 

El Evangelio es del cap. 14 de San Lucas. 

En aquel t iempo dijo Jesús á sus tu rbas : Si 
alguno viene á mi, y no aborrece á su padre, á 
su madre , á su mu je r , á sus hi jos, sus hermanos 
y sus he rmanas , y aun á su propia vida, no pue-
de ser mi discípulo. Y el que no lleva su cruz y 
viene en pos de mí , no puede ser mi discípulo. 
P o r q u e ¿quién de vosotros, quer iendo edificar 

. una to r re , no computa antes despacio los gastos 
que son necesarios pa ra ver si tiene con que 
acabarla, á fin de que, despues de hechos los ci-
mientos, y no pudiendo concluir la, no digan to-
dos los que la vieren: Este hombre comenzó á 
edificar y no pudo acabar? ¿O qué r ey debiendo 
ir á campaña contra otro rey , no medita antes 
con sosiego si puede p resen ta r se con diez mil 
hombres , al que viene contra él con veinte mil? | 
De otra suer te , aun cuando está muy lejos, le 
envía embajadores con proposiciones de paz. Asi, 
pues, cualquiera de vosotros que no renuncia 
i todo lo que {fosee, no puede ser mi discípulo, j 

BEFI .EXIONE8. 

Alegraos citando tuviereis parte en los traba-
jos de Jesucristo. ¡Con todos los fieles habla el 
apóstol! ¿lisos h o m b r e s mundanos toman gusto 
á esta lección tan importante? ¿Aquellas almas 
consagradas á Dios por su estado, s ienten de las 
aflicciones y t raba jos como sentia el apóstol? To-
dos convienen de que la vida crist iana está llena 
de cruces; pero quis ieran escogerlas ellos. Que-
mad, Señor , cor tad en este mundo , con tal que 
perdoneise te rnamente ,dec ia San Agustín. Nunca 
el crist iano pierda de vista al Señor, que murió 
en una cruz por nues t ro amor , y á su ejemplo 
se nos harán gustosos los trabajos. 

MEDITACION. 

De la murmuración. 

Punto primero. Considera que la m u r m u r a -
ción es un vicio universa lmente odioso tanto á 
Dios como á los hombres . A Dios, porque es el 
mismo amor y car idad, según los dos preceptos 
de la religión: Amarás á tu Dios y Señor, con lodo 
tu corazon, con toda tu alma, y al prójimo como á 
tí mismo, y este vicio an iqu ihUos dos p recep-
tos en qu3 consiste la ley. Es d8ioso á los hom-
bres el vicio de la m u r m u r a c i ó n , po rque ningu-
no hay que cause tan tos estragos ni que disimu-
le su veneno con m a y o r artificio. No perdona á 



grandes ni á pequeños en todos es tados , hasta 
los reyes no pueden evi ta r su persecuc ión . Hoy 
toda conversación es insu l sa , si le falta la sal de 
la m u r m u r a c i ó n . ¡Oh, buen Dios, cuán tos pe-
cados b ro tan de este funes to manant ia l ! 

Punió segundo. Cons ide ra que la m u r m u r a -
ción es un pecado t an to m a s e n o r m e , cuan to es 
casi i r remisible p o r la imposibil idad mora l de 
r e p a r a r los daños que causa . 

A las eno rmes cu lpas se puede seguir un ar-
repent imiento tan vivo y una contr ic ión tan per-
fecta, que las perdone Dios p o r sus mise r i co r -
diosas en t rañas con los pecadores , y una humil-
de confesion absuelve de los mayores pecados: 
en la mortificación de la c a r n e y en las peni ten-
cias del c u e r p o unidas á los mér i tos de Jesucris-
to hay fondos para p a g a r nues t r a s deudas; pero 
todas estas sat isfacciones no alcanzan p a r a la 
m u r m u r a c i ó n . 

¡Oh mi Dios, y q u é r emed io tan poderoso 
con t ra la m u r m u r a c i ó n es aquella rec íproca ca-
r idad que vos nos encomendas te i s tanto! Conce-
dedme, Señor , concededme esta impor t an t e vir-
tud , la cual solo me de ja rá ver mis p rop ias fal-
tas , y me ocul tará las de mis he rmanos , ó por 
lo menos me obligará á callar, sugi r iéndome ra-
zones pa ra escusar las . 

t iempo en que mi lengua examine ni se deslice 
en las agenas. ( P s a / m . 38.) 

. N o Permitáis, Señor , que yo m e desmande 
ni en falsedad, ni en m u r m u r a c i ó n alguna 
(Prov. 10.) 6 

PROPÓSITOS. 

Tiene la m u r m u r a c i ó n levantado un t r ibunal 
tan terr ib le , d i n j i d o á j uzga r las acciones y aun 
las intenciones agenas, que va á busca r hasta lo 
mas in ter ior de los corazones . Es su ve rdade ro 
origen un sent imiento de villana envidia, que 
tira á aba t i r el mér i to , v i r tud y est imación de 
otros . Este vicio es el mas peligroso para la sa l -
vación. ¡Oh, Dios mió, cuántos se condenan p o r 
la murmurac ión ! Huye de ella con el mayor h o r -
r o r . Impon te una ley no solo de no dec i r j amás 
la menor palabra que pueda dañar la reputac ión 
del p ró j imo, sino de escusar sus faltas mas v i s i -
bles, hablando de todos con est imación. Si no 
t ienes alguna cosa buena que decir del sujeto de 
que se t ra ta , mas vale que calles. 

> JACULATORIAS. 

Tomé el par t ido de obse rva r mis faltas, y de 
m i r a r m e á mí mismo con cuidado para no tener 

ioMo i i . 10 



flan E s t a n i s l a o d e K o a e n . 

L S T E santo nació de la noble y esclarecida san-
gre de los Koscas: á los catorce años de su edad 
fue enviado con un hermano suyo á los estudios 
de Viena. Regalóle Dios en aquella temprana 
edad con una grave enfermedad, y creyendo que 
so mor ia sin haber recibido por Viático el pan 
de v ida , se encomendó á la gloriosa Santa Bár-
b a r a , por cuya intercesión mereció recibirle 
por manos de ángeles; despues haciendo huir á 
la infernal se rp ien te , se le apareció la reina de 
los cielos con su Hijo santísimo en los brazos, 
de los cuales mereció Estanislao recibirle en los 
ÉUJOS . Creia que era la voluntad de Dios que en-
t rase en la compañía de J e s ú s , y como no fuese 
recibido en Austria, disfrazado de mendigo huyó 
i Dilínga, de donde se part ió para Roma, por 
•onsejo y mandato del padre provincial de Ale-
mania Pedro Canisio. Fue en Roma recibido con 
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mucha benignidad de San Francisco de Borja, 
general á la sazón en el noviciado de San Andrés, 
donde vivió hecho singular ejemplo de humildad 
y piedad, y tan abrasado de fuego de amor divi-
no en el eucaristico sacramento , el cual á veces 
ora necesario aplacar aplicándole al pecho m e -
dicinas frias, que brevemente consumido de él, 
en la vigilia de la Asunción de la reina de los 
ángeles, como se lo tenia muchas veces suplica-
do á esta soberana Empera t r iz , á quien con filial 
afecto llamaba .Madre suya, fue su abrasado es-
píri tu á gozar ent re los coros de serafines, de la 
infinita bondad que tanto amaba, dando Dios con 
maravillosas revelaciones muest ras de la gloria 
de su siervo. Murió el año de 15C8. 

S a n A r e a d i o y c o m p a ñ e r o s m á r t i r e s . 

San Areadio, natural de la ciudad de Toledo, 
y los santos Probo, Pascasio, Eutiquio y Paulino 
de la de Salamanca en España , fueron muy no-
bles y ricos en lo temporal , y mucho mas en lo 
espiritual; pues (aunque ocultamente) guardaban 
en sus almas el preciosísimo tesoro de la fé cató-
lica. Asistieron con sus personas y haciendas á 
Jenserico, rey de los vándalos, contra Valenti-
niano, principe del Africa, de quien consiguie-
ron victoria, quedando Jenserico dueño de casi 
toda el Africa; el cual agradecido por el dominio 
que con su ayuda habia conseguido, los alistó 
ent re los p r imeros de su corte. Deseando estin-
guir la fé de Cristo y sabiendo que Areadio y los 
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d e m á s e r an católicos, los m a n d ó p r e n d e r , y pro-
c u r ó con suaves r a z o n e s d i suadi r les de su santa 
c reenc ia ; pe ro como los ha l lase firmes y cons-
t a n t e s los h izo degollar , n o p e r d o n a n d o su r i go r 
á Pau l ino , p o r niño y de l icado, y de es ta m a n e r a 
cons iguieron su g lor ioso t r iun fo á 13 de noviem-
b r e del año 437, 

§»*» E u g e n i o I I I a r s a b i s p o «le T o l e d o . 

A Eugenio II , a r zob i spo de Toledo , q u e falle-
ció po r los años 646, suced ió el g lor ioso p re lado 
cuya fiesta c e l e b r a m o s h o y . Habíase c r i ado des-
de niño en aquel la san ta Ig le s i a , s i rv iendo en 
ella como fiel m in i s t ro . S in t i éndose l l amado de 
Dios á vida m a s e s t r e c h a , huyó de la c ó r l e , y en 
Za ragoza , adonde se r e fug io , h izo vida monaca l 
dedicándose al cu l to de los santos m á r t i r e s , y 
es tud iando n o c h e y día la ciencia de la e t e rna 
sa lud. De allí le l l evaron o t r a vez á T o l e d o , eli-
giéndole obispo de aquel la Iglesia en la vacanto 
de Eugen io II. Dedicóse desde luego á los oficios 
p r o p i o s de un buen p a s t o r . Redu jo á la debida 
modulac ión el can to ecles iás t ico, que y a en ton-
ces se iba c o r r o m p i e n d o po r el abuso de los 
m a e s t r o s de capil la; res tab lec ió los ó r d e n e s de 
la g e r a r q u í a ec les iás t i ca , d e t e r m i n a n d o lo que 
tocaba á cada u n o d é l o s min is t ros . Sus vi r tudes 
pas to ra l e s e r an e sma l t adas con la ciencia de la 
divina E s c r i t u r a , y con el cu l to de la poesía . De-
jó escr i tos va r ios t ra tados , 

F u e San Eugen io p e q u e ñ o de c u e r p o y de 
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pocas fue rzas , pe ro de g r a n d e esp í r i tu , m u y m e -
d rado y f e rvo roso en toda v i r tud , docto cuanto 
cabía en aquellos t i empos . Asistió al conci ' io T o -
ledano VII , celebrado en el año 646, y al VIII, 
del año 653, en los cuales firmó en t e r c e r luga r : 
al XI, del año 655, en que pres id ió ; y al X, 
de 656, en que también preced ió á los o t ros pa -
dres . Vivió en el pontif icado m a s de once años 
desde antes del día 18 de oc tub re de 646, has ta 
el día 43 de nov i embre de 657 en que falleció. 
En este m i s m o año fue electo para sucesor suyo 
su discípulo San I ldefonso. A San Eugenio se-
pu l t a ron en la Iglesia de San ta Leocadia . 

MARTIROLOGIO. 

San Diego, confesor, de la órden de los Menores, 
cuyo tránsito fue ayer. 

El tránsilo de los santos mártires, Valentín, Solu-
tor, y Víctor, en Ravena, que padecieron en el impe-
rio de Diocleciano. 

El muy esclarecido mártir San Mitrio, en Aix en 
la Galia Narbonense. 

La pasión de los santos Antonino, Zebina, Jerma-
noy Ennata, virgen, en Cesárea, en Palestina, la cual 
en tiempo de Galerio Máximo, primero fue azotada, Y 
últimamente quemada; los otros como reprendiesen eñ 
alta voz la impiedad del presidente Firmiliano, que sa-
crificaba á los dioses, fueron degollados. 

Los santos mártires Arcadio, Pascasio, Probo y 
Eutiquiano, españoles, en Africa, que en la persecu-
ción de los vándalos, rehusando conslantemente abra-
zar la perfidia arriana, el rey Jenserico, amano, p r i -
mero los encartó, despues los desterró; y vinieron | 
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morir por la fé con diversos géneros de atrocísimos tor-
mentos. Resplandeció entonces también la fortaleza del 
niño Paulino, hermano de los santos Pascasio y Euti-
quiano; el cual no puiliendo ser apartado de la lé cató-
lica, fue por mucho liempo apaleado y condenado á ser-
vir como esclavo en los mas viles oficios. 

San Nicolás, papa, en Rorm, sobresaliente por su 
constancia apostólica. ; , 

San Bricio, obispo, en Tours, discípulo de ¡san Mar-
tin obispo. 

San Eugenio, obispo, en Toledo. 
San Quinciano, obispo, en Clermont. 
San Homobono, confesor, en Cremona, al cual ha-

biendo resplandecido cu milagros, canonizó Inocen-
cio III. 

La Misa (para el coman de la Iglesia) es del co-
mún de confesor no pontífice, y la oracion la que 

sigue. 

Oye , Señor , f avorab lemente las humi ldes sú-
p l i c a s que l e d i r ig imos en la so lemnidad de tu 
b i enaven tu rado confesor E s t a n i s l a o , pa ra los 
q u e no podemos confiar en n u e s t r a jus t ic ia , sea-
mos a m p a r a d o s con la protección de aquel que 
tuvo la dicha de ag rada ros . P o r n u e s t r o Señor 
Jesucr i s to , etc. 

La Epístola es del cap. 3 de San Pablo á los Fi-
lipenses. 

H e r m a n o s : lo q u e antes tuve p o r ganancia, 
lo he reputado ya po r p é r d i d a , p o r a m o r do 
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Cr is to : Antes b ien , juzgo q u e todas las cosas son 
pé rd ida en c o m p a r a c i ó n de la alta ciencia de mi 
Señor Je suc r i s to , por cuyo a m o r he r e n u n c i a d o 
todas las cosas, y las tengo p o r e s t i e r c o l , p a r a 
ganar á Cr is to , y s e r hallado en él , no ten iendo 
aquella p rop ia just icia que viene de la l e y , s ino 
aquélla just icia que nace de la fé en Jesucr i s to , 
aquella justicia q u e viene de Dios po r la fé; pa ra 
conoce r á J e suc r i s to y el p o d e r de su r e s u r r e c -
c ión , y la par t ic ipac ión de sus t o r m e n t o s c o p i a n -
do en mi la imagen de su m e n t e ; á fin de l legar , 
de cua lqu ie r modo que sea, á la r e s u r r e c c i ó n de 
los m u e r t o s . No p o r q u e lo haya c o n s e g u i d o , ó 
sea ya perfec to , s ino q u e camino pa ra l legar de 
algún modo adonde m e ha des t inado Je suc r i s to 
c u a n d o m e tomó p a r a si . 

El Evangelio es del cap. 12 de San Lucas. 

E n aquel t i empo di jo Jesus á sus disc ípulos . 
No temáis , pequeña g r e y , p o r q u e v u e s t r o Pad re 
ha tenido á bien d a r o s el r e ino ; vended lo q u e 
t e n é i s , y dad l imosna . Haceos bols i l los q u e no 
envejecen , un tesoro en los cielos q u e n o m e n -
g u a , adonde no llega el l a d r ó n , ni la polilla lo 
r o e : p o r q u e donde está vues t ro t e s o r o , allí es-
t a r á t ambién vues t ro co razon . 

R E F L E X I O N E S . 

Todo lo repulo por estiercol para ganar á Jesu-
cristo. Así debe hab la r u n h o m b r e de buen en -
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t e n d i m i e n t o , i lustrado con las luces de la fé , y 
esto lo autor iza la misma razón natural . ¿Qué 
son los b ienes , h o n r a y empleos del mundo en 
comparac ión de la gloria eterna? ¿Qué p ropo r -
cion hay ni puede haber en t re todos estos bie-
nes á los que p rome te Jesucr is to , p r inc ip io , au-
tor y r epa r t i do r de todo bien? ¿Es posible que 
nos han de d e s l u m h r a r unos bienes que solo son 
fantásticos y aparentes? Todos los bienes, hon-
ras y gustos del mundo no tienen mas de bueno 
que el sacrificio que de ellos se hace. Su pose-
sión es un manant ia l de cuidados, inquietudes 
y r emord imien tos . 

MEDITACION. 

Sobre tres devotas máximas muy familiares á San 
Estanislao. 

Punto primero. Considera que todo cuanto hoy 
nos predica esta verdad: No nací para las cosas 
presentes, sino para las futuras. INo pudo Dios 
c r i a r n o s pa ra o t ro que para él. Cualquiera otro 
fin seria incapaz de l lenarnos. Sobre este punto 
no tenemos mas que consultar á nuest ro propio 
corazon . Desde que comenzó á v iv i r , dice y di-
r á po r toda la e tern idad: Fecistinos, Domine, 
ad te , et inquietum est cor nostrum doñee requies-
cat in te. Pa r a solo Dios fui c r iado , y es ta ré in-
quieto , hambr i en to y sediento hasta que me lle-
n e de mi Dios , has ta que descanse en él. Esta 
ve rdad , este pensamiento hizo que el b ieqaven-
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turado Estanislao mirase con disgusto y con des-
precio todo aquello que menos lisonjea en el mun-
do: ¿y por qué no a r rancaremos de nosot ros á 
ejemplo de este santo , todo lo t e r re s t r e que sen-
t imos en nuestros corazones? 

Punto segundu Considera que no hay camino 
mas seguro, mas derecho ni mas breve para a r r i -
ba r á una eminente perfección que es el de la obe-
diencia. El bienaventurado Estanislao considera-
ba como órdenes de Dios las que recibía de sus 
super iores , y las que le int imaban sus reglas. Si 
t rabajaba , si araba, era s iempre por hacer la vo-
luntad de Dios. Este fue el camino que tomó para 
ser santo: ¿tomamos nosot ros el mismo? 

P e r o uno de los medios de que el santo no-
vicio se valió para a r r i ba r á tan eminente santi-
dad fue la t ierna devocion á la Santísima Virgen, 
P o r la especial y poderosa protección de esta 
re ina de los santos se conservó en aquella pe r -
fecta pureza, en aquella grande inocencia, en 
aquella fervorosa devocion que tan pocos años lo 
hizo a r r i ba r á tan eminente santidad que al fin 
mereció el público culto de la Iglesia. 

Concededme, Señor , este desapego á todo lo 
cr iado, esta ánsia por el ciclo, este deseo de a g r a -
daros, y esta viva, filial y t ierna devocion á vues-
t r a Sant ís ima Madre. Estas tres gracias os pido 
p o r la intercesión do vuest ro siervo el b ienaven-
turado Estanislao. 
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Haced, Señor, que j a m á s pierda de vista mi 
fin. (Psalm. 38.) 

Virgen Santísima, mos t rad que sois tni ma-
dre, y que mis obras m e acrediten de h i jo vues-
tro. (Eccles.) 

PROPOSITOS. 

Solo Dios es nues t ro soberano dueño, y solo 
Dios es á quien se rv imos tan mal. Convéncete 
de una verdad tan impor tan te como es el funda-
mento de nuestra fé y arregla á ella tu conducta . 
No dejes á veces de dec i r te por la m a ñ a n a , por 
la noche á todas horas : No estoy en este mundo 
para los bienes de la t i e r r a , sino para los bienes 
eternos; vivo en la t i e r ra como foras tero y ca-
minante. Tanto en la abundancia , como en la 
pobreza, tanto en la prosper idad como en la ad-
versidad, repi te cont inuamente: Solo á Dios co-
nozco para servir le y para agradarle: todo lo 
que no es Dios ó no m a s sirve para ir á Dios , es 
nada y por nada la debo contar . 

S a n S e r a p i o , m á r t i r . 

E S T E santo nació en Lóndres , de nobles padres, 
quienes procuraron desde su infancia educarle 
en la ley del Señor, p r imero que imbuirle en los 
hinchados humos de caballero; en confirmación 
de lo dicho t r iunfó animoso como soldado de la 
bárbara infidelidad en el asedio de Tolemaida: 
vencida que fué , uniendo la noble bizarría á la 
caridad evangélica, con ella socorría las miserias 
de los esclavos, que oprimidos de la crueldad 
mahometana , se encontraron en las lóbregas 
mazmorras . En la batalla de Asur , donde el ejér-
cito cristiano se vió en el mas inminente peligro 
rodeado de muchas tropas de infieles, el noble 
religioso macabeo no desalienta á la vista del 
enemigo, y Ies dice: «Poned la confianza en Dios 
que como Señor de los ejércitos, dará valor á 
nuestras huestes.» Deseando el santo emplearse 
en pelear contra los enemigos de la fé , y viendo 



que le detenían en el cor tesano servic io de la 
re ina dona Leonor , que de Castilla pasó á des-
posarse con el r e y don J a i m e de Aragón ; mal 
hal lado en la cór te , se puso en las m a n o s de San 
P e d r o Nolasco. F u e n o m b r a d o pa ra r ecoge r li-
mosna , y viendo los p rogresos q u e hacia su v i r -
tud . le eligieron pa ra maes t ro de novicios en 
Londre s , donde les p r o c u r ó enseñar con su doc-
t r ina y e jemplo; p e r o envidioso el inf ierno de sus 
p r o g r e s o s le susci tó la g u e r r a , de que en el con-
vento le l l amaron lego ignoran te y presumido . 
Salió des t e r rado de Lóndres , y volvió á España 
á la redenc ión de Murc ia : f u e r o n tales sus p r o -
gresos , que pasó á Argel po r mandado de San 
P e d r o Nolasco, donde recogió muchos cautivos; 
p e r o al t i empo de e m b a r c a r s e le siguió una t r o -
pa de los q u e p o r falta de d ine ro le era p rec i so 
de j a r e n t r e las cadenas de A r g e l , qu ienes con 
l ág r imas gr i taban: «¡Ah pad re , nos dejais final-
men te en la s e r v i d u m b r e , en la que ya no pode-
mos su f r i r !» Es t r emec ióse el santo , y encomen-
dó al compañe ro F r a y Berenga r io los esclavos, 
quedándose Se rap io en Argel , donde su f r ió in -
n u m e r a b l e s mar t i r i o s . Selin, r e y de aquella ciu-
dad, le dió una cuchi l lada , y v iendo que no le 
habia he r ido , le m a n d ó azotar y p o n e r en una 
c r u z , cor tándole los pies , b razos y todas sus 
c o y u n t u r a s , y p o r f u e r z a le saca ron á to rno los 
intes t inos. 
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MARTIROLOGIO. 

El tránsito de los santos mártires ClementinOi 
Teodoto y Filomeno, en Heráclea, en Trácia. 

San Serapion, mártir, en Alejandría, á quien en 
tiempo de Decio atormentaron cruelmente los persegui-
dores, descoyuntándole primero todos sus miembros, y 
de esta suerte arrojándole desde lo alto de su misma 
casa, mereció ser mártir de Cristo. 

San Venerando, mártir, en Troyes, en Francia, en 
tiempo del emperador Aureliano. 

Santa Veneranda, virgen, también en Francia, que 
en tiempo de Antonino, siendo Asclepias presidente, 
alcanzó la corona de mártir. 

San Hipado, obispo, en Gangres, en Paflagonia, 
al cual cuando volvía del Concilio Niceno, apedrearon 
en el camino los herejes novacianos, y de esta suerte 
murió mártir; 

San Serapio, en Argel, en Africa¡ el primero de lo» 
del orden de nuestra Señora de la Merced, que por. la 
redención de los fieles cautivos y predicación de la fó 
cristiana, siendo crucificado y cortados todos sus miem-
bros, mereció alcanzar la palma del martirio. 

La pasión de muchísimas Santas Mugeres, qu« 
por causa de la fé de Cristo padecieron muy atroces 
tormentos y muertes por el muy cruel Mady, caudillo 
de los árabes, en Emesa. 

San Jucundo, obispo y confesor, en Bolonia. 
San Laurencio, obispo de Dublin, en Irlanda. 

La Misa es en honor de San Serapio y la ora-
cion la que sigue. 

Oh Dios , conso lador de los humi ldes y forta^ 
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leza de los fieles, de c u y a car idad ab ra sado el 
m á r t i r San Se rap io r e s c a t ó del p o d e r de los im-
píos á muchos fieles c a u t i v o s ; l íbranos , c o m o te 
lo rogamos , p o r su i n t e r c e s i ó n , de todos los pe-
cados de la h u m a n a f r ag i l i dad , de sue r t e que 
quedemos espedi tos p a r a e j e r c i t a rnos en todas 
las obras de la c a r i d a d ; y á los que con el pe rdón 
hagas jus tos , haz los c o n tu auxilio es forzados . 
P o r N u e s t r o Señor J e s u c r i s t o , e t c . 

La Epístola es del cap. 8 de la primera del 
apóstol San Pablo á los Corintios. 

H e r m a n o s : E s t a m o s h e c h o s espec tá lo para 
el m u n d o , para los á n g e l e s y pa ra los h o m b r e s . 
Noso t ros necios p o r C r i s t o , y vosot ros p r u d e n -
tes en Cr is to ; n o s o t r o s débi les , y voso t ros f u e r -
tes; vosotros g lor iosos y noso t ros deshonrados . 
Has ta esta ho ra t e n e m o s h a m b r e y sed , y esta-
mos desunidos, y s o m o s he r idos con bofetadas, y 
no t enemos donde e s t a r y nos fa t igamos t raba-
j ando con n u e s t r a s m a n o s ; somos maldecidos y 
Bendecimos: p a d e c e m o s pe r s ecuc ión , y tenemos 
paciencia ; somos b l a s f e m a d o s , y hacemos súpli-
cas; l iemos l legado á s e r c o m o la basura del m u n -
do, y la hez de todos has ta este p u n t o . N o os es-
c r ibo estas cosas p a r a c o n f u n d i r o s , s ino q u e os 
aviso como á hi jos m i o s m u y amados en Cris to 
J e s ú s n u e s t r o S e ñ o r . 

El Evangelio es el mismo del dia 1 3 , púg. 151. 

BEFLEXIONES. 

Nosotros somos necios por amor de Jesucristo. 
Somos flacos, vosotros fuertes. Vosotros sois no-
bles, nosotros hombres"desconocidos. Es to cuenta 
San Pab lo y todos los santos sent ian de si lo 
m i s m o . Es la humi ldad el f undamen to de todas 
las v i r t udes c r i s t i anas . Una de las g randes obli-
gaciones q u e t enemos de Dios , es q u e dependa 
n u e s t r a salvación de la h u m i l d a d , y no de 
n u e s t r a elevación. No todos pueden sub i r y e l e -
va r se ; p e r o todos se pueden b a j a r y aba t i r . Nin-
guna vi r tud cr is t iana está m a s á mano de todo9 
q u e la humi ldad . No s i e m p r e puedo h a c e r el bien 
q u e quis ie ra ; pe ro s i e m p r e puedo h u m i l l a r m e 
delante de Dios. 

MEDITACION. 

Sobre la humildad. 

Considera q u e la humi ldad es una de las v i r -
t a d e s q u e m a s agradan á Dios . Si reflexionas 
p r e g u n t á n d o t e á ti m i s m o , ¿qué es lo que he sido? 
¿qué es lo q u e soy? ha l l a r á s en estas p r e g u n t a s 
toda la ciencia de la humi ldad . ¿Qué es lo q u e 
fui? ¿Y qué es lo q u e he sido hasta a h o r a ? ¿ Q u é 
es lo que se ré ó que p o d r é s e r ? No ha l la rás m a s 
q u e u n nada , el pecado y las penas q u e p o r él 
mereces . Antes de cien años en aquel p ro fundo 
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abismo, en donde estabas sumergido no tenias 
cuerpo ni alma, ni méritos, y era sin compara-
ción mas que tú el menor grano de arena de los 
que están en la orilla del mar . ¡Oh Dios mió! 
mucho tengo que temer cuanto mayor es la causa 
que tengo para ello. 

JACULATORIAS. 

Haced, Señor, que te conozca, y me conozca 
para que te ame, y yo me desprecie. (S . August.) 

¡Para qué te ensoberbeces, oh h o m b r e , no 
siendo mas que polvo, y ceniza! (Eccl.) 

PROPÓSITOS; 

Siendo la humildad la base y fundamento de 
todas las vir tudes¡ es de admirar el poco apre-
cio que de ella se hace en el mundo. Humíllate 
delante de Dios, conociendo lo incomprensible de 
suMages tad , y el abismo de tu miseria. Si Dios 
apar tára de ti todos los bienes que te ha dado , no 
fueras mas que un abismo de la nada y deí peca-
do. Admira la gran bondad de Dios que quiso co-
locar sus dones en una t ierra lan estéril y corrom-
pida como tú. Si te despojas sinceramente de 
aquellos bienes que t ienes , tanto naturales como 
sobrenaturales ^ te cor re rás de vergüenza delan-
te de Dios, porque no son tuyos sino de Dios, y 
antes que los recibieras de ningún modo los has 
merec ido , y despues que los recibiste por la gran-
de liberalidad de Dios no has querido conser* 
varios. 

S a n Kwjeniol , A r z o b i s p o d e Toledo» 

E S T E santo, pr imer obispo de este nombre en la 
cátedra episcopal de Toledo, uno de los mas ce-
losos operarios del padre de familias en la p r o -
mulgación del Evanje l io , y uno de los mas céle-
bres már t i res que por defensa de la relijion de 
Jesucristo bri l laron en los pr imeros siglos de la 
Iglesia; fué natural de Roma, descendiente de las 
distinguidísimas familias que po r su calificada 
nobleza y honoríficos empleos servian de o rna-
mento á la capital del imperio romano. Aplicado 
á los estudios , como se hallaba dotado de un in-
jenio escelente y de un estraordinario talento, 
hizo en las ciencias humanas tan conocidos p r o -
gresos , que estuvo reputado por uno de los m a -
yores sábios de su t iempo. Recomendable Euje* 
nio po r su nobleza, por su in tegr idad, po r sus 
cos tumbres , por el aprecio que de él liacian los 

TOMO X I . 1 1 



1 6 0 C R I S T I A N O . 

abismo, en donde estabas sumergido no tenias 
cuerpo ni alma, ni méritos, y era sin compara-
ción mas que tú el menor grano de arena de los 
que están en la orilla del mar . ¡Oh Dios mió! 
mucho tengo que temer cuanto mayor es la causa 
que tengo para ello. 

JACULATORIAS. 

Haced, Señor, que te conozca, y me conozca 
para que te ame, y yo me desprecie. (S . August.) 

¡Para qué te ensoberbeces, oh h o m b r e , no 
siendo mas que polvo, y ceniza! (Eccl.) 

PROPÓSITOS; 

Siendo la humildad la base y fundamento de 
todas las vir tudes¡ es de admirar el poco apre-
cio que de ella se hace en el mundo. Humíllate 
delante de Dios, conociendo lo incomprensible de 
suMages tad , y el abismo de tu miseria. Si Dios 
apar tára de ti todos los bienes que te ha dado , no 
fueras mas que un abismo de la nada y deí peca-
do. Admira la gran bondad de Dios que quiso co-
locar sus dones en una t ierra lan estéril y corrom-
pida como tú. Si te despojas sinceramente de 
aquellos bienes que t ienes , tanto naturales como 
sobrenaturales ^ te cor re rás de vergüenza delan-
te de Dios. porque no son tuyos sino de Dios, y 
antes que los recibieras de ningún modo los has 
merec ido , y despues que los recibiste por la gran-
de liberalidad de Dios no has querido conser* 
varios. 

S a n K u j e n i o l , A r z o b i s p o d e Toledo* 

E S T E santo, pr imer obispo de este nombre en la 
cátedra episcopal de Toledo, uno de los mas ce-
losos operarios del padre de familias en la p r o -
mulgación del Evanje l io , y uno de los mas céle-
bres már t i res que por defensa de la relijion de 
Jesucristo bri l laron en los pr imeros siglos de la 
Iglesia; fué natural de Roma, descendiente de las 
distinguidísimas familias que po r su calificada 
nobleza y honoríficos empleos servian de o rna-
mento á la capital del imperio romano. Aplicado 
á los estudios , como se hallaba dotado de un in-
jenio escelente y de un estraordinario talento, 
hizo en las ciencias humanas tan conocidos p r o -
gresos , que estuvo reputado por uno de los m a -
yores sábios de su t iempo. Recomendable Euje* 
nio po r su nobleza, por su in tegr idad, po r sus 
cos tumbres , por el aprecio que de él hacían los 

TOMO X I . I I 



h o m b r e s eminentes de su siglo, y po r la part icu-
lar estimación que debia al C é s a r , br i l laba en 
Roma con las mas aprec iab les cualidades á los 
ojos del siglo; pe ro tenia la desgracia de es ta r des-
poseído del sólido p r inc ip io de la ve rdade ra sa-
b idur ía , consistente en el conocimiento y t emor 
del verdadero Dios. 

Vino en su t iempo á Samar ía de Roma el pri-
mojéni to de Satanás , S imón Mago, y fué ado ra -
do como Dios er i j iéndole estátuas en las q u e se 
le dió culto. 

En esta lamentable situación se hallaba Ro-
ma cuando el S e ñ o r , q u e quería hacer la el cen-
t ro de la reli j ion c r i s t i a n a , providenció cont ra 
aquella pes te , que c rec ía mas y mas cada d í a , e l 
antidoto opor tuno , m a n d a n d o á San P e d r o que 
pasase de Antioquia á la capital del mundo á des-
vanecer los engaños del mago con la misma ilus-
tración que lo había h e c h o en Judea. Desempeñó 
su misión el pr íncipe de los Apósto les , predican-
do las verdades evanjél icas con aquel celo que 
era propio de su c a r á c t e r : y comparando los se-
cuaces del mago las v idas , las doc t r inas , y las 
maravi l las de ambos S i m o n e s , conociendo mu-
chos sin dificultad los engaños del u n o , y las só-
lidas verdades del o t ro , se declararon discípulos 
•le San Ped ro . Uno de los que siguieron este acer-
tado par t ido fué E u j e n i o , que había adoptado an-
tes los sacrilegos sen t imientos del embus t e ro ; y 
como era un h o m b r e de tanta pene t r ac ión , y da 
tan subl ime ta lento, creció en él en contraposi-
«ton de la fascinación e r r ó n e a , el conocimiento 
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del verdadero Dios , de su Unijénito encarnado , 
y de los misterios infalibles de nuestra santa r e -
lijion , la que abrazó inmediatamente . 

Arr ibó á Roma por aquel t iempo San Dioni-
sio Areopa j i t a , y el papa le envió á las Gaulas, 
donde dominaba el j en t i l i smo , señalándole por 
compañero de su mi s ión , en t re o t r o s , á San 
Eujenio , bien conocido por su gran sabiduría y 
p o r su a rdoroso celo en dilatar el re ino de Je-
sucr is to . 

Salió toda la t ropa de aquellos hombres apostó-
licos de Roma á llevar la luz de la fé al o t ro lado de 
los Alpes. Es antigua tradición quese dir i j ieron á 
Arlés p r i m e r a m e n t e , donde habiéndose detenido 
algún t iempo en el cultivo de aquella v iña , dis-
t r ibuyendo despues San Dionisio por var ias p r o -
vincias á su compañe ros , envió á la de España 
á San E u j e n i o , que diri j ió su r u m b o á Toledo. 

Par t ió nues t ro santo á su misión con los mi s -
mos sent imientos, con el mismo á n i m o , y con 
el mismo celo que los apóstoles , i lus t rando á to -
dos los pueblos por donde t rans i tó con la luz del 
Evanje l io , sin t emor á los idóla t ras , en t r e los 
que esponía su vida cada instante. Luego que se 
presentó en Toledo halló un dilatado campo que 
cult ivar en la mult i tud de jenli les que vivían en 
mil groseros e r r o r e s ,y en una espantosa co r rup-
tela d e c o s t u m b r e s , preocupados con las falaces 
supers t ic iones que adoptaban los idólatras. P r e -
dicó á aquella mult i tud con nerviosa elocuencia 
sobre la risible variedad d e s ú s falsos dioses, 
hizoles palpable la imposibilidad de muchos en 



todo racional conocimiento; mostróles con ener-
jia la necesidad de c r ee r solo en un D i o s , Cr i a -
dor de Cielo y de la t i e r r a ; y en Jesucr is to nues-
t r o Salvador y nues t ro Dios : y en fin, esplicó con 
tanta c lar idad, así las verdades infalibles de nues-
t r a re l i j ion, como su sant idad, que en muy poco 
t iempo floreció la fé en t re aquellos na tura les y 
estableció la piedad c r i s t iana , de manera que pa-
recía no dejar mas q u e desear á su celo. Mucho 
s i rvió para dar mas eficacia á su predicación la 
conf i rmación de su doctrina con repet idos mila-
g r o s ; po r los que convert idos muchos infieles á 
el gremio de la Iglesia, aumentó en Toledo con-
s iderab lemente el rebaño de Je suc r i s to , al que 
enseñó el modo de ce lebrar los oficios y sacrificios 
divinos, y domas funciones que recomienda nues-
t ra santa reli j ion; sin omit i r dilijencia que pudie-
ra con t r ibu i r para el fomento del culto divino, 
para el mejor establecimiento del c l e r o , y para 
la r e fo rma de las cos tumbres del pueblo. 

Después que invirt ió algunos años en el cul -
tivo de aquella viña, quiso ve r á su ín t imo amigo 
San Dionisio, asi para tener esta complacencia, 
como para comunica r con él los progresos de 
su misión. Y habiendo dejado dispuestas todas 
las cosas necesarias para el mejor gobierno de 
su Iglesia, par t ió á las Gaulas , cont inuando por 
todas par tes la predicación de la palabra divina 
con el mismo valor y con el mi smo celo que 
s iempre ejerció este min is te r io , hasta que llegó 
á Diolo, aldea cerca de Par í s , donde supo el mar-
t i r io de San Dionisio, y de sus compañeros Rús* 
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tico y Eleuter io . Si bien fué grande el sentimien-
to de Eujenio por la mue r t e de su cordial amigo, 
no fué menor la emulación que concibió su co-
razon por imitarle en su t r iunfo . 

Supo Fascenio Ses ino , gobernador de las 
Gaulas , au tor de la mue r t e de San Dionisio, los 
oficios que pract icaba San Eujenio , y como pro-
fesaba un odio implacable á los cr is t ianos, espe-
cialmente á sus jefes y cabezas , despachó luego 
ó sus minis t ros para que le quitasen la .v ida . 
Par t i e ron estos inmedia tamente á e jecutar el sa-
cri lego atentado; pero apeuas l legaron á presen-
cia del santo p a s t o r , que se hallaba en las f u n -
ciones de su min i s t e r i o , suscitó en ellos cierta 
especie de veneración y respeto el venerable a s -
pecto del insigne pre lado. Quisieron persuadir le 
á que tuviese compasion de si p rop io , no espo-
niéndose al r igor de una severa m u e r t e , que le 
e ra preciso s u f r i r , según la orden que tenian 
del gobernador ; pero desatendiendo Eujenio sus 
consejos, los animó á que cumpliesen el manda-
to de su p r inc ipa l , haciéndoles ver que no e ra 
digna de l á s t ima , sino de envidia , la niuertc de 
los que la padecían por a m o r de Jesucris to: po r 
lo que presentando lleno de gozo el cuello á la 
e s p a d a , lo decapitaron el 15 de noviembre pol-
los años 117. Conociendo los e jecutores del i n -
jus to homicidio la es t imación que liarían los 
crist ianos del venerable c a d á v e r , lo a r ro j a ron 
con la cabeza separada del c u e r p o á un lago lla-
mado Mancás io , donde permanec ió el dilatado 
t iempo de doscientos años: hasta que cesando el 



f u r o r dé las persecuciones jent í ticas, quiso Dios 
manifes tar lo , para lo cual se aparec ió una noche 
San Dionisio á H e r t o l d o , sujeto pr incipal de 
Dio lo , quien se hallaba gravemente e n f e r m o : y 
sanándole del penoso acc iden te , le o rdenó que 
estra jera el cuerpo de San Eujen io su compañe-
ro , del lago e s p r e s a d o , y que le diese sepul tura 
con honor ; asegurándole que por su in terces ión 
obra el Señor muchos beneficios en favor de los 
fieles. Puso en ejecución Hertoldo en la siguien-
te mañana el mandato de San Dionis io , acom-
pañado de muchas j e n t e s , y estrajo del lago el 
venerable cue rpo i n t e g r o , i n c o r r u p t o , y tan 
flexible como si acabase de e sp i r a r , con admi-
ración de todos los c o n c u r r e n t e s . In ten tó con-
ducir lo al monas te r io de San Dionisio de Par is ; 
pero no habiendo podido conseguir lo con cinco 
pares de bueyes q u e t i raban del carro, donde 
colocaron el c a d a v e r , de jando en libertad á los 
animales , le l levaron fáci lmente á una heredad 
del mismo H e r t o l d o : el que convencido por tan 
evidente prueba de q u e era voluntad de Dios que 
allí se sepul tase , lo ojecutó en un suntuoso tú-
mulo , sobre el que er i j ió una Iglesia magnífica 
en honor del santo, donde se hizo recomendable 
su memoria por la mul t i tud de prodi j ios que se 
dignó el Señor o b r a r p o r la intercesión de su fi-
delísimo siervo. 

Allí se mantuvo en grande veneración por 
muchos años , hasta su traslación al monasterio 
de San Dionisio de Pa r í s . No convienen los es-
cr i tores en el motivo de esta traslación. Unos 

m e s d e i í o v i e b i b r e . 
son de op iu ion , que abrasándose el^rcino de 
Franc ia en sangrientas g u e r r a s , robos e incen-
dios en t iempo de Ludovico , h i jo de Car lomag-
no , no hallándose los de Diolo en estado de po-
der defender tan precioso tesoro del fu ro r de los 
invasores, le t ransf ir ieron al monasterio de h a n 
Dionisio. Otros escriben que conducido el vene-
rable cuerpo á aquel monasterio con motivo de 
rogativas públ icas , habiendo quedado inmóvil 
al t iempo de su regreso, á pesar de las activas y 
eficaces dilijencias, se convencieron todos de que 
e ra voluntad de Dios que se quedase en aquel 
famoso templo con el de su compañero San Dio-

n ' S Habiendo pasado el arzobispo Don Raimundo 
al Concilio de Reims , que se celebró en el año 
4 H 9 , visitando con este motivo el monaster io de 
San Dionisio de Par í s , leyó en aquel templo una 
inscripción que decia: Aquí yace San Eujemo 
mártir, primer arzobispo de Toledo. Interesó en 
su regreso á España á D . Alfonso VI I , rey de 
Castilla y León , llamado el E m p e r a d o r , p a r a 
que mediando con su ye rno Luis V I I , rey de 
Francia , pudiese conseguir la Iglesia de Toledo 
las reliquias de su santo pas tor . Ofreciólo a s i 
Luis; pero las muchas dificultades y oposiciones 
que encontró en los monjes de San Dionisio pa ra 
la entrega total de aquel t e s o r o , hizo que solo 
enviase el brazo derecho del santo, que fué con-
ducido por el mismo Alfonso á Toledo el dia 12 
de febre ro del año 1156. 

Si fué célebre esta p r i m e r a traslación, lo fué 
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mayor sin comparación la segunda , en la míe 
venciendo las dificultades que no pudo Luis Vil 
Carlos IX de Francia, y su madre Doña Catalina 
de Médicis rejenla del r e ino , por la mediación 
de Felipe II se entregó el cuerpo de San Eujenio 
á D. Francisco Manriquez de L a r a , canónigo de 
Toledo: cuya traslación se hizo á la misma santa 
Iglesia en 18 de noviembre de 1565 con la mas 
augusta pompa: pues llevaron en ella la urna so-
b re sus reales hombros el r e v , el pr íncipe D 
Carlos su hijo, y los dos archiduques de Austria 
sus sobr inos; colocándose tan precioso tesoro 
en el Altar mayor de la misma Iglesia, donde se 
le t r ibutan los honores de pat rono. 

&»n Ma l®. o b i s p » y c o n f e s o r . 

Nació en la Gran Bretaña, fué hijo del conde 
di \ inchester y su madre era tía materna de 
San Sansón y San Maglorio, familia esclarecida 
acostumbrada a producir santos. Pusiéronle 
bajo la dirección de San Brandan, abad y dio 
claras muestras de su buen injenio, juntando á 
la facilidad de aprender , una docilidad tan gran-
de, que todos los monjes le amaban. Solo tenia 
de nmo la inocencia y la sencillez de las costum-
bres . Huía de todo juego y entretenimiento pue-
ri l : era abstinente antes de conocer el nombre 
á la abstinencia. La lectura y la oracion eran 
p a r a él los mayores embelesos. No se arr imaba 
»1 luego en el invierno, porque abrasaba su co-
m o n el fuego del amor divino. Parecía que la 
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divina Providencia tenia de él un part icular cui-
dado, como lo denota el suceso siguiente. Es ta-
ba á las orillas del mar el monaster io de San 
Brandan, y solian algunas veces salir sus discí-
pulos para pasearse á la r ibera . Salió el niño 
Malóuna tarde á recrearse con sus condiscípu-
los, y cuando estos se divertían se sentó él ino-
centemente sobre un gran césped que estaba se-
parado de la t ierra, y se quedó dormido, sin que 
ninguno lo advirtiese. Llegó la marea , cubrió 
todos aquellos espacios que había dejado en seco 
al re t i rarse , y cercando por todas partes al san-
to niño, levantó sobre las olas el verde lecho en 
el que con tanto sosiego descansaba, durmiendo 
én el seno de la divina Providencia. 

Luego que el abad le echó menos en el mo-
nasterio, corrió apresurado á la orilla del mar , 
creyéndole sumerj ido en sus olas. Varias veces 
le llamó, y viendo que no respondía, se volvió 
al monasterio con la mayor tr isteza. Volvió el 
santo abad al romper el alba, no con la esperan-
za de hallarle vivo, sino por el mucho amor qno 
le tenia. Iba el abad siguiendo la marea cuando 
se retiraba, y entonces vió á su querido hijo so-
brenadando en su verde catre , y cantando las 
divinas alabanzas. Acercóse á él, y supo de su 
boca el prodijio de la divina bondad, que quiso 
sirviese para conservar su vida la violencia de 
aquel furioso elemento. Al re t i rarse la marea se 
fijó en el suelo del m a r aquel verde lecho y for-
mó una islita, la que hasta hoy no cubren las 
aguas, aun en las fuer tes mareas . Un niño en 



cayo favor obraba el cielo prodij ios, e ra razón 
que so loá Dios se consagrase . 

Tomó el hábito en el monas te r io de San Bran-
dan, y fué un modelo de todas las v i r tudes es-
pecialmente en la humi ldad . Esto le hizo poco 
grato á sus h e r m a n o s , esci tando en ellos cierta 
envidia, y para sac ia r su aversión le armaron 
un lazo. Una noche q u e le tocaba de spe r t a r para 
maitines le apagaron la lámpara , y tuvo que ba-
j a r po r lumbre á la cocina para encender una 
vela. El cocinero no se la quiso dar si no lleva-
ba las brasas encendidas en el hábito. El santo 
joven las tomó al pun to en la mano, sin q u e esta 
ni el hábito padeciesen el menor de t r imento , y 
las llevó á la celda de su santo abad, la que'ya 
estaba iluminada con una luz celestial. A vista 
de este prodi j io quedó el abad tan atónito, que 
se arrojó á los pies de nues t ro santo; pe ro este 
atribuía es tos por t en tos á la santidad de su 
maestro . Tuvieron e n t r e los dos un combate de 
humildad, que decidieron ambos a t r ibuyendo á 
Dios la gloria de aquellos prodij ios. 

Despues de p r ima tuvieron en t r e sí una con-
ferencia secre ta , y t omando la resolución de de-
j a r el monaster io, se embarcaron en un navio 
con resolución de i r s e á vivir á una isla desier-
ta. Duran te aquel viaje hizo San Maló muchos 
milagros. Apareciéndosele un ánjel le dijo que 
no fuese á buscar tan lejos lo que tenían dentro 
de casa: que en la feliz estancia de donde habían 
salido hallarían cuanto deseaban. Despues de 
esta lección se volvieron al monaster io , donde 
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hallaron tan t rocados los corazones de lodos, 
que en adelaRte vivieron en una continua paz y 
perfecta inteligencia. D u r ó poco esta quietud de 
nues t ro santo, po rque le sacaron de la soledad 
para hacer le obispo de Guiscastel, po r unánime 
consent imiento del clero y del pueblo. Resistió-
se el santo cuanto pudo, pero viendo que nada 
adelantaba, resolvio exonerarse dfc la dignidad 
con la fuga. Embarcóse, y fué á una isla peque-
ña de Bretaña, donde vivía un santo ermitaño, 
l lamado Aaron. Es te se alegró mucho con el a r -
ribo de nues t ro santo, y le declaró su método 
de vida, con los medios de que se valia para do-
m a r la ca rne y todas sus concupiscencias. San 
Maló de terminó imitar le , como lo habia hecho 
en Inglaterra con San Brandan , su pr imer maes-
t ro . Su al imento era un poco de pan con algu-
nas raices: sus delicias la oracion y cantar sal-
mos: su pensamiento y corazon cont inuamente 
en el Cislo. 

La ciudad de Alet distaba poco de esta isla. 
E ra muy grande su opulencia , á causa del co-
mercio, pero le fallaba el único bien que la po-
dia hacer e te rnamente feliz, que era el conoci-
miento de Dios. Habia en la ciudad pocos cr i s -
tianos; todos los demás eran jent i les . Instaron á 
San Maló para que les fuese á predicar ; pe ro el 
santo se detuvo algún t iempo para no caer en 
otro empeño semejante al que le habia des te r ra -
do de Inglaterra . Fué necesario para resolverse 
que se le apareciese un ánjel, quien le dijo de 
pa r t e de Dios que fuera á predicar á aquel puc -
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Lio infiel, porque Dios le tenia desuñado para 
ser su pastor . Obedeció el santo á la voluntad de 
Dios, entró en Alet, celebró el sacrificio de la 
Misa en una capillita de los crist ianos, y despues 
predicó en ella. Estendida la voz por la ciudad 
concurr ió mucha gente, y para autor izar la doc-
tr ina del nuevo apóstol quiso Dios que pusiesen 
un difunto á la puer ta de la capilla; al mismo 
t iempo sintió el santo un impulso in ter ior para 
resuci tar le . Púsose de rodillas y empezó á orar, 
esperando todos con profundo silencio el hn do 
aquel suceso. , , , 

Luego que San Maló acabo de o ra r , se levan-
tó de la t i e r ra , y el difunto del ataliud. A. vista 
de este prodij io los infieles empezaron á gritar 
que era Jesucristo el verdadero Dios. A este mi-
lagro se siguió otro; porque convimió el santo 
el agua en vino para que bebiese el resucitado. 
En este dia fué Dios glorificado por tan gran nu-
mero de idólatras, que apenas tenia fuerzas su-
ficientes nuest ro santo para adminis t rar el bau-
t ismo á tantos como le pedian. Habiendo forma-
do aquella Iglesia, se vió precisado á encargar-
se del cuidado de ella. Mudó de aspecto todo 
aquel pais por la vijilancia del santo pastor , y le 
suscitó el infierno muchos enemigos: El santo 
se vió precisado á re t i ra r se , y llegó por mar á 
la ciudad de Jainthes, cuyo obispo era San 
Leoncio el joven, sufragáneo del arzobispo de 
Burdeos . Abrazáronse es t rechamente los dos 
i lustres prelados, y como los animaba un mismo 
celo fundaron en la gracia una ín t ima amistad, 
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Cedió l ibremente Leoncio á su desterrado 

amigo un lugar solitario desde donde pensaba 
nuest ro santo vivir desconocido; pe ro la fama 
de los milagros suena mucho, y fué en breve 
descubier to . Padecía entonces ía Bretaña las ma-
yores calamidades por la ausencia de nuest ro 
santo. Volvió San Maló á ella, y con él la pros-
per idad. Fué recibido como un ángel, concu r -
r iendo á saludarle los pr íncipes y los obispos, 
quienes le suplicaron con lágrimas que no los 
volviese á desampara r re t i rándose á la ciudad de 
Alet. El santo les declaró entonces que Dios t e -
nia dispuesta otra cosa, y que debía m o r i r en 
la t ierra de su peregr inación. Con efecto, volvió 
á t omar el camino de Jainthes, y sabiéndolo su 
santo amigo Leoncio, le salió á recibi r con mil 
demostraciones de alegría. Es tuvieron jun tos 
algunos dias empleándolos en las divinas alaban-
zas, y despues de una separación no muy larga, 
se sintió San Maló acometido de una fiebre m a -
ligna, que en tres días le abrió las puer tas de la 
e ternidad. Murió sobre la ceniza y silicio, lleno 
de merecimientos , en una es t rema ancianidad, 
el dia 15 de noviembre del año 612. Honróle 
Dios con muchos milagros despues de su muer* 
te , como duran te su vida. 

MARTIROLOGIO. 

Santa Jertrudit, virgen, de cuyo tránsito se hac« 
memoria el dia 17 de este mes. 

El tránsito de San Eugenio, obispo de Toledo y 
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Dionisio Areo. 
de París, r e c l ó t ^ t e p r i t o ? » 
sion. Su cuerpo fué t S h a n i n i ° 3 d . e , s u s a n t a Pa-

San Félix n h L después á Toledo. 
el cuaídesde los n ^ ^ e n N o , J ' e n Campaña 
«1 don de milagros V ron'nfp d e . e d - a d ^ P ' ^ d e c i ó eñ 

« s1r7a, eTer imTedo7e E r , * en Edesa, 
te Antonino. I m p e r i 0 - d e D 'oclec.ano, siendo presiden-

en A f d c r ^ Fidenciano y FáHC0, 

^u» Ruperto obispo y confesor, en Verona 

cédenos benienamenp m ! n fiaJemo, con- L 
bramos anuálmeñtí^ J W V T ¡ ú h i ¡ 0 

Por sus méritos el don di» a ,cance«>os 
!ro Sewr Jesucrfsto, ele 'U ^ P o r n u e s -
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La Epístola es del cap. 1 del apóstol Santiago. 

Carís imos: b i enaven tu rado el b o m b r e q u e 
s u f r e con paciencia la tentación; p o r q u e siendo 
p r o b a d o rec ib i rá la co rona de la vida que p r o -
met ió Dios á los que le a m a n . Nadie cuando es 
t en tado diga q u e Dios es qu ien le t ienta , p o r q u e 
Dios es incapaz de t en t a r pa ra el mal , y él á na-
die t ienta . Mas cada uno es t en tado , a t ra ído y 
cebado p o r su p rop ia concupiscencia que le abs -
t rae y le impe le . D e s p u é s la concupiscencia 
cuando ha concebido p a r e al pecado, y el peca -
do en s iendo c o n s u m a d o en j end ra la muer t e . N o 
os engañeis , pues , h e r m a n o s míos m u y amados . 
Toda buena dádiva y todo don per fec to viene de 
a r r i b a y baja del P a d r e de las luces, en e! cual 
n o hay mudanza ni s o m b r a de a l te rna t iva . P o r -
q u e de su voluntad n o s e n j e n d r ó p o r la pa labra 
de verdad , paza que f u é s e m o s como las p r i m i -
cias de sus c r i a t u r a s . 

El Evangelio es del cap. 12 de S. Juan. 

En aquel t i empo d i j o Jesús á sus discípulos: 
En verdad en verdad o s d igo : si el g r ano de t r igo 
caído en t ie r ra no m u e r e , se queda s o l o , mas si 
m u e r e fruct i f ica a b u n d a n t e m e n t e . El que ama á 
su a lma la p e r d e r á ; y el que a b o r r e c e á su a lma 
en este m u n d o , la g u a r d a p a r a l a vida e te rna . El 
que m e s i r v e , s í g a m e , y donde yo estoy allí es-
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REFLEXIONES. 

sa es i f v ^ a . ; í r e v g U n l 0 P i i a t 0 s á C r i s t o , qué c o _ 

para o,ría. Es un enigma la verdad y por Jo m?s 
no le hacen las pasiones una s a n g r i e n t a e u « S 

Buscóse a verdad por los c a m i n o ! ¿ K S d S 
2 n 7 ¡5or las preocupaciones que nos cie-
g a n S , domina la pas ión , esta nos oscurece Ta 

ME DITA C I O « . 

2?« la santidad de vida. 

Punto »rimero. Considera que el destino d -

e d S f e f ' ^ m p r e h a m b r i e n t o s y s t m p r e 
sedien tos de los bienes sensibles, es no estar n?.n 
ca contentos; como al cont rar io l ¥ s u i 5 ? d ? ! ? J msms ".ente el u „ l c „ U e n q ! i e e ) „ ¿ ^ ^ 
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único bien que solo es capaz de saciar nuest ro 
co razon ; este escelente b ien , que él solo nos 
puede hacer d ichosos: este precioso b ien , que 
solo él es el Ib-no, sólido y rea l , es aquel tesoro 
escondido del Evangelio cuyo valor r.o se conoce. 

Punto segundo. Considera que aun consul-
tando prec isamente á la luz de la razón na tura l , 
no se encuentra m iyor grandeza en la t ie r ra , 
que la vida de una persona dedicada únicamente 
al cuidado de servi r á Dios. 

Dignaos , Señor , dadme vuestra gracia que 
todos los dias que me quedan de vida los emplee 
solo en vuest ro santo servicio y confiado única-
mente en esta gracia, y en la seria voluntad que 
teneis, mi Dios, del que sea s an to , propongo 
desde hoy t r aba ja r en mi santificación con toda 
mi alma," con toda mi aplicación, y con todas mis 
fuerzas posibles. 

JACULATORIAS. 

Resuelto estoy, Señor, á guardar inviolable-
mente tu santa ley toda mi vida: ayuda mi fla-
queza, y no me desampares . (Psalm . 118.) 

Meditaré sin cesar tus mandamientos , y me 
e je rc i ta ré en los ánimos que guian á ti. (Ps . 118.) 

PROPÓSITOS. 

F o r m a desde luego una gran idea de la s a n -
tidad y de todo lo que cont r ibuye á hacernos 
santos. Acaba de persuadir te de una vez para 
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siempre, á que no hay grandeza, no hay sabidu-
ría, ni aun siquiera buen juicio sino en la san t i -

y a q u e n o h a J r hombre verdaderamente 
sabio sino el hombre virtuoso y verdaderamente 
cristiano. 

a a s s a s a a a ® 

8 » n R u f i n o y c o m p a ñ e r o s u i á r t i r e * . 

E N este dia se hace conmemoracion en nuestro 
calendario de San Rufino y compañeros márt i res 
que fueron Ruíiniano, Estrator , Artimidoro y Se-
vero, de quien nos dicen los escritores de la na-
ción, que fueron naturales de la provincia de 
Andalucía, aunque se diferencian en el lugar de 
su origen, sosteniendo algunos que fueron de 
Utrera, en el arzobispo de Sevilla, y otros que 
de Baeza, en el obispado de Jaén. Estos santos 
már t i res padecieron martir io en tiempo que im-
peraban Diocleciano y Maximiano, 110 por otra 
causa que la de mantenerse constantes en la fé 
que profesaban de Jesucristo, á pesar de los mas 
fuertes combates de los gentiles; los cuales en-
furecidos al ver la resistencia de estos ilustres 
confesores, sobre no pres ta r adoraciones sacr j -



legas á los ídolos, degol la ron á Ruf ino y Rufinia-
n o ; colgaron de un lefio á Es l r a ton , y q u e m a r o n 
á Ar ten i idoro y á Seve ro : log rando todos po r 
med io de los e s p r e s a d o s supl ic ios la apetecida 
corona de! m a r t i r i o , ¡'i p r inc ip io del Siglo t e r ce -
r o : los c u e r p o s de a lgunos de estos san tos f u e r o n 
recog idos po r o t r o s c o m p a ñ e r o s y sepul tados 
de noche . 

S a n K d m u i i d o , e b i s i i a . 

Nac ió San E d m u n d o en el r e ino de Ing la te ra , 
de pad re s c r i s t i anos y m u y t e m e r o s o s de Dios, 
los cua les , c o m o tan v i r tuosos , enseñaron á su 
h i jo la vida e sp i r i tua l , exhor t ándo le á g u a r d a r 
p e r p é t u a m e n t e v i rg in idad , á d o m a r su c a r n e 
con ayunos y si l icios, y no o f ende r á su Cr iador 
y Seño r por n i n g u n a cosa. T o m ó E d m u n d o tan 
b ien la doc t r ina é ins t rucc ión de su m a d r e , que 
h izo voto á la Virgen San t í s ima de g u a r d a r pe r -
pe tua cast idad, tomándola p o r abogada y p r o -
tec to ra ; y para ganar l a m a s la v o l u n t a d , hizo 
h a c e r una so r t i j a en que es taba esculpida el Ave 
M a r í a , y la puso en el dedo de una imágen de la 
V i rgen , como quien se desposaba con ella; cuya 
so r t i j a después de m u e r t o E d m u n d o , mi lagrosa-
m e n t e se halló en su dedo. F u e tan dado á la 
v i r t u d y le t ras , q u e p o r ellas fue hecho a rzob i s -
po Can tua r i ense ; y habiendo g o b e r n a d o san ta-
m e n t e su Iglesia, y el Seño r ob rado muchos mi -
lagros po r su s i e rvo , le llevó al e t e r n o descanso 
el día 16 de n o v i e m b r e del año 1246, 

MARTIROLOGIO. 

Los santos mártires Rufino, Marco, Valerio, y sus 
compañeros, en Africa. 

Los santos mártires Elpidio, Marcelo, Eustaquio 
y sus compañeros, el mismo dia, de los cuales Elpidio, 
que era del orden de los senadores, habiendo confesado 
con la mayor constancia la fe de Cristo en presencia de 
Juliano apóstata, primero fue atado como sus compa-
ñeros á caballos sin domar, que le arrastraron, y por 
último murió quemado, consumando gloriosamente su 
martirio. 

El tránsito de San Euquerio, obispo y confesor, 
en León, varón de admirable fé y saber: siendo del o r -
den senatorio prefirió la vida y hábito religioso, encer-
rándose voluntariamente en una cueva, donde perma-
neció mucho tiempo, sirviendo á Cristo con ayunos y 
oraciones, hasta que por revelación de un ángel fue co-
locado solemnemente en la silla episcopal de aquella 
ciudad. 

San Fidencio, obispo, en Pádua. 
San Edmundo, arzobispo y confesor, en Cantorberi, 

en Inglaterra, el cual siendo desterrado por defender 
los derechos de su Iglesia, murió santamente en Pro-
vins, villa de Senonois: fue canonizado por el papa Ino-
cencio IV. 

San Othmaro, abad, el mismo dia. 

La Misa es en honor de S. Edmundo y la oracion 
la siguiente. 

Supl icárnoste , oh Dios o m n i p a t e n t e , que en 
la venerable solemnidad del b ienaven turado E d -



mundo , tu confesor y pontífice, nos aumentes el 
fervor y el deseo de nues t ra salvación. Por nues-
t ro Señor Jesucristo., etc. 

La Epístola es del cap. 5 del Apóstol San Pablo á 
los Efesinos. 

Reflexionad, he rmanos , que habéis de condu-
ciros cautamente en esta vida: no como necios, 
sino como sabios, aprovechando el t iempo, por-
que hay dias que son malos. P o r tanto no os ha -
gais imprudentes , sino inteligentes de cual sea 
la voluntad de Dios. 

El Evangelio lo mismo que el dia 4, pág. 54. 

REFLEXIONES-

El t iempo se red ime si se emplea bien. Te r -
r ible cuenta han de dar á Dios los que le em-
plea tan mal, especialmente en el juego. Este es 
el que en t re todas las diversiones ha hecho mas 
progresos y mas for tuna; porque ar rebata con 
m a y o r imperio, deja menos lugar á la razón para 
t r i s tes reflexiones, y menos l ibertad al corazon 
para sent i r sus cuidados. El juego ya no es una 
verdadera diversión, es un t raba jo ingrato que 
r e a s u m e los espír i tus , una pasión á qué se sa-
crifican los bienes, la quietud y la conciencia. 

M E D I T A C I O N . 

Dei peligro á que se esponen los que pasan ana 
vida inútil. 

Punto primero. Considera el peligro á que 
nos esponemos haciendo una vida inútil , y cuan-
to es de t emer que a t ra igamos sobre nosotros 
dos castigos de un Dios jus tamente i r r i t ado con 
aquella terr ib le sentencia que se fu lmino contra 
el árbol que no daba f ru to . 

Muchos años ha que no cesa Dios de es tarnos 
cultivando; inspiraciones, gracias, auxilios, lan-
ces imprevistos , lección de l ibros, todo se dirige 
á convert i rnos. Mucho t iempo ha que el Señor 
anda buscando f ru tos , y solo encuent ra hojas, ó 
á lo sumo, unos f ru tos como las manzanas de 
Gomor ra : bella apariencia; pe ro lo in te r io r p o -
d r e d u m b r e y a m a r g u r a . ¿Pues cuál será n u e s -
t r a suer te? ¿Qué debemos e spe ra r ? El árbol es -
téril es condenado al fuego; ¿ pues un cr is t iano 
vacío de buenas obras , sin devocion, q u e solo 
t iene de cristiano el nombre y la apar iencia , lo-
g ra rá el cielo por razón de su legi t ima? 

Punto segundo. Considera cuanta desgracia 
es p a r a una alma castigarla Dios con la jus ta , 
pero te r r ib le privación de estos es t raordinar ios 
auxil ios. 

Hasta aquí, S e ñ o r , es verdad, hice ineficaces 
todas vuestras grac ias , inútiles todos vues t ros 
desvelos. No os canséis, gran Dios, de las mise-



A Ñ O C R I S T I A N O . 
r icordias : continuad os suplico humildemente , 
continuad en cultivar esta alma con vuestra gra-
c ia , pues en ella confio que ha de llevar de aqui 
en adelante sazonados f ru tos . 

J A C U L A T O R I A S . 

Un poco mas de t i e m p o , Señor , un poco mas 
de t iempo, que yo os res t i tu i ré todo lo que os de-
bo. (Mutlh. 18.) 

Mi Dios y mi S e ñ o r , mués t rame hoy q u e e r e s 
mi dulcísimo dueño , y haz que comience yo á 
ser humilde siervo tuyo . (3. Regum. 18.) 

P R O P Ó S I T O S . 

Si conoces bien el peligro á que está espuesta 
una vida ociosa , inúti l y del icada, fácil le será 
evitar este pel igro, teniendo h o r r o r á t an infeliz 
estado. Mira que los proyectos y deseos inúti-
les matan á los perezosos. Haz que sea s iempre 
práctico el fruto de t u s meditaciones re forman-
do tu vida con el ejercicio de las vir tudes. P r a c -
tica desde hoy todas las buenas obras conducen-
tes á tu estado. Hay familias honradas vergon-
zan tes , que carecen de todo lo necesario: so-
córreles con lo que puedas . 

g n n t a G e r t r u d i s la m a g n a , v i r g e n . 

F U E alemana de nación , de novilisimos y muy 
virtuosos padres, y hermana de Santa Matilde: 
desde su niñez fué tan inclinada á servir al Cria-
dor, que á los cinco años de su edad comenzó á 
amarle . Deseando, pues, la santa niña dar ver-
daderas muestras del grande amor que tenia á 
Jesucristo, lo p r imero que hizo fue volver las 
espaldas al mundo, y á Dios el rostro de su alm3; 
y abrazándose con el suave yugo de Cristo, tomó 
el hábito de monja en el monasterio de Rodaées-
dorf, de la religión de San Benito, donde fue es-
pejo de humildad, mortificación y santidad, ejer-
citándose por espacio de veinte años en todas 
las virtudes, teniendo entre otras religiosas, por 
ejemplo de santidad, á Santa Matilde su herma-
na, querida esposa del Señor. Estudió las artes 
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y fue tan grande latina y filósofa, que despues 
e n t r ó en la teología y sagrada Escr i tura , en que 
salió muy consumada. Fue cuarenta años abade-
sa, enfervor izando á sus bijas con su vida, ejem-
plo y virtud en el camino de la perfección y 
amor de Dios. Fue muy querida y regalada es-
posa de Jesús, como se ve en los cinco libros 
que escribió de sus revelaciones. Amaba tan 
t ie rnamente á Cris to , que su corazon se derre t ía 
en el fuego de su divino amor , y la visitó varias 
veces de niño: todo su cuidado era de agradar le ; 
su Ansia de imi tar le ; su deseo de un i r se con él: 
en pago de esto la hizo señaladas m e r c e d e s , y 
una de ellas fue impr imir la sus cinco llagas en 
el corazon. Murió á 17 de noviembre del año 
de 1311. 

S a a t i r e g o r ü o T a u s n a t u i r g o , o b i s p o d e 
¡ V e o c e s ú r e a . 

Nació este gran prelado en la ciudad de Neo-
cesárea , de padres jentiles; pero el Señor le hi-
zo la gracia de t raer le al conocimiento de la 
verdad. Estudió la retórica con feliz suceso. Era 
de un ingénio escelente y de un corazon tan 
recto , que jamás se atrevió á elogiar cosa que 
no fuese digna de elogio. Conoció á Orígenes en 
Cesárea de Palest ina, y se detuvo con él en com-
pañía de su he rmano , hasta que los ins t ruyó 
perfec tamente en las verdades de la religión 
católica. 

Enseñóles Orígenes la moral cristiana , tanto 

con sus palabras como con sus e jemplos . De fi-
lósofos los aleccionó para profetas , e s p i g á n d o -
les lo mas oscuro de la religión; les hizo enten-
der que en las cosas de Dios solo á este Señor 
debemos oir , y á los que elige por órganos de 
sus oráculos , no debiendo oir á la h u m a n a sa-
biduría cuando se t ra ta de la divina revelación. 
De este modo, dice San Gregorio Niseno, lo que 
á otros confirmó en la idolatría, sirvió para que 
Gregorio abrazase la verdadera religión. 

I lustrado Gregor io de las luces de la f é , r e -
solvió dejar lo todo, b ienes , p a t r i a , amigos, y 
hasta el estudio de la filosofía si fuese necesario 
para dedicarse en te ramente á la ciencia de los 
santos. P o r la persecución de Máximo, sucesor 
de Alejandro Severo, se re t i ró Orígenes de la 
ciudad de Cesárea el año de 238. Pasó Gregorio 
á la de Alejandría, donde florecían los estudios 
de la filosofía y medicina. Aunque no estaba bau-
tizado, tenia una vida tan a justada y pura , que 
era una muda censura de la de sus condiscípulos 
q u e vivían desordenadamente . P r o c u r a r o n des-
acredi tar le valiéndose de una m u g e r pública, la 
que con gran descaro se llegó á Gregorio, cuan-
do se hallaba en el mayor concurso , y le pidió 
el precio de la torpeza que habia cometido con 
ella. Gregorio sin i nmuta r se , dijo f r í amente á 
u n amigo suyo que diese á aquella muger el di-
n e r o que podía. Prosiguió con serenidad la dis-
puta en que se hallaba, y querían aquellos l iber-
t inos t r iunfa r con el buen suceso de su calumnia. 
¡Pero oh bondad de Dios ! apenas la muger to . 
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rao el dinero, cuando se apoderó de ella el espí-
r i tu maligno, y p r o r u m p i ó en ahull idos y en 
unos bramidos tan espantosos, que atemorizaban 
á todos los circunstantes. Revolvía espantosa-
mente los ojos, y echaba espumara jo por la boca, 
se a r rancaba los cabellos, y revolcándose rabio-
samente por el suelo, confesaba á gritos su pa-
cado. Se vió precisada á implo ra r la protección 
de San Gregorio, á quien tanto había ofendido. 
El san to , que todavía c ía a tecúmeno. invocó so-
bre ella el nombre del Señor , .y en el mismo pun-
to quedó libre. Comunicóle Dios el don de mila-
gros, aun antes de haber recibido el santo bau-
t ismo. 

Recibióle poco t iempo despues, en el año 
de 237, y la gracia de este sacramento hizo d e s -
de luego á Gregorio uno de los mayores santos, 
y mas sábios dejsu siglo. Despues de haber es-
tudiado cinco años en la escuela de Orígenes , 
volvió á su país, vendió todos sus bienes , y se 
re t i ró á una soledad para en t regarse totalmente 
á Dios en un t ranqui lo silencio. Poco t iempo le 
du ró la vida de sol i tar io, porque Fedimo, obispo 
de Arnasea, i lustrado p o r Dios con los dor.es de 
sabiduría y profecía, sabiendo que Gregor io era 
un tesoro escondido en el des ie r to , resolvió sa-
car le de él para en r iquece r la Iglesia, y colocar-
le como una bril lante a n t o r c h a , consagrándole 
por obispo. 

Luego que llegó es to á noticia de San Grego-
rio, para eludir esta idea se puso en oculta y 
precipitada fuga. San Fedimo, sin embarazarse 
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de su ausencia, resolvió elegirle po r par t icular 
inspiración del Cielo, y declaró solemnemente 
ante todo el pueblo que nombraba á Gregorio 
por obispo de INeocesárea. Cuando supo el santo 
lo que había pasado, juzgó que seria oponerse á 
la voluntad de Dios hacer mas resistencia á su 
elección, y fue consagrado obispo de aquella 
ciudad. Dominaba en ella la idolatría, que era la 
religión del imperio. El nombre de Jesucristo 
solo era conocido para ser despreciado , y en t re 
tanta multitud de gente que h ib i taba aquella 
gran ciudad, solo diecisiete personas habían abra-
zado la ley crist iana. El santo se recogió delante 
de Dios, y le pidió con fervor la luz que era ne-
cesaria para predicar el Evangelio. Apareciosele 
San Juan y María Santísima y le dieron según 
el órden de Dios, aquella tan celebrada ins t ruc-
ción, q u e s o recitó en el quinto concilio general. 

Estaba bien a t r incherado el demonio , pero 
con este sagrado depósito a tacó , venc ió , y 
des t ruyó este nuevo David al Goliat de la 
gentilidad. Sorprendido de la noche en el ca-
mino, y de una violenta lluvia se recogió en 
uno de los mas famosos templos del gentilismo, 
donde pasó toda la noche en oración. Salió por 
la mañana prosiguiendo su camino , y á poco 
t iempo llegó á él un sacerdote de los ¡dolos á 
quien dijeron los demonios que iban á abando-
n a r el templo, por lo que había sucedido. El 
sacerdote, colérico, cor r ió t ras San Gregorio, al 
que alcanzó y le amenazó que le había de mal-
t ra ta r . Entonces le respondió nues t ro santo: 
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«Con el favor de Dios a r ro ja ré á los demonios de 
todos los lugares, s iempre que quiera, y haré 
que vuelvan á e n t r a r cuando lo mande.» Admi-
rado el sacerdote le replicó, que para que le cre-
yera mandase á los demonios que volviesen á 
e n t r a r en el templo. Sacó luego el santo un li-
bro que llevaba consigo, y rasgando una hoja 
escribió en ella estas palabras: Gregorio á Sata-
nás: vuelve á e n t r a r . Entregóselo al sacerdote, 
fue este al templo, puso la cédula sobre el a l tar , 
y vió que los demonios habian venido. 

Volvió con diligencia á buscar al santo, á 
quien halló antes de e n t r a r en la ciudad. Le su -
plicó que le esplicase los misterios de nues t ra 
religión, y le diese á conocer aquel Dios á quien 
estaba rendido todo el infierno. El santo le es-
plicò los mister ios del c r i s t i an i smo, pero al lle-
gar al de la Encarnación le pareció cosa indigna 
de un Dios dejarse ver en t r e los hombres en fi-
gura corpora l . A esto respondió el santo, que 
esta verdad no se podia espl icar con palabras, 
sino con las obras del poder de Dios. Pues haz 
un milagro en mi presencia, replicóle el sacer-
dote, y muda desde este sitio hasta ot ro que le 
señaló, este peñasco. Asi lo hizo Gregor io , y el 
peñasco se mudó al sitio señalado, y se convirtió 
aquel gentil. En t ró San Gregorio en la ciudad, 
y ya tenian noticia de sus prodigios : pasó por 
medio de una gran mult i tud de gentiles sin mi-
r a r á n inguno , como si pasara por el mas reti-
rado desierto. Mucho mas les admiró su modes-
tia que la fama de sus milagros. Desde luego 
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convir t ió á muchos gentiles, y creciendo cada 
dia el fervor de los fieles, de te rminó fabr icar 
una Igles ia , que fuese capaz de contenerlos á 
todos. 

Escogió para esto el mejor y mas elevado si-
tio de la ciudad, pero ocupaba una par te del plan 
un monte . Lleno de fé y de confianza se puso en 
oracion, y al acabarla , ya se habia re t i rado el 
monte dejando el espacio necesar io para la fá-
brica de aquel gran templo. Tenia abier to el co-
razon para todos, y todos recur r ían á él en sus 
necesidades, como lo prueba este estraño suce-
so. Habia en aquella provincia un r io, que s a -
liendo de madre todos los i nv ie rnos , inundaba 
todo el pais y causaba grandes estragos. Acudie-
ron al santo los habitantes de aquel contorno, 
suplicándole se compadeciese de ellos. Fue el 
santo con ellos llevando en la mano un bastón 
para su descanso. Llegamlo al sitio les dijo el 
santo que solo Dios podia señalar l ímites á las 
aguas, y que debían e spe ra r el milagro de ver 
detenidas las aguas de aquel rio. Invocó el n o m -
bre del omnipotente Dios, fijó el báculo en la 
t i e r r a , echó este raices, y se hizo un árhol cor-
pulento, cont ra el cual venian á es t re l larse las 
olas de aquel r io, como cada dia se estrellan las 
encrespadas olas del mar . 

P o r la grande mult i tud de milagros fué lla-
mado el Taumaturgo. Con la vir tud de la oracion 
sostuvo su rebaño, duran te la persecución de 
Decio, y hácia el fin de su vida se halló en el 
Concilio de Antioquía, en el que fué condenado 
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Paulo de Samosata, que negaba la divinidad de 
Jesucristo. Visitó al fin de sus días lodo su obis-
pado, y trabajó con tanta felicidad, que nunca 
floreció en él mas la religión. Estando para mo-
r i r preguntó cuántos jentiles habia en la ciudad 
y obispado. Respondieron que diezisiete; levan-
tó los ojos al Ciclo, y dió gracias á Dios porque 
dejaba á su sucesor tantos infieles, como cristia-
nos habia hallado en la ciudad cuando tomó po-
sesión del obispado. Hizo oracion por su rebaño, 
y murió santamente, previniendo no le compra-
sen sepultura, po rque deseaba ser tan pobre 
despues de su muer te , como lo habia sido en 
vida. Pasó á la eternidad feliz el «lia 17 de no-
viembre de 270, cerca de los setenta de su edad. 
Fué enterrado su cuerpo en la iglesia que habia 
fabricado, la que tomó despues su advocación. 

S a n Acisc lo y S a n t a V i c t o r i a , m á r t i r e s . 

Cuando Dion, presidente de la Betica, llegó á 
Córdoba y publicó un bando contra los crist ia-
nos, fueron denunciados corno tales Acisclo y 
Victoria. Mandó el t irano llevarlos á su presen-
cia y les dijo: «¿Sois vosotros los que despre-
ciáis nuestros dioses y pervert ís al pueblo para 
que no les ofrezca sacrificios?« Acisclo respon-
dió: «Somos siervos de Jesucristo, nues t ro Dios 
y Señor; no de las piedras ni de los demonios.» 
«¿Sabes la sentencia que he dado contra el que, 
no sacrifique?» «¿.Y sabes tú, oh juez, respondió 
Acisclo, las penas que para tí y tus emperado-

res tiene Dios preparadas?».Enojóse mucho el 
juez de que con tanta libertad respondiese, y mi -
rando á Victoria la dijo: «Duélome de tí, Victo-
r ia , como si fueras hija mia. Ven á nuestros dio-
ses, y adóralos.» A esto anadia promesas y ame-
nazas, pero todo en valde, porque con esfuerzo 
y ánimo varonil respondió la santa doncella que 
miraba sus tormentos como semilla de la gloria 
que para s iempre le tenia Dios dispuesta. Man-
dólos Dion encarcelar . En la segunda audiencia, 
hallándolos Dion tan firmes como en la p r ime-
ra , poseído de fu ro r mandó que á Acisclo azota-
sen con varas, y á Victoria hiriesen las plantas 
de los pies: despues de lo cual los volvieron á la 
cárcel. Al di a siguiente los mandó llevar al t r i -
bunal, luego mandó encender una hoguera y ar-
rojarlos en ella. Levantaron ellos los ojos al cie-
lo, y e l c o r a z o n a l Señor, en cuya esperanza vi-
vían: y armados con la señal de la cruz, en t ra ron 
gozosos por entre las llamas, donde sin daño al-
guno, antes con regalo y suavidad cantaban ala-
banzas á Dios acompañados de ángeles. Mandó 
el presidente que los sacasen de allí, y avergon-
zado les decía: «Miserables, ¿dónde habéis apren-
dido esos maleficios que os preservan del fue -
go?» Hizo en seguida que les atasen al cuello pie-
dras muy grandes, y echarlos al río, para que 
allí pereciesen. Recibiólos el agua con mas reco-
nocimiento y obediencia al Hacedor, que tenían 
los hombres para respetar á sus siervos, pues 
quedaron nadando por encima, orando y can-
tando alabanzas á Dios. Entonces bajó del cielo 

TOMO xi. 13 
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u n a n u b e resp landec ien te , y la gloria del Seño r 
a c o m p a ñ a d o de ángeles , al cual sa ludaron a m b o s 
du l cemen te , q u e d a n d o alegres y es forzados con 
su p r e s e n c i a . 

El p res iden te , l leno de rabia , m a n d o que en 
u n a s r u e d a s h e c h a s á p ropós i to p a r a a t o r m e n -
t a r , a tasen á los san tos , y pus iesen fuego deba jo 
avivado con acei te , pa ra que así fuesen p r e s to 
consumidos . Los s i e rvos de Dios en medio de 
las l lamas, c o m o e n t r e una m a r e a f r e sca , se re -
galaban a m o r o s a m e n t e con Dios, y le r o g a b a n 
apagase aque l fuego, y q u e b r a n t a s e la lozanía y 
orgul lo del p r e s iden t e y de sus min is t ros . Al de-
cir esto, súb i t amen te saltó el fuego y dejó a b r a -
sados m u c h o s j en t i l e s , quedando los siervos de 
Dios s in el m e n o r daño. Dion cada vez m a s e n -
furec ido , a t r ibu ía estos mi l ag ros al demonio . 
Mandóles q u i t a r de las ruedas , y o t ra vez les 
pe r suad ía que of rec iesen incienso á los ídolos. 
San Acisclo r e p r e n d i ó á s p e r a m e n t e su cegue -
dad, llamándole, h o m b r e sin seso ni en tendimien-
to, q u e hacia al demon io a u t o r de las marav i l l as 
de Dios. El p res iden te fue ra de sí mandó a p a r -
t a r de allí al santo , y que á Victor ia cor tasen los 
pechos ; m a s c o m o de estas he r ida s saliese leche 
y no sang re , le r econv ino la s ie rva de Dios p a r a 
q u e se ap rovechase de aquella marav i l l a . Dion 
los hizo volver á la cárcel . A la mañana siguien-
te los l levaron o t ra vez al t r i buna l : m i r ó el juez 
á la san ta m á r t i r , y le dijo: «Ya llegó tu t i e m p o , 
Vic to r i a : ven y vuélvete á los dioses; si así no 
lo .haces p e r d e r á s la vida. Piespondióle la san ta 

'-y 
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con tal e n t e r e z a , que desespe rado Dion hizo q u e 
le c o r t a s e n la lengua: luego la mandó asaetear; y 
t r a s p a s a d o con una saeta el pecho y con o t ra el 
cos tado , pe r seve rando en la confesion ent regó su 
e sp í r i t u : en seguida mandó el juez que degol la-
sen á su h e r m a n o en el anf i tea t ro . F u é es te glo-
r i o s o t r iunfo tal dia c o m o h o y , a u n q u e no se sabe 
el año . Queda ron sus sag rados cadáveres en los 
s i t ios donde padec ie ron , Vic tor ia en lo alto de la 
c iudad , Acisclo a la ori l la del r io . Llegada la no-
che, una piadosa m u j e r l lamada Mínc iana ó M i -
n ic iana , recogiendo el c u e r p o de Santa Vic to r i a 
le dió s e p u l t u r a j u n t o con el de San Acisclo. V e -
nida la paz á la Iglesia, se edificó allí una iglesia 
con la invocación de los san tos m á r t i r e s . E r i -
j ióse un a l t a r en el lugar de su sepu lc ro , según 
la c o s t u m b r e de aquel los t i empos . F u é este t em-
plo m u y f r ecuen tado y vene rado en t i empo de 
los godos , y también en la dominac ión de los 
á r a b e s , de lo cual quedan har tas m e m o r i a s en 
San Euloj io y o t ros e sc r i to res de aquel t i empo . 

MARTIROLOGIO. 

El tránsito de San Gregorio, obispo, en Ncocesá-
rea, en el Ponto, el cual ademas de su doctrina y san-
tidad obró tantos prodigios y milagros para gloria de la 
Iglesia, que le llamaron el Taumaturgo. 

Los santos mártires Alfeo y Zaqueo, en Palestina, 
ue en el primer año de la persecución de Diocleciano, 
espues de muchos tormentos fueron sentenciados á 

muerte. 
Los santos mártires Acisclo y Victoria, hermanos, 
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en Córdoba, los cuales en la misma persecución habien-
do sido cruelmente atormentados: por mandato del pre-
sidente Dion, ajcanzaron del Señor las coronas de su 
esclarecido combale. 

San Dionisio, obispo, en Alejandría, varón ríe gran 
saber; el cual esclarecido por las repetidas confesiones 
que hizo de la fé, y mas por los tormentos que padeció 
diversas veces por esta causa, murió de avanzada edad 
confesor, en el imperio de Valeriano y Galieno. 

San Aniano, obispo, en Orleans, cuyos frecuentes 
milagros dan testimonio de que su mucrlc fué preciosa 
á los ojos del Señor. 

San Hugon, obispo, en Inglaterra, que de monje 
cartujo que era, fué llamado á gobernar la iglesia de 
Leincoln, en donde resplandeció con muchos milagros, 
y murió santamente. 

San Gregorio, obispo, en Tours. 
San Eugenio, confesor, en Florencia, diácono de 

San Penobio, obispo de aquella ciudad. 
Santa Jertrudis, virgen, en Alemania, del orden 

de San Benito, esclarecida por el don de revelaciones: 
su fiesta se celebra el dia 15 de esto mes. 

La Misa es en honor de San Gregorio, y la 
oracion la que sigue. 

Supl icárnoste , oh Dios Todopoderoso , q u e 
en la venerab le so lemnidad de tu b i e n a v e n t u r a -
do pontíf ice y con fe so r San Gregor io , a u m e n t e s 
en noso t ros el e sp í r i t u de f e r v o r , y el deseo do 
n u e s t r a salvación. P o r n u e s t r o Seño r Je su -
cr is to , e tc . 

La Epístola como el dia í , pág. 53. 

El Evangelio es del cap. 11 de San Marcos. 

En aquel t i empo respond ió Jesús á sus discí-
pulos dictándoles: Tened confianza en Dios. En 
verdad os a seguro , q u e cualesquiera q u e d i j e re 
á ese monte , pasa y é n t r a t e en el m a r ; no dudán-
dolo en su co razon , s ino es c r e y e n d o que cuan-
to d i je re se h a r á , le sucederá asi. P o r t an to o s 
d igo , q u e lodo lo q u e pidiéreis en la o rac ion , 
c reed que lo rec ib i ré i s , y se os concederá . 

REFLEXIONES. 

No se halló otro que observase como él la ley 
del Altísimo. ¿Se ha l l a rán hoy m u c h o s fieles 
q u e observen esta ley que igua lmente obliga á 
todos? Aquel los cr i s t ianos imper fec tos , á q u i e -
nes se les hace pesada , molesta y enfadosa una 
misa celebrada con alguna g ravedad : aquel las 
m u j e r e s p ro fanas q u e asisten á ella con todo el 
orgul lo y desahogo de la p rovocac ion . Todos 
estos c reen aquello que mi ran con tanta indife-
renc ia , y t r a tan con tan to menosprec io . ¿Esta-
r í an delante del r e y , con la indecencia que as i s -
ten á la misa , y sue len es ta r en la Iglesia? 

MEDITACION. 

De la falla de fé en la mayor parte de los fieles. 

Punto primero. Cons idera que no toda inf i -
delidad es del en tendimiento ; t ambién la volun-
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tad tiene la suya. Es verdad que es necesar io 
c r ee r en Dios para amar le ; pe ro también es ne -
cesario amar le mucho para c reer en él bien. La 
ca r idad todo lo cree . P o r lo regular n ingún he-
rege se convier te de buena fé sino adquiere la 
gracia , por medio de una vida inocente, y j amás 
se ha visto á ningtjn católico apóstata que no tu-
viese antes una vida poco cr is t iana. P o r el con -
t ra r io , n inguno de ellos pasó á nues t ra Iglesia 
que no fuese la h o n r a de su par t ido por el mé -
todo de vida que observaba. La fé es vi r tud 
del entendimiento; pero la falta d e f é es vicio de 
la voluntad. Consultemos nuestra vida, y por las 
obras que ejecutemos conoceremos lo que es 
nues t ra fé. 

Punto segundo. Considera que es ocioso 
a lumbra r al entendimiento mien t ras esté p r e -
ocupado el corazon. Buena aunque triste p r u e -
ba de esta verdad fueron los judíos. Las profe-
cías que vieron cumplidas en Jesucris to eran po-
derosos motivos para que creyesen en él; pero 
ni ellos se las quisieron aplicar , ni dar oídos á 
los que se las aplicaban. Nuestra poca fé s iempre 
es funesto efecto de nues t ras cor rompidas cos-
tumbres . 

Sea, Señor , mi vida inocente , sea pura con 
vues t ra divina gracia, y espero que mi fé crecerá 
cada dia mas y mas. 

JACULATORIAS. 

Yo creo, Señor, fortificad mi fé. {Marc. 9.) 
Señor , aumentadnos la fé. (Éticas. 17.) 

PROPOSITOS. 

La f é e s poca, po rque la vida es mala. Las 
enfermedades del eorazon debilitan mucho la fé. 
Las almas inocentes y puras pueden ser tentadas 
en la fé; pero estas tentaciones la avivan , si no 
dan en el es t remo de la relajación. Si padeces 
estas pruebas i m p o r t u n a s , renueva tu fervor y 
fidelidad en el servicio de Dios. Entonces has de 
ser mas modesto, mas caritativo con los pobres , 
mas devoto en presencia del Santís imo Sacra -
men to , mas exacto en tus obligaciones, y mas 
fervoroso. Luego se dis iparán esas tempestades 
po rque n inguna cosa cont r ibuye tanto á la s e r e -
nidad del a lma, como aumen ta r el fe rvor . Tus 
acciones y conducta serán la me jo r prueba de tu 
fé. La fé de los verdaderos cr is t ianos debe s e r 
práct ica . En todos tus ejercicios espir i tuales con-
s idera que vas á dar á Dios p ruebas evidentes de 
t u fé . 



S a n M á x i m o , obispo.-

I V 

hACIÓ San Máximo á principio del reinado del 
grande emperador Teodosio. Vivió en el mundo 
sin ser conocido hasta que á los quince años so 
metió en el monasterio de L e r i n s , donde le ve-
n e r a r o n los monjes como su maestro, espiritual. 
San Honorato dejó el desierto de Lerins para 
ocupar la silla episcopal de Arlés, d inmediata-
mente fue electo San Máximo. Dios le favoreció 
con el don de milagros, y concurr ían al siervo 
de Dios tropas de gentes. Como esto alteraba su 
quietud, se pasóá un bosque , donde al cabo de 
t r e s días le hallaron. Murió en aquel t iempo el 
obispo de Riez, en la Provenza, y teniendo ne-
cesidad de un buen pastor , eligieron á San Máxi-
mo; asi que este lo supo se metió en una chalu-
pa , y viró hacia las costas de Italia, donde espe-
raba vivir ignorado y oculto; pero luego que le 
echaron menos le siguieron y a lcanzaron, con-
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dudándole á Riez, donde fue recibido con apíañ-
so general, y consagrado por los obispos d é l a 
provincia. Asistióá varios concilios para conser-
var la pureza de la fé y arreglar la disciplina 
eclesiástica. Fue uno de los prelados que a p r o -
baron y recibieron la célebre Epístola de San 
León, dirigida á Fabiano de Constantinopla. Mu-
rió San Máximo con la muerte de los justos el 

t dia 27 de noviembre del año 460, y fue sepulta-
do en la Iglesia de San Pedro , que había edifi-
cado. 

Sasa Ü S o m a n , p r e s b í t e r o y m á r t i r . • 

Fue natural de Antioquia, de nobilísima pro-
sapia y de santas costumbres: avisado de la nue-
va persecución que se levantaba contra los cris-
t ianos, andaba animándolos, de tal manera, que 
muchos se propusieron perder la vida antes que 
negar á Cristo. Habiendo llegado esto á noticia 
del prefecto Asclepiades, mandóle prender y 
t raer á su presencia, y despues de varias p re -
guntas y respues tas , viendo los grandes loores 
que decía de la c ruz de Cris to , de su pasión y 
muerte , y la razón porque habia muer to , le 
mando a tormentar , r ompe r las megillas, y cor-
tar la lengua, diciéndole: «Ea. Román , habla ya 

• grandezas de tu Cristo que yo te doy licencia para 
que digas de él lo que quieras: » Dió un gran-
de gemido el santo m á r t i r , y aunque sin lengua 
comenzó á hablar como antes: despues de haber 
dicho divinidades de nuest ro Señor Jesucristo, 
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mandóle el t i r ano l levar á la c á r c e l , y allí da r l e 
g a r r o t e ; en cuyo m a r t i r i o voló su a lma al c ie lo , 
e l d i a 18 de n o v i e m b r e del ano 310. 

l i a d e d i c a c i ó n d e l a s I g l e s i a s d e l o s 
a p ó s t o l e s S a n P e d r o y fean P a b l o . 

Según t rad ic ión de la Iglesia de Roma , el e m -
p e r a d o r Cons tan t ino edificó un templo á h o n r a 
del apóstol San P e d r o en el collado del Vat icano, 
cuya dedicación se celebra todos los años en es te 
dia. Dicen también que el mismo p r í n c i p e edificó 
la Iglesia de San Pablo, que está en la vía Os t i en-
se, jun to el l íbe r , cuya dedicación se celebra 
también hoy . 

MARTIROLOGIO. 

La dedicación de las Basílicas de San Pedro y San 
Pablo, Apóstoles, en Roma, de las cuales la primera re-
edificada y engrandecida, tal dia como hoy la consagró 
solemnemente Urbano VIII. 

El tránsito de San Román mártir, en Antioquia, 
que en el imperio de Galerio, intentando el presidente 
Asclepiades entrar por fuerza en la Iglesia, y arruinar-
la hasta los cimientos, exhortó é los demás cristianos á 
que le resistiesen, por lo cual sufrió crueles tormentos; 
le certaron la lengua (sin la cual, empero, publicaba 
las grandezas de Dios) y últimamente ahogado en la 
cárcel con un dogal, fue coronado con ilustre martirio. 
Antes de él padeció también un niño llamado Bárula; 
el cual preguntado qué era mejor, adorar al único Dios 
verdadero ó á los muchos dioses, respondió que se ha 
de creer en el solo Dios que adoran los cristianos; por 
Jo que fue azotado y degollado. 
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T A S l q u i o ' " ? á r t i r ' e n Antioquia, el cual 
siendo soldado y oyendo un decreto en que se decia 
que el que no sacrificase á los ídolos perdiese la honra 

I militar, en el mismo punto se desnudó de las insignias 
, de soldado; por lo cual atándole una gran piedra á la 

mano derecha, fue arrojado en un rio. 
Los santos Orículo y sus compañeros, el mismo dia 

' ?aUféecalólicearSeCUC,°n d e , 0 S v á n d a l o s P a c i e r o n poí 
r¡„ £ a r M á ? i m o > « ^ P O , ^ Maguncia, que en el impe-

, n o de Constancio, habiendo padecido grandes persecu-
ciones de parte de los arríanos, murió confesoí 

tt transito de San Odón, en Tours, abad de Cluni. 
¿anío Jomas monje, en Antioquia, al cual los de 

S ' < & « n d a í C e ? b r a L a n fieSta l o d o s l o s a ñ o s P°r ha-ber sido librados de la peste por su intercesión 
La traslación de San Frijidiano, obispo y confe-

sor, en Luca, en Toscana. 1 

La Misa es de la fiesta del dia y la oración la 
que sigue. 

¡ f a v ^ 1 ; i
D Í ? s ' . f I , ! e c a d a a r ' o r enuevas en n u e s t r o 

f avo r el día de la consagrac ión de esta Iglesia 
d e d . c a ( l 3 á v 0 S ) y n o s d a s s a J u a as is t i r ¿ 
estos s a g r a d o s m í s t e n o s ; oye benigno los ruegos 

| de este pueb lo , y o to rgamos que todos los q u e 
e n t r a n en es te t emplo para pedi r te alguna gracia 
tengan la d icha de a l canza r lo que desean P o r 

• n u e s t r o S e ñ o r , e tc . 

La Epístola y Evangelio son lo miSm0 que el dia 
9, paginas. 108 y 109. * a i a 



REFLEXIONES. 

Este es el tabernáculo de Dios entre tos hom-
bres, y habitará con ellos. Son las iglesias casas 
del Señor , y los cr is t ianos las profanan con ir-
reverencia , falta de respeto, y aun impiedad. El 
nombre m a s vil halla en su casa un asilo seguro 
contra todo insulto. Siendo Dios tan ofendido 
casi en todos los demás lugares, ¿ n o seria razón 
que estuviese á cubierto en su santo templo con-
tra los u l t ra jes de sus propios hi jos? ¿Es posible 
que la impiedad llegue á insul tar impunemente 
al Redentor en su mismo trono? ¡Ab , Señor, y 
á qué os ha reducido el esceso de a m o r que nos 
teneis! 

MEDITACION. 

Del respeto á los templos de Dios. 

Punto primero. Considera que nues t ros tem-
plos son el lugar mas santo y respetable de to-
do el orbe , asi por la consagración que hace de 
ellos el obispo, como p e r el divino sacrificio 
que en ellos se ofrece, y por la real presencia 
de Jesucris to en el Sacramento del Altar. En 
castigo de nuestros pecados y por un admirable 
secreto de la Providencia puso los santos luga-
res en poder de los infieles. ¿ P e r o qué hay cu el 
Calvario ni en el santo sepulcro que no hallemos 
en nuestros templos y altares ? Jesucr is to santi-
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fleo aquellos lugares con una presencia transito-
ria, y nues t ras iglesias las santifica con una 
presencia pe rmanen te y r e a l , hasta el fin del 
mundo. 

Punto segundo. Considera que siendo nues-
tras iglesias el santuario de la d iun idad y nues-
tros altares el t rono del Dios vivo, no se puede 
en t ra r ni es tar en ellas con poco respeto, sin co-
meter un c r imen irreligioso, y una escandalosa 

i impiedad. ¿ P e r o se consideran hoy como tales 
las inmodestias, la irreverencia y la profanación 
con que se ent ra y con que se está en los sagra-
dos templos? ¡ Con qué respeto se entra en casa 
de los grandes i ; con qué decencia, con qué com-
postura, con q u é humildad se pono uno en pre-
sencia de un magistrado, delante de un ministro 
cuando va á pre tender alguna gracia! ¿ Se obser-
va la misma humildad, la misma compostura 
la misma circunspección en las iglesias cuando 
se va á pre tender con Dios? 

¡ Ah Señor , y qué vergonzosa es á los cris-
tianos esta desproporc ion! Perdonadme, divino 
Salvador mío, mi falta de respeto, y mis escan-
dalosas i r reverencias . Desde hoy comienzo, me-
diante vuestra divina gracia , á parecer en las 

hasta aquí0 d i f c r e n t e m o d o q u e h e Parecido 
JACULATORIAS. 

Ent ra ré , Señor , en tu casa para abrazar te en 
tu santo templo, de m a n e r a , que mi modestia y 
mi respeto den testimonio de mi fé! (Psalm 5 ) 
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Ya no me olvidaré, Señor, de que estoy en 

tu presencia cuando derramo mi corazon en tu 
santo templo. (Psalm. 141.) 

PROPOSITOS. 

De todos les artificios que emplea el enemigo 
de nuestra salvación para hacer inútiles los auxi-
lios y medios que tenemos para salvarnos, quizá 
no hay otro mas pernicioso, ni que le salga mejor, 
que la prisa q u e se da para rebajar el alto con-
cepto que debiéramos tener dpsde la cuna, de 
la magestad verdaderamente divina, de la san-
tidad de nuestras Iglesias. Como en estos augus-
tos templos reside corporalmente la divinidad, y 
como en estos santuarios nos franquea Dios los 
tesoros de sus misericordias; no deja el demonio 
piedra por mover para bor ra r ó á lo menos para 
disminuir esta religiosa idea de los lugares sa-
grados, sabiendo muy bien, que nunca se dá el 
Señor por mas ofendido, ni por mas sensible-
mente irritado, que por la falta de respeto y ve-
neración á nuestras Iglesias. Entra siempre en la 
Iglesia con modestia e jemplar ; los ojos bajos y 
guardando un profundo silencio, no hablando en 
ella sino solo á Dios. 

S a u t n I s a b e l , r e i n a d e H u n g r í a . 

P A R A confundir la soberbia mundana nació esta 
santa pr incesa ; fué hija de Andrés I I , rey de 
Hungr ía , y de J e r t r u d i s , duquesa de Carintia. 
Desde muy niña fué prometida para esposa al 
landgrave de Turinj ia , á cuya corte fuéconducida 
á los cuatro años , y en ella se crió con la pr in-
cesa I n é s , hermana del príncipe su futuro espo-
so. Tenían gran cuidado de que la princesa Inés y 
nuestra santa estuviesen igualmente vestidas en 
galas , joyas , é insignias. Cuando iban á la Iglesia 
las ponían unas coronas de oro con piedras p re -
ciosas, y las acompañaba Sofia, madre del land-
grave de Tur in j ia . Luego que entraba en el Tem-
plo se quitaba Isabel su corona, y siendo por esto 
r e p r e n d i d a , respondió la san ta : « No permita 
Dios que tenga yo yalor pa ra ponerme una rica 
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Ya no me olvidaré, Señor, de que estoy en 

tu presencia cuando derramo mi corazon en tu 
santo templo. (Psalm . 141.) 

PROPOSITOS. 

De todos les artificios que emplea el enemigo 
de nuestra salvación para hacer inútiles los auxi-
lios y medios que tenemos para salvarnos, quizá 
no hay otro mas pernicioso, ni que le salga mejor, 
que la prisa q u e se da para rebajar el alto con-
cepto que debiéramos tener dpsde la cuna, de 
la magestad verdaderamente divina, de la san-
tidad de nuestras Iglesias. Como en estos augus-
tos templos reside corporalmente la divinidad, y 
como en estos santuarios nos franquea Dios los 
tesoros de sus misericordias; no deja el demonio 
piedra por mover para bor ra r ó á lo menos para 
disminuir esta religiosa idea de los lugares sa-
grados, sabiendo muy bien, que nunca se dá el 
Señor por mas ofendido, ni por mas sensible-
mente irritado, que por la falta de respeto y ve-
neración á nuestras Iglesias. Entra siempre en la 
Iglesia con modestia e jemplar ; los ojos bajos y 
guardando un profundo silencio, no hablando en 
ella sino solo á Dios. 
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S a u t n I s a b e l , r e i n a d e H u n g r í a . 

P A B A confundir la soberbia mundana nació esta 
santa pr incesa ; fué hija de Andrés I I , rey de 
Hungr ía , y de J e r t r u d i s , duquesa de Carintia. 
Desde muy niña fué prometida para esposa al 
landgrave de Turinj ia , á cuya corte fuéconducida 
á los cuatro años , y en ella se crió con la pr in-
cesa I n é s , hermana del príncipe su futuro espo-
so. Tenían gran cuidado de que la princesa Inés y 
nuestra santa estuviesen igualmente vestidas en 
galas , joyas , é insignias. Cuando iban á la Iglesia 
las ponian unas coronas de oro con piedras p re -
ciosas, y las acompañaba Sofia, madre del land-
grave de Tur in j ia . Luego que entraba en el Tem-
plo se quitaba Isabel su corona, y siendo por esto 
r e p r e n d i d a , respondió la san ta : « No permita 
Dios que tenga yo valor pa ra ponerme una rica 
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c o r o n a s o b r e la cabeza , en la p resenc ia deunDÍ03 
coronado de e s p i n a s , y enclavado en una Cruz 
p o r m i a m o r . » Una t ierna pr incesa embebecida 
e n máximas tan c r i s t i anas , f u é la admirac ión 
universa l de toda la co r te . 

Confió Dios es te precioso t e so ro al landgrave 
do T u r i n j i a , que se casó con ella teniendo catorco 
anos. F u é en este nuevo estado un modelo de per-
fección , y cada dia bri l laba m a s p o r sus v i r -
tudes . Llevaba deba jo d e s ú s magníf icos vestidos 
un á spe ro si l icio; pe ro la v i r tud en que mas r e s -
plandeció fué su ca r i dad con los p o b r e s , la que 
conf i rmó Dios con muchos p rod i j ios . 

E n un dia de c e r e m o n i a habían de c o m e r en 
publ ico los l a n d g r a v e s , y es taban esperando á 
Isabel pa ra s e n t a r s e á la mesa . Iba la santa con 
alguna p r i e sa , c u a n d o un p o b r e la pidió l imosna. 
No tenia que da r l e á l a s a z o n ; y le dijo que espe-
rase un poco , que p r e s t o se la env ia r í a . Instóla 
el p o b r e pa ra q u e no pasase adelante sin soco re r 
s u necesidad, y en t e rnec ida la s a n t a , m a n d ó que 
diesen al pobre su m i s m o m a n t o , q u e no e r a de 
poco prec io . El p o b r e le r e c i b i ó , y salió luego 
de palacio. Un c o r t e s a n o , q u e fué testigo de esta 
acción , se la re f i r ió al l a n d g r a v e , el cual salió al 
e n c u e n t r o á I sabe l , y la d i j o : « S e ñ o r a , ¿ qué 
habéis hecho de vues t ro m a n t o ? » «Allí está col-
gado ,» respond ió la santa . E l p r ínc ipe se llegó 
al si t io que señalaba la p r incesa , vio el manto , 
le t ocó , y halló s e r el m i s m o que habia dado al 
pobre . Movida de esta g rande c a r i d a d , se res is -
tía á vestir galas p a r a a h o r r a r con que soco re r 
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á los pobres . En o t ra ocasion obró Dios un nro-
dijio para que no quedase avergonzada d e q u e la 

1 ( 1 6 t r a j C m e n ° S c o r r e s P ° D d k n -

e l r e y d e I I u n « r i a u n a s o l e m n s e m b a j a d a 
al l andgrave su m a n d o . Viendo este que no es"-
S S l f l T 1 a C ° n a q ' . I P l l a m a 8 n i f i c e n c i a c o r r e s P o n -
es tov corrMft 0 ? 1 1 a I g , ! n d e s a b r » n i e n t o : « Señora , 
ro i / in d e q u e no esleís vestida como es 
razón para rec ib i r á los e m b a j a d o r e s de tan g r a n 

santa" v a ^ i h ' S e ñ ° r ' « « ^ o , respondió £ 
santa, ya sabéis que nunca deseé a g r a d a r con mi s 

ZSSSÍ D i o ? " ? , 0 S h o m l ) ^ ^ e m i e n d ° o d T -

a f r a i l a r a Dios .» Despues que los embajadores 

besar h ° n i n n n C ^ r a | S ' ° n - a ' ^ s ^ r o n í í d i í n r h í . P n n C C S
J

a - A d m i t t ó l 0 S á SU 
í S n ^ y l W f ° q u e s e d ( ' J ó san ta , la 

0 8 ,C O n , t a n t a m a g n i f c e n c i a , que q u e -
da ron a sombrados los emba jadores . E m l a r g a d a s 
Jas pa labras con el p a s m o , admirac ión y \ 
solo pud ie ron deci r que no cre ían hubiese en todo 
^ u n i v e r s o pr incesa mas v i r t u o s a , ni de m a j o r 

Sabiendo la santa que la ociosidad es la m.e 
mas se opone á la verdadera v i r tud y devoción 
empleaba en la labor todo el t i empo q u e l a s í -
b raba de sus e jercic ios espir i tuales y obras de 
miser icord ia . Era un verdadero r e t r a to de la m u 
j e r fuer te , cuyo elojio hace el Esp í r i tu Sanlo T u " 
m de sin afectación , modesta sin artif icio ves 

í i o n á l P £ d d A 1 , ' Í n T a n , ' l 0 e n tt^S-
toVo xt A d m i r a b a e l agrado con que r e -



cibia y t rataba á todo e! mando . Una de sus prin -
cipales atenciones e ran vivir bien con el esposo 
que el Cielo la habia dado , cuidando de fomentar 
la virtud y paz en su familia. E ra muy vijilante 
sobre todas las personas de su cor te , y muy exacta 
eñ pagar el sueldo á los que le servían. También 
les daba socorros en sus ur jenc ias y necesidades; 
de modo , que todos en su palacio la miraban co -
m o madre. Su labor en obras de o ro y seda no 
las empleaba en vanidad. También t rabajaba con 
sus damas en hilar l ana , de que hacia fabr icar 
paño para vestir á los pob re s , y á los rel i j iosos 
de San Francisco. Lavaba con sus manos la ropa 
de los altares! Su heroica caridad t r iunfaba en 
los hospi tales , avergonzando con ella á las perso-
nas mas fervorosas y caritativas. 

El año de 1225 afligió á toda la Alemania una 
cruel hambre , y estando ausente el landgrave, 
mandó repar t i r en t r e los pobres de Tur in j i a y 
de Hese todo el t r igo que se habia recogido en 
sus estados. Para que los pobres no tuviesen el 
t rabajo de subir al castillo de Marpurg , que está 
sobre un peñasco escarpado, mandó fabr icar á 
la falda un hospital muy capaz, y todos los días 
bajaba muchas veces á pie para a tender po r sí 
misma á todas sus necesidades. A unos hacia las 
camas, á otros sazonaba por sus manos la comi-
da, y á todos los servia con tanto celo y amor , 
que la dieron el dictado de madre de pobres. A 
su vista se mantenían todos los dias novecientos 
pobres , sin los que de su órden se sustentaban 
en sus estados. Luego que el landgrave volvió 

0 . M E S DE N O V I E M B R E . ' y t t 
de su vía ge á la Pulla, acudieron á él sus t í l n r » 
ros quejándose de la 'profusión en l i m o s i a s d e 
L P , n T e S a - , E I landgrave Ies respondió S i í 
8 na plaza de mis estados se ha perdido n í « 
e oy contento, y seguro de que nada m e f f i 

E s l n ^ C S p ° S a l a P r i n c í s a P«eda dar á los 
E r , w ° ,T ' e * I u l s l e r e : > ) palabras dignas de „ 
P n n c i p e , llamado con justa razón Luis el Pi^ 

Movido de esta sólida vir tud tomó la r r n * 

S p S S B 
Í & W 3 3 H . - S J I S Á K 

como una m u j e r par t icular A • d 1 , a n a 

mosnas de las rentas del E s t i l n n 3 d ° r a e n l ¡" 
<ie todos sus bien fué a r r o T Ja 
men te del nalacio n f l ; r J a ' gnommiosa-
ducida á pePd r °mosna S o h,,S,ln C r i ? i o * S y r e * » » « s r - í l B S 
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clie se ret i raba á un establo medio caido, asilo de 
los pobres , sustentándose con algunos m e n d r u -
gos de pan que la daban ocul tamente de l imosna. 
En un estado tan lastimoso, se manifestaba en su 
semblante la alegría de su corazon, á pesar de 
un t ra tamiento tan indigno. 

Pasada la p r i m e r a noche de su desgracia, 
fué al dia siguiente al convento de los religiosos 
franciscos, y mandó cantar el Te Duum en ac-
ción de gracias. Despues hizo vofo de castidad 
con dos damas suyas de honor , que j amás la qui-
s ieron abandonar , teniendo la santa entonces 
solo veinte años. No se puede esplicar lo mucho 
que padeció la santa , de los par ien tes de su ma-
r ido, de los grandes , y aun de sus mas ínfimos 
vasallos, disponiéndolo Dios asi pa ra dar al m u n -
do el mas i lus t re ejemplo de la paciencia cr i s -
tiana. Un sacerdote , movido de compasion, qui-
so recogerla en su casa, y apenas había en t rado 
en ella cuando la hicieron salir con violencia. 
D e este modo fué tratada una pr incesa , hi ja de 
un rey , muje r de un pr íncipe poderoso, la ma-
dre de los pobres, viéndose reducida á la mayor 
miser ia . Pero es te estado de humillación no al-
t e ró un punto su alegría y su constante manse-
d u m b r e . Por orden de su tío, el obispo de Ban-
ve rga , se la rest i tuyó su dote; en aquel mismo 
dia lo dis t r ibuyó á los pobres, y tomó el habito 
de la tercera orden de San Francisco , siendo 
despues su mas i lustre ornamento . 

' No contenta con padecer tantos t rabajos , 
tan repugnantes al amor propio , á su nacimien-
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to, á su estado, y á sus floridos años, añadió aun 
á sus antiguas penitencias ot ras mas crueles. Se 
sustentaba de legumbres cocidas en agua sin 
sal, y unos mendrugos de pan ordinario: su ves-
tido era de lana la mas infer ior . Su cama era el 
duro suelo: hilaba lana para ganar de comer , 
en compañía de sus damas de honor ; pero di-
ciéndola su confesor que su compañía denotaba 
algún afecto te r reno , las separó de sí, haciendo 
á Dios este sacrificio. Vió en sueños una noche 
lo mucho que padecía su m a d r e en el pu rga to -
rio. Levantóse al punto, y pidió á Dios por el 
descanso de su alma. Volvióseá acostar, y al se-
gundo sueño se le apareció su difunta madre, y , 
la dio gracias por haberla l ibrado de las penas 
que padecía. Vino á visitarla un caballero, lla-
mado Bertoldo, de vida muy estragada. Admi-
rado del estado en que se hallaba nues t ra santa., 
la rogó le encomendase á Dios, pidiéndole s u 
conversión. Si hablas con sinceridad, dijo la p r in -
cesa, hagamos oracion los dos. Luego se pusieron 
en oracion los dos, y se halló en breve ralo tan 
penetrado de dolor por su mala vida, que co-
inenzo á esc lamar: Basta, señora: el Señor ha 
oído vuestras oraciones. Despues se despidió de 
Isabel, y tomó el hábito de San Francisco, sien-
do un ejemplo de oracion, pobreza, y penitencia. 

Muerta Isabel para el mundo, solamente vi-
vía para Dios. E r a su vida una oracion conti-
nuada, y muy grande la devocion que tenia á 
María Santísima. Jesucristo se la apareció, con-
vidándola con los e ternos descansos, y ladió no-



ticia del dia de su muer te . Aunque no era grave 
la enfermedad que padecía, recibió los santos 
Sacramentos con tanta devoción y fervor , que 
l lenó de admiración á todos. No hablaba después 
mas que de las vanidades del mundo, y lo des-
preciables que eran las grandezas humanas. Tres 
dias antes de su muer te pidió que ninguno en-
t rase en su cuarto, sino quien pudiese ayudarla 
á bien mor i r . En fin, el día 19de noviembre del 
año de 1231 entregó su espíritu en manos del 
Señor, á los veinticuatro años de su edad, sien-
do los cuatro últimos de su vida una coutinuada 
cadena de las mas crueles tribulaciones. Cuatro 
dias estuvo espuesto su cadáver por el grande 
concurso de gentes que acudió á venerarle, y 
fué enterrado en la capilla inmediata al hospital 
de Marpurg, que había edificado la santa. Mani-
festó Dios la santidad de su sierva con muchos 
milagros; entre ellos dieziseis muertos resucita-
dos, y una infinidad de deshau'ciados que recu-
peraron la salud por su intercesión. El papa 
Gregorio IX, á los cuatro años después de su 
muerte , la puso en el catálogo de los santos, 
con una solemnidad estraordmaria. El arzobis-
po de Maguncia levantó de la tierra el santo 
cuerpo el año siguiente de 1236, y le espuso á la 
pública veneración de los fieles. El emperador 
Federico II fué el pr imero que levantó la losa 
con sus imperiales manos, y puso á la santa una 
corona de oro. Halláronse presentes á esta devo-
tísima función el landgrave Hermán, y las pr in-
cesas Sofía y Jer t rudis , todos t res hijos de la 
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santa. Fué tan grande el concurso, que pasó de 
doscientas mil personas. Depositáronse sus re -
liquias en una urna de plata sobre el altar del 
hospital: parte fueron trasladadas á Bruselas á 
la iglesia de los carmelitas, v parte á la capilla 
de Roca Guyon, sobre el rio Sena. 

Sais Criggain, o b i s p o «le E r i j a y m á r t i r . 

Los martirologios de Adon, del obispo Equi-
lino, de Usuardo, de Maurolico. de Galesinio y 
de Barónio hacen memoria en este dia de San 
Crispino ó Crispin, obispo de Ecija, el cual go-
bernando aquella santa iglesia y apacentando ú 
sus subditos con la santa doctrina de Jesucris to, 
fué preso po r los gentiles. Y como se negase en-
teramente á dar culto á los ídolos, probada su 
constancia con hambre , sed y fuego, siendo al 
fin degollado, alcanzó la palma de már t i r tal dia 
como hoy, en el imperio de Diocleciano. 

MABTIROLOGIO. 

Santa Isabel, viuda, en Marpurg, en Alemania, 
hija de Andrés rey de Hungría, de la tercera órden de 
San Francisco, la cual ejercitada continuamente en 
obras de piedad, esclarecida en milagros murió en el 
Señor. 

El tránsito de San Ponciano, papa y mártir, el 
mismo dia, que por mandato del emperador Alejandro 
fué desterrado á Cerdeña, junto con el presbítero Hi-
pólito; y allí muerto á palos alcanzó la palma del mar-



tirio. El papaFabian trasladó su cuerpo á Roma, y le 
depositó en el cementerio de Calixto. 

San Abdias, profeta, en Samaría. 
El tránsito de San Máximo, presbítero y mártir, 

en Roma, en la via Apia, el cual padeció en la persecu-
ción de Valeriano, y le depositaron en San Sixto. 

San Barlaam, mártir, en Cesárea de Capadocia, 
que aunque era rústico y rudo, armado con la sabidu-
ría de Cristo venció al tirano, y sobrepujó al mismo 
fuego con la constancia de la fe. Sau Basilio predicó 
un escelente sermón el dia de su martirio. 

San Crispino, obispo, en la ciudad de Ecija, el 
cual siendo degollado alcanzó la corona del martirio. 

Los santos mártires Severino, Exuperio y Feli-
ciano, en Viena, cuyos cuerpos al cabo de muchos años 
fueron hallados por revelación de los mismos, y el obis-
po, clero y pueblo de aquella ciudad los depositaron 
honoríficamente en lugar mas-digno. 

San Fa,usto, diácono de Alejandría, el mismo dia. 
el cual primero en la persecución de Valeriano fué 
desterrado junto con San Dionisio, y despues en la per-
secución de Diocleciano, siendo ya muy viejo, fué de-
gollado; por este medio alcanzó la corona del martirio. 

La pasión de los santos .Iza y sus ciento cincuenta 
compañeros soldados, en Isauria, en el imperio de 
Diocleciano, por el tribuno Aquilino. 

La Misa es en honor de Santa Isabel y la ora-
cion la que sigue. 

Alumbra , o h Dios miser icord ioso , los co ra -
zones de t u s fieles: y po r los g lor iosos ruegos de 
Santa Isabel , haz q u e m e n o s p r e c i e m o s la p ros -
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per idad y bonanza del m u n d o , y nos gocemos 
s i e m p r e con la consolacion celestial. Po r n u e s -
t r o Señor Jesucr i s to , etc. 

La Epístola es del cap. 3t de los Proverbios. 

M u j e r de valor , ¿quién la hal lará? Alejado y 
e s t r emado es su precio . Confia en ella el c o r a -
zon de su mar ido , y no le ha rán mengua los d e s -
pojos . Le paga rá con bien y no con mal todos 
los dias de su vida. Buscó lana y l ino, y o b r ó con 
el saber de sus manos . F u é como navio de m e r c a -
der , q u e de lejos t r ae su pan. Madrugó y r e p a r -
tió á sus zagales la comida, y la t a rea á sus c r i a -
das. Vínole al gus to una he redad , y compró la : 
y del f ru to de sus m a n o s p lantó una viña. Ciñó-
se de for ta leza , y fortif icó su b razo . P r o b ó y vió 
q u e era buena su g r an j e r i a : su candela no se 
apagará de noche . P u s o sus manos en la roda ja , 
y sus dedos t o m a r o n el huso . Abr ió su m a n o 
pa ra el neces i tado, y es tendió sus palmas p a r a 
el pobre . No t e m e r á de la nieve p o r su famil ia; 
p o r q u e toda su gente es ta rá vestida de r o p a s 
dobles, l l izo pa ra si a l fombras , lienzo finísimo 
y p ú r p u r a son sus ves t iduras . Señalado es en las 
p u e r t a s su m a r i d o , cuando se s e n t á r e con los 
gobe rnadore s del pueblo. L ienzo tej ió, y lo ven-
dió; f r a n j a s dió al cananeo . For ta leza y buena 
gracia es su atavio, y r e i r á en el dia pos t re ro . Su 
boca abr ió en sabidur ía , y ley de piedad en su 
lengua . Rodeó los r incones de su casa, y no co-
mió el pan de valde. L e v a n t á r o n s e sus hi jos, y 



la l lamaron bienaventurada; su mar ido también 
la alabó. Muchas mu je r e s allegaron riquezas, 
mas tú te aventajaste á todas. Engaño es el buen 
donaire, y vana es la he rmosura : la m u j e r que 
teme á Dios, esa será alabada. Dadle del fruto 
de sus manos , y aláLenla en las puer tas sus 
obras . 

El Evangelio es del cap. 13 de San Mateo. 

En aquel t iempo dijo Jesús á sus discípulos 
esta parábola: El reino de los Cielos es semejan-
te á un tesoro escondido en el campo, el cual 
hallado lo encubre el hombre , y lleno de gozo 
p o r el hallazgo va y vende cuanto tiene, y com-
p ra aquel campo. También es semejante el rei-
no de los Cielos á un comerciante que busca 
piedras preciosas, el cual hallada una piedra 
preciosa, fué y vendió todo lo que tenia, y la 
compró . También es semejante el re ino de ' los 
Cielos á la red que echada en el m a r coje toda 
suer te de peces, la cual en estando llena la sa-
ca ron á la orilla, y sentados escogieron los bue-
nos para los cuévanos, y los malos los echaron 
fuera . Así sucederá en ei fin del siglo. Saldrán 
los ángeles y apar ta rán á los malos de en t re los 
justos, y los a r ro j a rán en el ho rno de fuego, en 
donde habrá llanto y rech ina r de dientes. ¿Ha-
béis entendido todas estas cosas? Dícenle: Si. 
Entonces les dijo: P o r eso todo maestro docto en 
el re ino de los Cielos es semejante á un padre de 
familia, que saca de su tesoro lo nuevo y lo viejo. 

REFLEXIONES. 

¿Quién hallará una mujer fuertel Antes de 
responder á esta pregunta , examinemos las c i r -
cunstancias que pide en ella el oráculo divino. 
Ensalza en el elogio que forma, la modestia y la 
compostura de una señora crist iana, que en un 
t rage modesto coloca todo su mér i to en desem-
peñar perfectamente todas las obligaciones de su 
estado. Alaba su aplicación y desvelo en preve-
n i r todas las necesidades de los que están á su 
cuidado: su amor al re t i ro y á huir de todas las 
concur renc ias mundanas : su aborrec imiento á 
las galas y profanidad. Alaba en ella al santo te-
m o r de Dios, como la base de todas sus nobles 
p rendas : al cuidado de vivir bien con el esposo 
que le dió el cielo, y el man tene r la paz y el or-
den en su arreglada familia. Ha de ser humilde 
sin afectación, modesta sin artificio, vestida se-
gún su condicion, pero sin profanidad. Su trato 
ha de s e r grave, pe ro con agrado, respirando sus 
palabras juicio, honestidad y prudencia . Ha de 
ser exacta en pagar el salario á sus criados, ca-
ritativa con los pobres , ocupada en la labor para 
dis t raerse en la ociosidad, escollo el mas peli-
groso de la inocencia y vi r tud. 



MEDITACION. 

De las aflicciones. 

Considera que siendo las aflicciones tan co-
munes en el mundo , pocos conocen lo que va-
len, po rque son un tesoro escondido. Se halla 
en las aflicciones la protección de Dios, el vigor 
del alma, un compendio de las vir tudes, y una 
santidad perfecta . Son vientos impetuosos que 
incomodan, pe ro purifican el aire , y nos vuel-
ven la serenidad del cjelo. Las aflicciones son 
amargas á los sentidos y al amor propio: son re-
medios ingratos, pero cu ran las enfermedades 
del alma, y en te ramente abaten las pasiones. 
Luando se su f ren las aflicciones con un espíritu 
crist iano, hacen el milagro de rest i tuir la vista 
á los ciegos voluntarios, pa ra que vean sus des-
caminos. Las t r ibulaciones hicieron conocer á 
los he rmanos de José el a troz delito que come-
tieron, y luego que se vieron ar res tados , escla-
m a r o n aflijidos: Justamente padecemos estos tra-
bajos, porque pecamos contra nuestro hermano. 
Una fortuna br i l lante des lumhra: vínole la aflic-
ción, cayó en t i e r ra aquella brillantez y la redu-
jo á su p r imera oscuridad: entonces conoce la 
inconstancia y vanidad de los bienes del mundo: 
advierte que solo Dios es el único bien, y se 
convierte el alma á su Criador. Esta mudanza 
hace la aflicción. ¡Ob, y cuánto se m u r m u r a de 
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las aflicciones en el mundo! pero es porque no 
se conoce lo que valen. 

Punto segundo. Considera que son pocos los 
santos que no hallan en las aflicciones un p re -
cioso tesoro de r iquezas para la otra vida; y así 
todos recibieron las aflicciones y los t raba jos 
como beneficios de Dios, persuadidos á que el 
aprovecharse de ellos es señal poco dudosa de 
predestinación. P o r mas feliz y por mas favore-
cida del Señor se respeta á Santa Isabel cuando 
oprimida de t rabajos y de adversidades, que 
cuando elevada en el t rono, cubierta de sobera-
nía y de esplendor . 

¡Ali, mi Dios, y qué poco he conocido hasta 
aquí lo que valen' las cruces y los trabajos de 
esta vida! Dignaos, Señor, descubr i rme cada 
dia mas y mas su preciosidad; y dadme gracia 
pa ra aprovecharme de ella hasta la muer te . 

JACULATORIAS. 

¡Oh, Señor, y qué provechoso ha sido para 
mí que me liayais humillado! (Psalm. 118.) 

Si recibimos las prosperidades de la mano 
del Señor, ¿por qué no recibiremos dé la misma 
mano las adversidades? (Job. 2.) 

PROPÓSITOS. 

Aunque todos no tengan oportunidad para 
hacer grandes cosas en orden á ser santos, to-
dos la tienen para suf r i r con paciencia y resig-
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nación las aflicciones. Note impacientes, ni mur-
mures porque en nada disminuirás tus penas. 
Ofrece tu corazon á Dios, é implora su asisten-
cia y hallarás en las aflicciones una inmensa ga-
nanc i a Con tu resignación y mansedumbre. En 
cualqu.era adversidad,.di; el Señor me lo dió. 
el benor me lo quitó: suceda lo que sucediere; 
Dios lo dispone, Dios lo ordena, sea su nombre 
nenaito; cúmplase en mí su santísima voluntad 

S a n F é l i x d e V a l o i s , f u n d a d o r . • 

L S T A bri l lante estrella de la Francia , r ama fe-
cunda de la real familia de Valois, que tanto lus-
t re dió á aquel reino en acciones heroicas y vir-
tudes, cuyo precioso nombre será eterno, nació 
el dia 19 de abril del año 1127. Desde niño dió 
muchas señales de su futura santidad. Manifestó 
desde sus t iernos años su gran car idad, pr iván-
dose de los platos mas regalados de su mesa para 
darlos á los pobres. También se despojó muchas 
veces de sus vestidos para cubr i r á los necesita-
dos. Obtuvo el perdón de un reo condenado á 
m u e r t e , pronosticando con soberana luz que 
sería en adelante de una virtud e j e m p l a r , y el 
suceso acreditó la profecía. Huía Félix de todos 
los pasatiempos del mundo , y solo deseaba e n -
t regarse enteramente á Dios en el re t i ro y sole-
dad. No penetran los gritos del mundo al desíer-



io: allí es donde habla Dios al c o r a z o n , y el al-
iña siente aquellas inefables dulzuras del divino 
espír i tu , que no bailan las a lmas en el bullicioso 
estrépito de este valle de lágr imas . Huyó Félix 
del mundo para en t regarse mas l ibremente á la 
contemplación de las divinas verdades; p e r o an-
tes quiso recibi r el sacerdocio , para cor ta r en-
te ramente toda esperanza de ascender al trono 
de F r a n c i a , del que no distaba mucho en fuerza 
de la ley sálica, que escluye al sexo femenino de 
poder suceder á la corona. 

Ordenado nues t ro santo de sacerdote se re-
t i ró al desierto, donde hizo una vida m u y peni -
tente , dulcificando su austeridad con los consue-
los del Cielo. Debilitaba su cuerpo con los ayu-
nos y peni tenc ias , y fortificaba Dios su alma 
con los dones celestiales. Así vivía Félix en la 
soledad, resuel to á vivir y m o r i r en ella desco-
nocido á los h o m b r e s , entregado á Dios, y re t i -
rado del m u n d o ; pero como los altos fines de la 
Providencia divina son tan incomprensibles , dis-
puso que p asá ra al mismo desierto aquel que 
tenia destinado el Cielo para compañero suyo en 
la ejecución de sus intentos. Era este un joven 
caballero provenz.al , doctor teólogo de la uni-
versidad de Par í s , llamado Juan de M a t a , movi-
do de una visión que tuvo cuando celebró su pri-
m e r a Misa , y noticioso de la virtud de nuest ro 
sol i tar io, fué á buscarle espresamente p a r a en-
t regarse á su dirección, y ap r ende r en su escuela 
el camino de la perfección. Recibió Félix al nue-
vo discípulo con el mayor a m o r , y le comunicó 
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los tesoros con que el Cielo le habia enriquecido. 

Caminaban estos dos atletas por una m i s m a 
c a r r e r a , á un mismo t é r m i n o , y aspiraban á 
igual premio . Animaba á ambos un mismo a rdor , 
fervor y amor de Dios. Eran iguales en la incli-
nación á mort i f icarse; su al imento la oracion con 
algunas yerbas del campo, y Dios el único asun-
to de sus conversaciones. Así vivieron algunos 
años , hasta que Juan declaró á Felix el pensa-
miento que Dios le habia inspirado en la p r i m e -
ra Misa , para que se dedicára á solicitar la l i-
ber tad de los cautivos crist ianos, que jemian bajo 
la esclavitud de los m o r o s , espuesta su reli j ion 
á un continuo peligro. Refirióle la vision que tu-
vo entonces en el ora tor io del obispo de Par i s , á 
la elevación de la Host ia , representándosele en 
el aire un ánjel vestido de blanco, con una c ruz 
encarnada y azul en el pecho, y dos cautivos de 
diferentes re l i j iones , cada uno á su lado f carga-
dos de cadenas, y levantadas las manos como pi-
diendo que los l ibrase de aquella esclavitud. 

Cuando Juan refer ía á Felix esta vis ion, vie-
ron veni r liácia ellos un he rmoso c i e rvo , y en 
medio de sus astas se dejaba ve r una cruz , en 
todo semejante á la que habia visto San Juan de 
Mata en el ropa je del Anjel: ¿ vista de aquel p r o -
digio no Ies quedó la menor duda de lo que el 
Cielo tenia dispuesto de los dos pa ra la reden-
ción de los cautivos, y desde entonces comenza-
ron á pensar sèr iamente sobre la ejecución de 
este proyecto tan magnífico. Ya tenían los santos 
en el desierto g ran n ú m e r o de discípulos que 

TOMO XI. 15 
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habían concurr ido á la fama de sus v i r tudes , y 
en breve t iempo formaron una comunidad que 
nada cedia en fe rvor á las mas antiguas y nume-
rosas . Confirmados nues t ros santos en la reso-
lución que habian tomado de dedicarse entera-
mente á la redención de los cautivos cristianos, 
de terminaron pasar á Roma para declarar al 
papa sus intentos , y saber del oráculo visible 
del Espír i tu Santo lo que debian ejecutar . De te r -
minó nuest ro san to , aunque pasaba de setenta 
años, tener pa r t e en el miuister io, y después de 
muchas oraciones y penitencias dejaron el cui-
dado de la ermita á cargo de dos discípulos de 
m a y o r confianza. F u é su viaje un ejercicio con-
t inuo de oracion y penitencia. 

Luego que llegaron á Roma se presentaron á 
Inocencio I I I , discípulo que fué en Par í s de San 
Juan de Mata. Recibiólos el papa con el mayor 
car iño. Ent regáronle las car tas de recomenda-
ción del obispo de Par ís , en que daba testimonio 
de la santidad de su vida, y del intento con que 
habian ido á Roma. Despues de varias audiencias 
que les concedió, y consultada su pretensión en 
una junta de obispos y cardenales, fué aprobado 
el pensamiento. Quiso su santidad aprobar tam-
bién el instituto, y le erijió despues en un nuevo 
orden , con el título de la Santísima Trinidad, 
Redención de cautivos, con un magnífico elojio. 
N o m b r ó por p r i m e r ministro jeneral á San Juan 
de Mata, y poco t iempo despues volvieron los 
santos á Francia . Admitieron la donacion que se 
les hizo de un te r reno llamado Ciervofríjido, en 
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el que fundaron el p r imer convento y el pr inc i -
pal de toda su o rden . Despues de haber formado 
San Juan de Mata la regla de consti tuciones de 
su ins t i tu to , volvió á Roma dejando el gobierno 
de sus discípulos á nues t ro San Félix. Multipli-
cáronse los conventos por la bendición que echa-
ba Dios á sus t r a b a j o s , y po r la liberalidad de 
muchas personas piadosas que contribuían con 
s u s bienes al adelantamiento de esta santa ob ra . 

En este convento de Ciervofr ígido recibió 
San Félix un especial favor de María Sant ís ima. 
La víspera de su Natividad, antes que los religio-
sos se levantasen á maitines, en t ró el santo en el 
coro , y vió en él á la re ina de los ángeles con el 
hábi to y cruz de su o rden , acompañándola en el 
m i s m o t ra je una gran mult i tud de espíri tus ce-
lestiales, con los que se incorporó Félix, y cantó 
con ellos las divinas alabanzas. Poco t iempo 
despues le previno un ánjel que se acercaba su 
dichosa muer te ; esta noticia celebró mucho el 
santo, porque deseaba gozar de las felicidades 
del cielo. Antes de m o r i r convocó á sus h i jos , á 
quienes hizo una exhortación fervorosa sobre la 
exacta observancia de su instituto, y la car idad 
con los pobres cautivos. En fin, lleno de años y 
de merecimientos , pasó de esta vida mortal á 
gozar de laeterna en el seno de su D ios , el dia 4 
de noviembre de 4212, á los ochenta y cinco años 
y siete meses de su edad. El papa inocencio XI, 
p o r un breve de 30 de julio de 1679, trasladó su 
fiesta al 20 de nov iembre , mandando que se r e -
zase de él en toda la Iglesia. 



MARTIROLOGIO. 

San Félix de Valois, confesor. 
Los santos mártires Apelo y Cayo, en Mesina, en 

Sicilia. * * " 
Los santos mártires Octavio, Soluton y Adventor, 

soldados de la legión Tebea, en Turin, los cuales en 
el imperio de Maximiano peleando valerosamente al-
canzaron la corona del martirio. 

San Agapio, mártir, en Cesárea de Palestina, que 
en tiempo de Galerio Maximiano fue condenado á las 
bestias, y no habiendo recibido de ellas lesión alguna, 
atándole piedras á los pies fue sumergido en el mar. 

La pasión de los santos Nersa, obispo, y sus com-
pañeros, en Persia. 

San Dasio, obispo, en Dorostoro, en Misia, al cual 
condenó á muerte el presidente Baso, porque no quiso 
consentir en las deshonestas fiestas saturnales. 

Los santos mártires Eustaquio, Tespesio, y Anato-
lio, en Nicea, en Bitinia, en la persecución de Maximino. 

Los santos mártires Baso, Dionisio, Agapito y 
otros cuarenta, en Heráclea, en Tracia. 

San Edmundo, rey y mártir, en Inglaterra. 
San Gregorio de Decápolis, en Constantinopla, el 

cual padeció muchas persecuciones por el culto de las 
santas imágenes. 

San Benigno, obispo, en Milán, que en medio de 
las irrupciones de los bárbaros gobernó su iglesia con 
suma constancia y religión. 

San Silvestre, obispo, en Chalón de Saona, el cual 
á los cuarenta y dos años de su pontificado, lleno de 
dias y virtudes fue á gozar de Dios. 

San Simplicio, obispo y confesor. 

La Misa es en honor de San Félix y la oracion 
la siguiente. 

O h Dios, que con vocacion celestial te d ig-
nas te saca r del des ie r to á tu confesor San Félix 
p a r a q u e se emplease en r ed imi r cautivos: c o n -
cédenos po r tu grac ia , como te lo rogamos , q u e 
l ib res por su in terces ión del caut iver io de nues -
t ro s pecados, l leguemos á la pa t r i a celestial. 

La Epistola es la misma del dia 14 pág. 158. y el 
Evangelio el del dia 13, pág. 151. 

REFLEXIONES. 

El disc ípulo de Je suc r i s to lo mi smo se cono-
ce en las pe r secuc iones y u l t ra jes con que le mal-
t r a t an los imp íos y disolutos , como po r los b e -
neficios V bendic iones con q u e él los c o r r e s p o n -
de. Pagar bien p o r mal es una g ran victoria que 
cons igue el h o m b r e de si, y de su enemigo . Si 
con todo esto le res i s te , es la venganza mas i lus-
t r e q u e puede t o m a r de él. Es c ier to que hay 
corazones y a lmas viles m a s parec idas á l eopa r -
dos feroces , q u e á h o m b r e s rac iona les , como di-
ce San Ignacio M á r t i r . Es tos se i r r i t an mas con 
los beneficios, y no hacen caso de la u r b a n i d a d , 
ni de una gene rosa y cr is t iana c o r r e s p o n d e n c i a . 
Los obsequios y favores con que se les p r o c u r a 
gana r , son , dice el E sp í r i t u Santo , c a r b o n e s e n -
cendidos s o b r e su cabeza , q u e según San Geró«-
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nimo y San Agustin les causan vivo dolor. De 
este modo se hacen dignos de mayor cast igo, y 
encienden mas la cólera de Dios. 

MEDITACION. 

De los peligros de la salvación. 

Punto primero. Considera que son tan f r e -
cuentes en esta vida los peligros de la salvación, 
como los malos pasos en un camino escampado 
cuando se viaja por él en una noche oscura y te-
nebrosa . ¡Cuántos lazos se a rman á la virtud! 
¡Cuántos artificios que con grande dificultad se 
pueden evi tar ! Ya seas pobre ó rico, ya sean de 
grandes talentos, ó un hombre inútil, con viene que 
estés s iempre sobre las armas. Es la vida del hom-
bre una continua guerra , y el mundo un tempes-
tuoso m a r , agitado por las pasiones, lleno dees-, 
eolios y precipicios. No son mas peligrosos los 
mas visibles, y.en este golfo, tan terr ible es la 
tempestad como la calina. Desconfia de todo, 
po rque los incendios hacen tanto estrago en el 
m a r como en la t ie r ra . Si pierdes la vista del 
cielo ya te apartaste del r u m b o . 

Punto segundo. Considera que no se habla 
ahora de aquellos peligros claros, públicos y no-
tor ios que s iempre se presentan á cara descu-
bier ta , como bailes, espectáculos, conversacio-
nes l ibres, diversiones emponzoñadas, comunica-
ciones sospechosas. Basta ur.a t intura de religión 
p a r a conocer .su veneno y su malignidad. Háblase 
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de aquellos peligros mudos , disimulados y se-
cretos que no al teran á nadie y de los cuales 
ninguno desconfia; siendo no obstante , escollos 
encubier tos , en que hace la inocencia tr is t ís imos 
nauf rag ios . 

¡Buen Dios, cuántos y cuántos se condenan 
sin t e m o r ! ¡ Ah, y con cuánta razón nos exhor ta 
nues t ro apóstol á que t raba jemos con temor y 
con temblor en el negocio de nues t ra salvación! 
¡Con cuánta razón se re t i ró San Félix á un de-
sierto como lo hicieron también o t ros tantos 
o t ros santos ! Haced, Señor , que su ejemplo me 
abra los ojos pa ra conocer los pel igros que m e 
cercan y dadme vuestra gracia pa ra evitarlos. 

JACULATORIAS. 

Líbrame, Señor , de tantos lazos como por 
todas par tes m e a r m a n los enemigos de mi sal-
vación. (Psatm. 00.) 

Defiéndenos, Señor , de las redes en que m e 
quie ren coger. (Psalm. 140.) 

PROPÓSITOS. 

Es un asombro que siendo tantos los pel igros 
de nues t ra salvación, se viva con tanta segur i -
dad en medio de ellos. Bien merece la salvación 
que huyamos noso t ros de los peligros que nos 
cercan."Ninguno tenga tan buena opinion de si 
que se imajine supe r io r á todos ellos. Este es un 
e r r o r , un desvar ío , y una locura . Aunque ten-



gas resolución firme de res is t i rá las tentaciones 
desconfia de t í , huye de los pe l igros , y haz cen-
tinela contra tu propio corazon. Evita esas con-
currencias b r i l l an tes , los objetos peligrosos: so-
loca esas inclinaciones peligrosas , porque aun-
que todo esto te parezca inocente , no dudes que 
oculta mucho veneno. Quien ama el pel igro, pe-
recerá en e l , dice el oráculo divino. Evita todos 
Jos peligros, y observa en esto una gran delica-
deza de conciencia : el negocio de la salvación es 
del icado, difícil» y muy espinoso. 

/ 

L a p r e s e n t a c i ó n tle X u e s t r a S e ñ o r a . 

H O Y celebra la Iglesia nuestra madre la Presen-
tación de nuestra Señora en el Templo , que fué 
el mayor sacrificio de una pura cr iatura que se 
hizo al Señor desde el principiodel m u n d o , p o r -
que ninguna hubo mas perfec ta , ni mas santa. A 
la edad de t res años nuestra gran Reina se ofrece, 
dedica y consagra á su Criador en el Templo de 
Jerusalen. Jamás se vió víctima mas agradable. 
¡Cuántos espíri tus celestiales asistirían á aquella 
tan augusta ceremonia! Regocíjaseel Cieloen es-
te festivo día, y festeja la Iglesia esta solemnidad. 
En atención á esto, San Epifanio, San Gregorio 
Niseno, San Gregorio el Teólogo, San Andrés 
Cretense, y otros santos padres déla Iglesia grie-
ga y latina, consideraron la Presentación de la 
Vírjen en el templo de Jerusalen, como el pr i -
mer acto de relijion que mas agradó al Señor. 

i 
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J )os jéneros de presentaciones se usaban entrelos 
• judíos. La p r i m e r a , establecida por la ley , don-

de mandaba que la m u j e r que diese á luz algún 
hijo le presentase en el Templo á los cuarenta días, 
y si fuese h e m b r a á los ochenta , ofreciendo un 
c o r d e r o , con un pichón ó con una tór tola; y si 
fuese pobre dos tó r to las , ó dos pichones. Esta 
ceremonia se l lamaba la presentación del h i jo , y 
la purificación de la madre. La segunda presen-
tación e ra voluntar ia , y solo obligaba á los 
que hacían voto de e l la , ofreciendo sus hijos á 
Dios , ó para s i empre , ó por algún t iempo , para 
lo cual habia al lado del templo varios edificios 
con sus divisiones, los unos para niños, y otros 
para niñas. Todos se mantenían allí hasta c u m -
plir el voto que ellos ó sus padres habian hecho. 
Ocupábanse en servi r á los min is t ros sagrados] 
y en t raba ja r los o rnamentos del templo, según 
su edad, estado y calidad. De este modo ofreció 
su padre Elcana al profeta Samuel, y asi fueron 
ofrecidas varias doncellas que vivían y se cr ia-
ban en el templo, como consta del segundo libro 
de los macabeos. Luego que María Santísima 
llegó á la edad de t res años, cumpl ieron también 
religiosamente su voto San Joaquín y Santa Ana, 
llevando ellos mismos á su santa hija para pre-
sentarla y dejarla en el templo. 

Dice San Isidoro de Tesalónica que la cere-
monia déla presentación de María Santísima se 
celebró con es t raordinar ia solemnidad, porque 
no solo concurr ieron á ella todas las personas de 
su familia, sino también las mas distinguidas de 
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Jerusa len , movidas de cierta y oculta i n s p i r a - , 
cion. Algunos santos padres dicen, que fue San 
Zacar ías el sacerdote que recibió á nues t ra gran 
re ina . Aun no habia visto el mi smo Dios o t ro 
sacrificio mas agradable, ni mas á la medida de 
su corazon. En el mismo dia hizo esta Señora el 
voto de perpé tua virginidad, siendo ella el teso-
r o de la gloria de las vírgenes, su maestra , y la 
que levantó el es landarsede esta preciosa vir tud. 
En el dia de su gloriosa Presentación fue cuando 
aquella Hija del E te rno Padre , Madre de su Uni-
jénito Hijo, Esposa del Espír i tu Santo, toda h e r -
mosa , inmaculada, y reina de las vírgenes, hizo 
á Dios su voto de virginidad, que fue la mas p u -
ra que jamás hubo ni pudo haber . «Vos, Señor , 
dice San Anselmo, descendisteis del t rono do 
vuestra gloria á las castas entrañas de una t ierna 
doncella, la mas humilde y despreciable á sus 
propios ojos; pero la pr imera que fue consagra-
da y sellada. Por eso la llama la sagrada Escr i -
tu ra , Huer to cer rado, y Fuen te sellada.» 

Ciertamente, según San Agustín, si la Virgen 
no hubiera hecho este voto, no diria al ángel en 
la Anunciación, ¿cómo puede ser lo que me dices? 
¡Qué ceremonia tan augusta, qué sacrificio tan 
precioso! El a i re , la modestia, la magestad y 
compos tura con que en t ró en el templo aquella 
t ierna doncellita, fueron la admiración de los án-
geles y de los hombres . ¡Qué gratos serian á los 
ojos de Dios los afectos y amorosas disposicio-
nes de aquel pur ís imo corazon! Todas las vícti-
mas que Salomon mandó sacrif icar con tanta 



p o m p a en aquel la solemnidad, no f u e r o n ofren-
da tan agradable á los ojos del S e ñ o r , como lo 
fué boy la p r e sen t ac ión de es ta p u r í s i m a don-
cella, que e n t e r a m e n t e se consagra á su gloria 
y servicio. L a s e s t r a o r d i n a r i a s v i r tudes que res-
plandecían en aque l l a Santa Niña, y los dones 
sob rena tu r a l e s con que la enr iquec ió Dios," ar-
r e b a t a r o n la a t e n c i ó n universa l , admi rándo la to-
dos como un p r o d i g i o de la grac ia . P o r lo mis-
m o aseguran m u c h o s santos padres de la Iglesia 
gr iega , que por u n privi legio s ingular se le per-
mi t ió á la Virgen todo el t iempo que es tuvo en 
el t emplo , que e n t r a s e l ib remente hasta el mis-
m o a l t a r , donde s e g ú n la ley solo era lícito en-
t r a r al s u m o s a c e r d o t e . Esta grac ia , q u e solo se 
d i spensaba con las p e r s o n a s de una eminente 
sant idad , se le conced ió t ambién á Sant iago el 
M e n o r . 

E n aquel s a n t o luga r pasaba la m a y o r parte 
del dia n u e s t r a g r a n Reina. ¡Cuánto fué el fer-
v o r de sus vo tos y orac iones! ¡Cuánta la esce-
lencia de su c o n t e m p l a c i ó n ! ¡Cuánto el valor y 
m é r i t o de a q u e l l o s ac tos con t inuados , los mas 
h e r o i c o s en que s e ocupó Mar ía Sant í s ima los 
once años q u e se m a n t u v o en el t emplo! Cuando 
decia el p ro fe t a r e y que la habia de segui r un 
n u m e r o s o a c o m p a ñ a m i e n t o de v í rgenes , parece 
q u e tuvo p r e s e n t e el mis te r io de este dia, por-
q u e habia de s e r v i r como mode lo á tanta multi-
t u d de doncel las , q u e r enunc i ando el m u n d o pa-
san toda su vida e n el t emplo en p re senc i a de su 
d iv ino esposo . Es t a p resen tac ión fué la pr imera 
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época del ins t i tu to de todas las religiosas, q u e 
consagrándose á Dios en el r e t i ro del c láus t ro , 
dedican su vida á e jercic ios de la m a s alta p e r -
fección. Recibid pues h o y , Señor , á e s t a i n o c e n -
te pa loma , á la q u e en b r eve seguirá aquel C o r -
d e r o inmacu lado que solo él puede qu i t a r los pe-
cados del m u n d o . Recibid los votos de la m a s 
san ta de todas las c r i a tu r a s : la of renda de una 
Virgen que fué el e s m e r o de vues t ra m i s e r i c o r -
dia, des t inada p o r .vos pa ra r e fug io d é l o s pe -
cado re s . 

La fiesta de la P r e s e n t a c i ó n es m u c h o m a s 
an t igua e n t r e los gr iegos que e n t r e los la t inos . 
E l e m p e r a d o r E m a n u e l C o m m e n o , que re inaba 
el año de 1145, hace menc ión de ella en sus o r -
denanzas , y era ya m u y cé lebre en el O r i e n t e . 
El papa Gregor io XI, á ins tanc ias del canci l le r 
de C h i p r e Fe l ipe de Maic ieres , e m b a j a d o r de 
aquel r e y , a p r o b ó el oficio de esta fest ividad el 
año 1372; pero no consta que esta se ce lebrase 
en la Iglesia la t ina hasta despues del año de 1585, 
p o r q u e aun n o se veia colocada en el Brev ia r io 
r o m a n o . 

MARTIROLOGIO. 

La Presentación de la Santa Madre de Dios la 
Virgen María, en el templo, en Jerusalen. 

El tránsito de San Rufo, el mismo dia, del cual 
hace memoria San Pablo apóstol escribiendo á los ro-
manos. 

La pasión de los santos Celso y Clemente, en Roma. 
Los santos mártires Demetrio y Honorio, en Ostia. 
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Sen Alberto, obispo de Liejay mártir, en Reims, 

que padeció muerte por haber defendido la libertad de 

h \o¡lsantos mártires Honorio, Eutiquio y Esteban, 
en España. 

San Heliodoro, mártir, en P.infiha, que padeció 
en la persecución de Aureliano por sentencia del pre-
sidente Decio: los verdugos que le atormentaron, ha-
biéndose convertido despaes de el a la fe, fueron arro-
jados al mar. „ San Jelasio, papa, ea Roma, esclarecido por su 
santidad. . __ 

San Mauro, obispo y confesor, en A crona. 
San Columbano, abad, en el monasterio de Bobi, 

fundador de muchos monasterios, y padre de muchos 
monjes, el cual resplandeciendo por sus muchas virtu-
des, murió en santa vejez. 

La Misa es en honor de la Santísima Virgen y la 
oración la siguiente: 

O h Dios, que quis is te que en este dia fuese 
p resen tada en el t e m p l o la b i e n a v e n t u r a d a siem-
p r e Vi rgen Mar í a , m o r a d a del Esp í r i t u Santo: j 
concédenos p o r su in te rces ión , como te lo ro-> 
gamos q u e seamos dignos de se r p resen tados en 
el t emplo de tu g lor ia . P o r n u e s t r o S e ñ o r . . . Un 
solo Dios con el m i s m o Esp í r i t u San to vive y | 
r e ina por los siglos de los siglos. A m e n . 

La Epístola y Evangelio son lo mismo que el 
dia 8, páginas 98 y 99. 

BEFLEXIONES. 

Fui asegurada en la mansión de Sion y hallé 
mi reposo en aquella santa ciudad. E s t a s pa labras 
q u e pone la Iglesia en boca de María Sant í s ima 
deb ie ran las rel igiosas r epe t i r l a s m u c h a s veces . 
Las a s e g u r a r é en Sion, esto es, en el es tado re l i -
gioso, en donde con la pureza de c o s t u m b r e s 
ha l la rán el r eposo y quie tud. E s es te santo es-
t ado el asilo de la inocencia , la soledad deliciosa 
de las v i r tudes , la fija habitación de ellas, la ve r -
dadera t i e r r a de p romis ión y la copia m a s viva 
de la c iudad celest ial . ¿Pues c ó m o es posible q u e 
se hal le allí el d isgusto , la a m a r g u r a , la t r i s teza 
y tal vez la desesperac ión y a r r epen t im ien to? 
Ñ o pud iendo el demon io log ra r q u e u n joven y 
una t i e rna doncel la n o dejen de segui r los i m -
pu l sos de la g rac ia , q u e los s e p a r a b a del mundo 
p a r a los c laus t ros , hace todos sus e s fue rzos pa ra 
consegu i r á lo menos q u e su fidelidad sea pasa-
ge ra y sin f r u t o su resolución. 

MEDITACION. 

Sobre la fiesta del dia. 

Cons ide ra q u e en la P r e s e n t a c i ó n de María 
San t í s ima resp landec ió el favor con que se con-



sagró á Dios, y la perfección s ingular con que lo 
hizo. Consagróse al Señor á ios t res años de su 
edad, y no la detuvo lo t ierno de su niñez, la de-
bilidad de sus fuerzas , ni el car iño de sus padres. 
Cuando se t ra ta de ent regarse á Dios nada la 
acobarda, y lo hub ie ra ejecutado en el mismo 
día de su nac imiento , á no haber la detenido su 
vir tud, el amor de Dios, y su razón na tura l , dic-
tándola que debia seguir el orden de la naturale-
za, y acomodarse á sus leyes. ¡Cuándo llegará 
aquel dichoso dia en que yo me presente para hacer 
una solemne profesion al servicio de mi Dios' 
Esto repetía la santa Niña á cada paso. ¿Tene-
mos las mismas ánsias cuando se t ra ta de entre-
garnos á Dios? ¿Hemos comenzado á a m a r de 
veras á Dios, y á servir le? Contamos con felici-
dad los años y dias que hemos vivido; ¿pero pue-
de Dios con t a r a lgunos años de n u e s t r a vida, 
santificados p o r una devocion sincera y sólida? 
Las personas rel igiosas nunca se olvidan de con-
t a r los años de su profesion; ¿pero han sido re-
ligiosos todos esos años? ¡Qué desgracia si des-
pues de h a b e r s e presentado á los ojos de los 
hombres como personas r icas en bienes espiri-
tuales, hallan s u s manos vacias á la ho ra de la 
muer te ! ¿Desde cuándo comenzamos á conta r la 
época de n u e s t r a conversión? ¡Ah, Señor , y* qué 
ta rde os amé! ¡Cuántos años he vivido sin ama-
ros , y cuántos es tán cerca del fin de su vida sin 
haberos comenzado á a m a r . 

JACULATORIAS. 

Esto es hecho y asi lo declaro, Señor : desde 
este mismo punto comienzo á ser todo vuest ro , 
reconociendo que esta mudanza es efecto de 
vues t ra gracia todopoderosa. (Ps . 76.) 

Ea , pues , abogada nuest ra , vuelve á nosotros 
esos tus ojos misericordiosos. (La Iglesia.) 

PROPÓSITOS. 

Comienza desde luego una vida nueva y 
e jemplar . No niegues á Dios cosa que te pida, 
invoca la protección de María Santísima, y p r o -
fesa una s ingular devocion á esta Soberana Reí- = 
na. P resén ta te á ella como á tu dulcísima Madre 
para que te presente á su dulcísimo Hijo. Ten 
cont inuamente en el corazon y en la boca ei 
nombre de María, dice San Bernardo , invócala 
perpé tuamente con entera confianza. 

TOMO XI . 1G 



J*anta Cecilia , v i r g e n y m á r t i r . 

N A C I Ó en Roma esta ilustre doncella, y desde ni-
ña consagró su virginidad al Esposo de las vír-
genes. Sus padres la desposaron con Valeriano, 
caballero joven, y principiaron á dar disposicio-
nes para la boda con fiestas, saraos y regocijos. 
Cecilia tenia cubierto su corazon de tristeza y 
dolor, y traia á raíz de las carnes un áspero si-
licio. Empleaba las noches en fervorosa oracíon, 
pidiendo al Señor su protección para conservar 
intacta su integridad virginal. «Una gracia os 
pido, dulcísimo Jesús mió, decía , y es que mi 
corazon ni mi cuerpo pierdan jamás la menor 
parte de su entereza. Espero, Señor,, de vos este 
favor.» Asi clamaba la santa; pero en fin llegó 
el dia de la boda. Luego que se vió á solas con 
su esposo Valeriano le dijo estas palabras: tün 
se i r s to tengo que comunicarte; pero no lo haré 
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mientras no me des palabra de que ne saldrá de 
tu pecho.» Asi lo prometió Valeriano. Entonces 
continuó la santa: «Has de saber que la guarda 
de mi cuerpo está á cargo de un ángel, que es 
centinela invisible de mi virginidad, y la defien-
de contra todos los que se atreviesen contra ella. 
Si me dejas intacta , esper imentarás el mismo 
amor que á raí me tiene, y gozarás como yo de 
su hermosísima presencia.» 

Desde aquel instante miró Valeriano á su es-
posa con grande veneración y respeto. Respon-
dió á la santa que deseaba ver aquel espíritu ce-
lestial, y para hacerse digno de tanto favor haría 
todo cuanto le mandase. Replicó Cecilia: «Para 
lograr esta dicha es necesario c reer en Jesucristo, 
y bautizarse. Salió presuroso Valeriano á reci-
bir el santo Bautismo, que despues de bien ins-
truido le confirió el papa Urbano. Volvió despues 
á su casa, y halló á Cecilia en oracíon dentro de 
su cuar to , con un hermosís imo ángel á su lado, 
cuyo semblante resplandecía como el sol. Tenia 
en cada mano una corona, tegidas ambas de ro -
sas y azucenas, que despedían una inesplicable 
fragancia. Puso á cada uno su corona en la ca-
beza, dictándoles que el esposo de las vírgenes 
les presentaba aquel regalo. Valeriano s u m a -
mente gozoso pidió á Dios la conversión de su 
hermano Tiburclo; el ángel le aseguró que Dios 
le había concedido aquella gracia, y al punto 
desapareció. Despues Valeriano refirió á su he r -
mano todo lo que habia sucedido, y le exhortó á 
que imitase su e jemplo . Cecilia le instruyó y 
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desató todas las dificultades q u e la puso; y es-
tando convencido, fue á buscar al santo pontífice, 
quien le catequizó y admin is t ró el Bautismo. 

Valeriano y Tiburc io consiguieron la corona 
del mart i r io por las oraciones de Cecilia. Des-
pues de m u e r t o s los dos i lus t res h e r m a n o s por 
orden de Almaquio, prefecto de Roma, quiso el 
juez confiscar sus bienes; pe ro ya Cecilia los te-
nia distr ibuidos á los pobres . Mandóla p r ende r 
el j uez CQP resolución de que sacrif icára á los 
d ioses , ó padeciese una muer t e ignominiosa. 
Cuando los soldados la llevaban á la cárcel , la 
decian enternecidos que bar ia mejor en of recer 
sacrificio á los dioses para gozar de la fo r tuna 
que la p romet ían sus p rendas , que no p e r d e r la 
vida en t re crueles tormentos . Cecilia dotada del. 
espíri tu de Dios, les respondió con una discret í -
sima dulzura: «Bien se conoce, he rmanos mios, 
que no sabéis lo glorioso que es dar la vida por 
Jesucr is to , y adqu i r i r la corona del m a r t i r i o ; 
vosotros os compadecéis d e m i florida juventud , 
y de mi caduca belleza; pero sabed que dejo una 
vida mortal po r una e terna. Dejo una co rona de 
ningún va lor , pa ra c o r o n a r m e en el cielo con 
otra de un precio infinito. Decidme, hermanos , : 

¿cuál de estos dos part idos me será mas venta-
joso?» 

Había por casualidad una p iedra en el camino 
sobre la cual subió la santa, y levantando la voz 
les preguntó si creían lo que les acababa de d e c i r . 
Todos á una voz la r espond ie ron : «Creemos q u e 
solo se deb'e ado ra r po r Dios á Jesucr is to , q u e 

V ' ( ' V / 
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t iene una sierva tan fiel y santa como tú.» Pues 
id, respondió Cecilia, y suplicad de mi par te al 
prefecto, que rae haga el favor de concederme 
un poco mas de t iempo, pa ra que consigáis la 
e te rna bienaventuranza.» Fueron á dar el reca-
do al prefecto, y la santa envió otro al papa San 
U r b i n o , quien vino luego y bautizó á mas de 
cuatrocientas personas de ambos sexos, en t re 
ellas á Gordiano, caballero romano, que consa-
gró despues la casa de Cecilia en Iglesia, donde 
estuvo escondido al¿un t iempo el santo p a p a , y 
celebraba en ella los Oficios divinos. 

Mandó l lamar Almaquio á la s an t a , persuadi -
do de que por conse rvar la vida había de rend i r -
se á su deseo. «Dime, hija mia, ¿cómo te l lamas, 
y qué calidad es la tuya?» A esta pregunta le r e s -
pondió la s a n t a : «Me llamo Cecilia, y soy de ca-
sa muy ilustre.» «No pregun to e so , replicó el 
p re fec to , sino qué rel i j ion profesas .» «Pues t e 
esplicaste ma l , respondió Cecilia, porque tu p re -
gunta no hablaba de reli j ion.» «Y tú te esplicas 
con demasiado a t rev imien to , la dijo resentido Al-
maquio , y es necesar io que obedezcas las órde-
nes del E m p e r a d o r , sacrif icando á sus dioses.» 
«Lastimosa ceguedad s e r i a , le respondió con je-
nerosa resolución la santa , of recer incienso y 
r e n d i r adoración á una estatua de piedra, cuando 
solo esta se debe al Dios verdadero . En vano te 
cansas , Almaquio; p o r q u e estoy dispuesta á p a -
decer los mayores tormentos .» I r r i tado el p r e -
fecto de su constancia, mandó que la volviesen 
¿ su casa, y que la pusiesen den t ro de un baño 
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cal iente , donde perd iese la vida sofocada de los 
vapores de las l l amas . Es tuvo la santa en él vein-
t i cua t ro h o r a s s in r ec ib i r lesión a lguna, como 
si es tuviera en un baño de agua du l ce , s u s p e n -
diendo Dios el a r d o r de las l l amas . 

I n f o r m a d o el juez de es te p rod ig io , envió un 
verdugo, pa ra q u e en el m i smo baño le cor tase 
la cabeza. Desca rgó en ella t res golpes , y aun la 
dejo pend ien te y viva. D e este modo es tuvo 
t r e s días e x h o r t a n d o á los fieles á la cons tanc ia 
en la fé. Despues pasó de esta vida á la e t e rna 
p a r a r e c i b i r l a corona del m a r t i r i o , el dia 22 de 
n o v i e m b r e del año 232. 

S a n t a T r i g i d i a , a b a d e s a d e l m o n a s t e r i o 
d e O ñ a . 

Trigidia e ra hija de los condes de Castilla D o n 
b a n c h o y Doña U r r a c a : n o m b r á r o n l a p r i m e r a 
abadesa del monas te r io del Sa lvador de Oña fun-
dado y dotado p o r ellos en la Bureva , á cua t ro 
leguas d e B n v i e s c a el año 10 U . Tuvie ron los Con-
des antes de Trigidia á o t ros dos h i j o s , Garc ía 
el desg rac i ado , á quien m a t a r o n a levosamente 

r n n r t ° r n ; / i Srña K u ñ a ' m a y ° r q u e é l , casada 
con el r e y de N a v a r r a , y po r m u e r t e de su h e r -
m a n o h e r e d e r a del c 9 n d a d o 4e Casti l la. Como 
uno de los pr inc ipa les in ten tos del conde en la 
fundac ión del m o n a s t e r i o , fue co locar á esta 

r n m n U J | a d
1 ° n d e , S , r í ' l e

i
S e á D Í 0 S ' f l l e r a Siglo 

como ella deseaba, le des t ina ron p r inc ipa lmen te 
pa ra rel igiosas: añadiéronle? m o n j e s q u e la go-
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be rnasen y f o r m a s e n p o r sí c o m u n i d a d c o m o en 
los d e m á s monas t e r i o s q u e l lamaban Dupltces. 
Mien t ras esta s ierva de Dios se i n s t ru í a en las 
leyes v c o s t u m b r e s de la v i d a re l igiosa goberno 
aquel la casa una h e r m a n a del conde f u n d a d o r 
l lamada Oñaca ó I ñ i g a , m o n j a en Ctllape/ala: 
La infanta Tr ig r id ia d e s e m p e ñ ó m u y c u m p l i d a -
m e n t e la obligación de su nuevo estado; en todo 
dejó buen o lor de v i r tud , y en aque l insigne m o -
n a s t e r i o es tenida po r s an ta . G r a n peso añade i 
es ta t radic ión el habé r se l a dado sepu l tu ra den-
t r o de la Iglesia en un t iempo en q u e hasta lr.s 
r e y e s e ran e n t e r r a d o s en el á t r i o . Colocáronla 
d e s p u e s en el a l tar del Iñigo. 

Don Sancho el m a y o r , r e y de N a v a r r a y de 
Aragón , despues q u e su m u g e r doña Nuña h e r -
m a n a de T r i g r i d i a , h e r e d ó el condado de Cas t i -
l la, con au to r idad apostól ica esc luyó de es te m o -
nas te r io á las m o n j a s , de jándole solo á los r e l i -
giosos, cuyo p r i m e r abad en este n u e v o es tado 
fue don Ga rc í a . 

HARTIBOLOGIO. 

Santa Cecilia, virgen y mártir, en Roma, que con-
. virtió a la fé de Cristo á su esposo Valeriano y á su 

hermano Tiburcio, y los exhortó al martirio: despues 
que estos padecieron, Almaquio, prefecto de Roma, la 
hizo prender, y habiendo vencido el fuego, la mandó 
degollar en tiempo del emperador Marco Aurelio. 

Los santos Filemon y Afias, en Coloso, en Frigia, 
discípulos de San Pablo: los cuales en el imperio de 
TCeron, como los gentiles en el dia de la fiesta de Diana 



K f i i l 
t i oqu faXPUid? . ' 0 8 S a n í ° S M a r C ° y É s t e b « n > e n An-

San PrnZn3'- e n J l i m P ^ o de Diocleciano. ¿an i ragmacio, ob ispo y c o n f e s o r . 

La Misa « en honor de Santa Cecilia y la ora-
ción la siguiente. 

n i f l a t t l l ? f W e n ° S a l e g r a s c o n I a a n u a ! solera-' rimad de tu v i rgen y m á r t i r Santa Cecilia • con 
cede <IUe pues la v e n e r a m o s con v e r d a d e r o oh" 

La Epístola es del cap. 51 del Eclesiástico. 

mi i S ! ; ? e n - 0 r D Í 0 S m í o : ' y a n t a s t e sobre la t ie r ra ¡ p x s ^ i s i 
S ¿ « c a c h a d a m i o rac ión . Y m e l ib ras te de 
la pe rd i c ión , y m e sacaste á salvo d e V S p o de 
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a injust ic ia . P o r tanto te d a r é g rac ias y te a la-

bare, . olí Señor Dios nues t ro . 

El Evangelio es del cap. 25 de S. Maleo. 

En aquel t i empo dijo Jesús á sus discípulos 
es ta pa rábo la : S e m e j a n t e se rá el r e i n o de los 
cielos á diez ví rgenes , que t o m a n d o sus l ámparas 
sa l ie ron á r ec ib i r al esposo y á la esposa. Mas 
cinco de ellas e r an necias, y c inco p r u d e n t e s . 
Las cinco necias habiendo tomado- las l ámpa ra s 
no l levaron aceite consigo: mas las p r u d e n t e s 
j u n t o con las l á m p a r a s lomaron el aceite en sus 
vasi jas . Y t a rdando el esposo, Ies vino á todas 
el sueño, y se queda ron d o r m i d a s . Y á medía 
noche se levantó un c l a m o r : El esposo viene 
salid á rec ib i r le . E n t o n c e s se levantaron todas 
aquel las ví rgenes , y aderezaron sus l á m p a r a s . 
P e r o las necias d i je ron á las cue rdas : Dadnos 
de vues t ro acei te , que n u e s t r a s lámparas . se apa -
gan . Respondie ron las p r u d e n t e s y d i j e ron : P o r -
que no sea que falte á noso t r a s y á v o s o t r a s , id 
m a s bien á los q u e lo venden , y c o m p r a d p a r a 
voso t ras . P e r o en tanto que iban á c o m p r a r l o 
llego el esposo, y las que es taban p r e p a r a d a s en-
t r a r o n con él á las bodas , y se c e r r ó la p u e r t a . 
A lo ú l t imo l legaron también las o t r a s v í rgenes 
diciendo: Señor , Señor , áb renos . Mas él r e s p o n -
dió y di jo: En verdad os digo q u e no sé qu ien 
sois. Velad, pues , p o r q u e no sabéis el dia ni la 
hora , 



REFLEXIONES. 

Mi Dios y Señor, me teneis prevenida una ha-
bitación muy elevada sobre la tierra. ¡Oh qué ver-
dad tan dulce para un h o m b r e c r i s t i a n o ! La me-
moria de la magostad consolaba á David en to-
dos sus t rabajos . Mucho tengo que padecer, de-
cía, en estos ásperos desiertos. Tengo enemigos 
y envidiosos; me veo precisado á andar fugitivo: 
m e faltan aun las cosas mas necesarias para la 
vida; pe ro algún dia lie de ser r ey . ¡ Qué consue-
lo hallaríamos nosotros en los t raba jos de esta 
vida si consideráramos que somos hijos adopti-
vos de Dios, herederos de su g lor ia! ¡ Que solo 
estamos en este valle de l ág r imas , pa ra reinar 
algún dia en el cielo en compañía de los bien-
aventurados! 

MEDITACION. 

De la mayor desdicha del hombre. 

Punto primero. Considera que la m a y o r des-
dicha del hombre es ser reprobado. La posesion 
de Dios es la m a y o r dicha: luego pe rde r á Dios 
pa ra s i empre es la m a y o r desgracia . Para solo 
Dios fue criado el hombre . Es Dios nues t ro fin y 
cen t ro , y despues de tanto t iempo que trabajan 
los h o m b r e s pa ra hacerse felices, no hallan fe-
licidad alguna en los objetos criados. Es menes-
ter que se eleven hasta Dios, y en él solo halla-
r án paz y consuelo. Solo Dios es su fin, y el 
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centro de su reposo aun en esta v i d a , que será 
en el cielo por toda una eternidad, anegado en el 
gozo y en la felicidad del Señor . 

Punto segundo. Considera que aunque hubie-
ras sido el mayor monarca del universo, el hom-
b r e mas poderoso, y el mas feliz de todos los 
siglos, si al momento que esp i ras te dice Dios:«No 
te conozco, no sé quien eres : s iempre serás ob-
jeto de h o r r o r á mi vista, y s i empre mater ia de 
mi encendida cólera,» ¿qué será de tí p o r toda 
una e ternidad? Es t r is te cosa i n c u r r i r en la des-
gracia de un padre , de un p ro tec to r , de un mo-
na rca , ó de un amigo; pe rde r la honra , el em-
pleo, y salir des te r rado de su pátr ia ; parece á la 
verdad , que se debía p r e f e r i r la mue r t e á esta 
cruel cadena de desgracias . Pe ro hablando de 
buena fé, ¿se puede esto c o m p a r a r con la re -
probación e t e rna? No hay rayo que mas abrase 
que estas palabras de un Dios i r r i tado, y tan in-
f amemen te ofendido: Ko te conozco ; eres el 
objeto de mi cólera . I laced, Señor , que conozca 
bien el significado de estas palabras . Clavad, Se-
ño r , mi c a rne con vues t ro santo t e m o r , 'para 
estar dis tante de vues t ros terr ibles juicios . 

JACULATORIAS. 

No m e a r ro j e s , S e ñ o r , de tu presencia 
(Psalm. 50.) 

¿Adonde iré , Señor, si no me quieres reco-
nocer por hijo tuyo? ¿adonde hu i ré si no me 
quieres suf r i r delanfe de ti? (Psalm. 38 ) 



PROPÓSIFOS. 

La mas terr ible desdicha del h o m b r e en esta 
vida es el pecado, y en la o t ra m o r i r en él. To-
dos los accidentes molestos, las persecuciones y 
desgracias, son unos-males imaginarios que en 
el sentido natural solo significan vivir con algu-
na menos conveniencia y ocupar el últ imo lugar 
en la aprensión de los hombres . P e r o estar en 
pecado, es ser objeto de h o r r o r á toda la corte 
celestial: es estar en desgracia de Dios: es mere-
cer todos los tormentos del inf ierno, y -mor i r en 
pecado es la mayor infamia y abominación. A 
nada lias de temer sino al pecado, y mor i r en 
él. No dudes que las reflexiones cr is t ianas disi-
pan la mayor tr isteza. No hay o t ro mal verda-
dero que el pecado, y mor i r en él es el mayor 
de los males, y el colmo de todas las desdichas. 

S a n C l e m e n t e , p a p a y m á r t i r . 

J>AN Clemente nació en R o m a , en su palacio s i -
tuado en el monte Celio. Su padre Faustino era 
senador ; y su madre Matidia de igual nobleza. 
Todo era grande en este santo : el o r i j en , la dig-
nidad, las vir tudes y la doctrina. Añadió al es-
plendor de su cuna y de su méri to personal , ha-
cerse muy hábil en el estudio de las letras liuma-
Sas , y la perfecta intelijencia de la lengua griega. 
nolo le faltaba el conocimiento de las verdades 
de la fé ; pero hallándose en Roma San Pedro y 
San Pab lo , se hizo discípulo suyo, y le instruye-
ron estos dos grandes maestros en las verdades 
de la relij ion. San Pablo le llama su coajutor en 
la predicación del Evanje l io , y hombre escojido 
de Dios. Según el sentir común ascendió al pon-
tifieadodespues de San Lino y San Cleto, llevando 
consigo la inocencia de su vida y la pureza v i r -
jinal. Duran te su pontificado secedió aquella des-
graciada division que tanto ruido hizo entre los 
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fieles de Cor in to , cuya Iglesia habia fundado 
San Pablo. Este funesto cisma se estinguió con ' 
la muer te del que le causaba. 

Luego que rest i tuyó Dios la paz á esta Iglesia, 
escribió San Clemente á los corint ios aquella ad-
mirable carta tan alabada de los santos padres, 
po r ser uno délos mas preciosos monumentosde 
la autigüedad; Está escrita con tan delicada mez-
cla de fortaleza y suavidad , que corrij iendo el 
mal hace amable el remedio. San I reneo dice, que 
con esta carta restableció la fé y la caridad entre 
los fieles de Corinto. Al mismo tiempo que el san-
to pontífice estaba dedicado á solicitar la salva-
ción de su rebaño , como pas tor un iversa l , se le-
vantó una furiosa persecución. Fué citado y pre-
cisado á comparecer ante e! prefecto Mamertino, 
quien le dijo que para apaciguar al pueblo y qui-
t a r de su reputación un feo b o r r o n , ofreciese 
incienso á los dioses. Dióle el santo una respues-
ta llena de dignidad, como correspondía á la ca-
beza de la Iglesia. 

Mamert ino dió par te al e m p e r a d o r Trajano 
d é l a resolución del pontíf ice, y mandó dester-
r a r l e . Hizo Mamert ino o t ras tentat ivas para re-
duc i r al santo papa , pero fueron inútiles. San 
Clemente p o r su par te hizo o t r a s para ganar al 
p re fec to , y si no lo consiguió, á lo menos inspi-
r ó una inclinación compasiva á los cristianos. 
Antes de ir al desierto se despidió de Mamertino: 
y este de r r amando algunas l ág r imas , le dijo: 
«Espero que el Dios que adoras no te abando-
n a r á en tu desgracia , consolándote porque pade-

MBS D E N O V I E M B R E . 2 5 5 

ees por su gloria .» Fue conducido después á !a 
Isla del Quersoneso Táu r i co , donde le condena-
ron 4 t r aba ja r en las minas . Un papa de tan au-
gusto nacimiento, recomendable por su dignidad, 
i lustre por sus mér i tos , venerable por sus canas, 
se vió precisado á cavar la t ierra como un mise-
rable del incuente , y á regar la con el sudor de su 
ros t ro . Teníase por muy feliz en par t ic ipar de 
los t rabajos de los fieles, á quienes llamaba su 
corona. Conocía que las desgracias temporales 
son favores de la divina mano , siendo c ie r to , que 
el Dios que ños a¿ota es el Dios que nos ama. 

Halló San Clemente en su des t ie r ro dos mil 
cr is t ianos á quienes ninguna cosa a tormentaba 
tanto como el ter r ib le a r d o r de la sed que los 
abrasaba . Era aquel lugar tan ár ido y seco que 
no se encontraba ni una sola vena de agua , y era 
preciso t raer la con gran fatiga de un sitio muy 
distante. Movido nues t ro santo del t rabajo y de 
las lágr imas de aquellos ilustres des te r rados , su-
plicó al Señor se compadeciese de ellos. Poco 
t iempo despues vió un h e r m o s o cordero que le 
señaló con el pie una fuente de agua viva , ¡que 
bro tando de repente de una peña, aumentó el res-
peto y veneración que todos profesaban á nues-
t ro santo. Fueron muchos los que vinieron á ser 
testigos de este nuevo prodi j io , y se convir t ieron 
un gran número de infieles á nues t ra santa fé. 

El e m p e r a d o r T ra j ano , informado de este su-
ceso , envió al pres idente Aufidio para que hicie-
se volver al cuito de los dioses á todos los que se 
habian convert ido á vista de aquel gran milagro; 



mas esperimentó la gran constancia de aquellos 
nuevos fieles, que der ramaban su sangre ñero 
mantenían su fé. Despues que este ministro sa-
critico muchas sagradas víctimas con varios tor-
mentos crueles , viendo que se presen taban vo-
luntar iamente á la m u e r t e desprec iando su vida 
le pareció mas opor tuno pe rdonar aquella mu! 
c h e d u m b r e , y castigar únicamente á la cabeza. 
Mando llamar á San Clemente , y le instó para 
q u e sacrificase á los dioses: le acarició y amena-
zo para perver t i r le . Viendo q u e n a d a adelantaba, 
valiéndose de su autor idad, dio sentencia de muer-
te contra el santo. Pa r a que no quedase en t re los 
Heles reliquia suya que pudiese consolarlos dió 
orden que le a r ro jasen al m a r , atándole al cuello 
una gran ancora . No tuvo presen te este tirano 
que el milagro de la fuente que brotó repent ina-
mente del peñasco. e ra un e terno monumento 
del poder <le nues t ro santo. Fué precipi tado en 
el m a r a vista de sus quer idos h i jos , que con los 
ojos y el corazon seguían á su amado padre . 

Cuando los crist ianos lamentaban afliiidos es-
ta gran pérd ida , Cornelio y P r o b o , discípulos 
del s an to ,d i j e ron á losdemas: «Hermanos míos 
hagamos oración áDios para que se digne descu-
b r i rnos las re l iquias del santo m á r t i r . » Aun es-
taban en oracion cuando advir t ieron que el mar 
se r e t i ro liácia d e n t r o , dejando el suelo enjuto y 
l ibre pa ra que pudiesen i r á visitar el sepulcro 
milagroso en medio de las ondas - que Dios había 
p repa rado al santo már t i r . Asombrados del pro-
di j io , Caminaron p o r aquel espacio que ocupaban 
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«ntes las aguas , y hallaron un templo de mármol 
fabricado por mano de ánje les : en él un sepulcro 
donde estaba el cue rpo del san to , y á su lado el 
áncora con que fué a r ro jado al mar . Grande fué 
el contento de los fieles á vista de un por tento tan 
r a r o . Ya estaban resueltos á re t i ra r de allisu san-
to c u e r p o , cuando tuvieron aviso del Cielo de 
q u e todos los años por espacio de siete días, se 
repi t i r ia el mismo prodi j io , para que todos lo-
grasen el consuelo de visi tar á su satisfacción el 
c u e r p o del santo m á r t i r . A vista de esta grande 
maravil la no quedó en aquel país here je ni paga-
no P e r o sucedió despues o t ro prodij io que con-
t r ibuyó mucho á la propagación del crist ia-
nismo. 

Un hombre devoto, con su piadosa m u j e r y 
un hijo suyo, fueron á visi tar al santo már t i r en 
su milagroso templo, en el que se detuvieron 
muy despacio. Advir t i ron que ya iba declinando 
el día sé t imo, y que se acercaba la hora en que 
el m a r había de volver á s u curso ordinar io . Sa-
lieron del templo, y dispuso la divina Providen-
cia que por un olvido, que no parecia natural , 
dejasen en él su quer ido hi jo . Luego que caye-
ron en cuenta de su gran descuido, ya habia 
ocupado el m a r su sitio ordinar io. No hallando 
remedio a lguno, se re t i ra ron á su casa con el 
mayor desconsuelo. Pasóse el año; y acercán-
dose la fiesta del santo, d i jeron aquellos devotos 
padres del niño: «Varaos á visi tar el sepulcro 
del glorioso San Clemente, y recogeremos los 
huesos de nuest ro quer ido hijo.» Fueron estos 
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los p r i m e r o s que l legaron á la ori l la del m a r , y 
luego que este sfc r e t i r ó c o r r i e r o n a p r e s u r a d o s 
al sepu lc ro del santo en compañía de o t r o s mu-
chos q u e les segu ían . 

Apenas e n t r a r o n en el templo, c u a n d o vieron 
á su h i jo v ivo, sano y robus to . Tan to embarga 
la voz un e sces ivogozo como un escesivó dolor, 
y así se q u e d a r o n asombrados s in p o d e r p ronun-
ciar una pa lab ra . Luego que volvieron en sí fué 
su p r i m e r desahogo da r grac ias á Dios, alaban-
do su poder po r la in te rces ión de n u e s t r o santo . 
E s t e prodigio le re f i e re San Ef r en , San Gregor io 
T u r o n e h s e , y el ca rdena l Baronio en sus Anales. 

S n u t a L u c r e c i a , v i r g e n y m á r t i r . 

Nació San ta Lucrec ia en la c iudad de M é r i d a , 
en España , de nobi l í s imos padres y buenos cris-
t ianos , que como tales p r o c u r a r o n a c o m p a ñ a r 
y a d o r n a r su s ingular h e r m o s u r a y gracia con 
Ja p rec ios í s ima joya de la fé catól ica, dándola 
saludables documen tos y reglas pa ra m a s per-
fec tamente s e r v i r á su Esposo Je suc r i s to , á quien 
tenia consagrada su vi rginidad. Ardia en este 
t i empo la insaciable i ra del p res iden te Daciano 
con t ra los c r i s t ianos , á los cuales perseguía de 
ó rden del e m p e r a d o r Diocleciano: y s iendo L u -
crecia acusada po r algunos idólatras ante el juez, 
i r r i t ados c o n t r a ella p o r q u e á vista de su gran 
h e r m o s u r a no la podían disuadir del firme pro-
pósi to de su cast idad, la mandó el t i rano t r ae r á 
gu presencia , p r o c u r a n d o con b landuras y rue-
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gos apa r t a r l a de la fé católica; mas como des-
pues de var ias d i spu tas no pudiese hacer mella 
en el pu r í s imo pecho virginal de la esposa de 
Cr i s to , la mandó degol lar , y su a lma voló al cic-
lo á ce leb ra r las e t e rnas bodas , el dia 23 de no-
v iembre del año 310. 

MARTIROLOGIO. 

El tránsito de San Clemente, el tercer papa des-
pués de San Pedro apóstol, el cunl en la persecución 
de Traj.ino fué desterrado al Quersoneso, en donde 
echándole al mar con una áncora atada al cuello, al-
canzó la corona del martirio. Su cuerpo, trasladado á 
Uoma en el pontificado de Nicolao I, fué depositado 
en la iglesia que antes se habia dedicado á su nombre. 

Sania Felicidad, en Roma, madre de siete hijos 
mártires, la cual después de ellos fué degollada por la 
causa de Cristo, por decreto del emperador Marco An-
tonino. 

Santa Lucrecia, virgen y mártir, en Mérida, en 
España, que en la persecución de Diocleciano, por 
sentencia del presidente Daciano, alcanzó la corona del 
martirio. 

San Sisinio, mártir, en Cizico, en el Helesponto, el 
cual en la misma persecución, despues de muchos 
tormentos fué degollado. 

San Anfiloquio, obispo, enlconio, en Licaonia, com-
pañero de San Basilio y San Gregorio Nazíanceno en 
el desierto y eu el obispado: despues de muchas peleas 
que sostuvo en defensa de la fé católica, esclarecido en 
santidad y doctrina murió en paz. 

San Gregorio, obispo, en Agrigento, ó Gcnrenti, 
en Sicilia. 
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San Trudo, presbítero y confesor, en un lugar de 

Hasnpegaw. 
San Juan Bueno, en Mantua, del orden de San 

Agustín, cuya esclarecida vida escribió San Antonino. 

La Misa es en honor de San Clemente y la oración 
la siguiente. 

O h Dios, que nos a legras con la anua l solem-
nidad de tu m á r t i r y pont í f ice S a n Clemente ; 
concédenos por tu mi se r i co rd i a , q u e p u e s cele-
b r a m o s la gloria de su t ráns i to , im i t emos la for-
taleza de su pas ión . P o r n u e s t r o S e ñ o r J e s u -
c r i s to , e tc . 

La Epístola es del cap. 3 y L de San Pablo á los 
filipenses. 

H e r m a n o s : I m i t a d m e á mí, y o b s e r v a d l o q u e 
hacen los q u e se a jus tan al dechado q u e habéis 
vis to en raí. P o r q u e muchos hay de los cuales 
os he hablado m u c h a s veces (y a h o r a os vuelvo 
á dec i r con lágr imas en los ojos) q u e p r o c e d e n 
como enemigos de la cruz de Cr i s to ; que ven-
d r á n á p a r a r en la condenac ión , q u e t i enen p o r 
Dios á su v ien t re , y ponen su gloria en lo que los 
deb ie ra ave rgonza r , y en todo saben á lo t e r r e -
n o . Mas el t r a to n u e s t r o es con el Cielo; de don-
de e s p e r a m o s también al Sa lvado r , n u e s t r o Se -
ño r J e suc r i s to , el cual m e j o r a r á el estado abati-
do y vil de n u e s t r o cue rpo , l evan tándo lo al de 
su c u e r p o glor ioso p o r aquel eficaz p o d e r í o con 
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que puede s u j e t a r á si todas las cosas . P o r t an -
to, h e r m a n o s míos m u y amados, cuya vista de -
seo con ans ia , gozo mió, y c o r o n a mía: p e r m a -
neced c o m o hasta ahora firmes en el S e ñ o r , m u y 
amados mios. Ruego á Evodia y á S in t ica que 
tengan estos mi smos sen t imien tos en el Seño r . 
Y á ti t ambién , fiel c o m p a ñ e r o mió en los t r a b a -
jos , ruégote que las a y u d e s , pues conmigo t ra -
b a j a r o n por el Evangel io en compañ ía de C le -
men te y de los o t ros a y u d a d o r e s mios, cuyos 
n o m b r e s es tán escr i tos en el l ib ro de la vida. 

El Evangelio es del cap. 25 de S. Mateo. 

En aquel t i e m p o di jo Jesús á sus discípulos: 
Velad, p o r q u e no sabéis á qué ho ra ha de v e n i r 
vues t ro S e ñ o r . P e r o sabed q u e si el pad re de fa» 
milia sup ie ra á q u é ho ra había de ven i r el la-
d r ó n , velaría y n o de ja r ía m i n a r su casa . P o r 
tan to estad voso t ros t ambién ape rc ib idos , p o r -
q u e á la ho ra que no pensáis , ha de v e n i r el 
Hi jo del H o m b r e . ¿Quién es, á vues t ro p a r e c e r , 
el s ie rvo fiel y p r u d e n t e , al cual el Si-ñor puso 
sob re su famil ia , pa ra q u e les dé á t i empo su 
comida? Bienaventurado aquel s i e rvo á quien el 
Seño r á su venida ha l l a re haciéndolo asi . E n 
verdad os digo, q u e le pondrá sob re todos sus 
b ienes . 

REFLEXIONES. 

Cuyo fin es una muerte infeliz, cuyo vientre et 
su Dios, y cuya gloria cede en mayor copfuüon 
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de los que solo gustan de las cosas de la tierra. 
¡Cuántos y cuántos se pueden ver á sí mismos 
en este fiel re t ra to! Lleno está el mundo el dia 
de hoy de falsos cristianos, cuya religión es de 
perspect iva, no mas que por bien parecer , un 
fantasma ó estafermo de religión, ocupando en 
ellos el espíri tu del mundo aquel Juear que de-
biera l lenar el espíri tu de Jesucristo." Miran e s -
tos las máximas del Evangelio con los mismos 
ojos con que los paganos miraban nuestra doc-
t r ina , que era escándalo para los judíos, locura 
y necedad para los gentiles. ¿Qué fé ni religión 
es la de aquellas personas mundanas , cuya con-
ducta es tan contrar ia al espíri tu de Jesucristo? 
¿De cuántos se podrá decir que no conocen o t ro 
Dios que sus r iquezas, que su ambición, que sus 
gustos, que sus diversiones? ¿Pero cuál será su 
destino? Ya lo anuncia San Pablo sin ambigüe-
dad, sin disimulo, una muer te infeliz y desgra-
ciada: Quorum finís interitus. 

MEDITACION. 

Sobre la caridad con el prógimo. 

Considera que la caridad es una de aquellas 
vir tudes que mas agradan á Dios. Si deseas sa-
ber á qué grado ascendió tu a m o r para Dios, de-
bes examinar qué grado tiene en tu corazon tu 
a m o r para tus he rmanos . Este amor ha de tener 
t res condiciones; ha de ser guatuito, constante 
y universal , como dice el oráculo divino: este 
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precepto nos dió Dios, que aquel que ame á este 
Señor, ame á su hermano. Debe la caridad ser 
gratui ta , que no se mueva p o r aquellos benefi-
cios que recibe de los hombres , ni de los que 

Eodrá recibir despues; porque de otro modo se 
allaria convencido de que no amaba al Cr iador , 

s ino á la c r ia tura . l ía de ser también constante 
la caridad, po rque el que la tiene ve rdade ramen-
te la ejercita en todo t iempo, como dice el Es-
pír i tu Santo. No tan solamente cuando la p e r -
sona á quien favorece cor responde á su amor , 
sino también cuando no corresponde. Del mismo, 
modo que Dios s i e m p r e es el mismo, asi ha de 
ser la caridad que se funda en Dios. Si sirves á 
un en fe rmo con gusto, cuando dice que le asis-
tes bien, y si lo haces con mal gusto cuando se 
queja de tí, c la ramente manifiestas que no prac-
ticas esta caridad por el pu ro a m o r de Dios. No 
permitáis , Señor , que se halle en lo mas p ro fun-
do de mi corazon n ingún odio, ni deseo de ven -
ganza, sino el a m o r al prógimo. 

J i C Ü L i T O t U Í . 

La caridad de Dios se halla en nues t ros cora-
zones por la gracia del Espír i tu Santo . Asi os lo 
ruego, Señor . (Rom. v. 5.) 

¡Oh, Señor! permit id que ame á mi prógimo, 
para que cumpla con vuestra ley. (Rom. 13. v. 8.) 



p r o p ó s i t o s . 

Es la caridad la re ina de todas las virtudes 
el compendio de toda la ley, la señal mas c iará 
de la vi r tud cr is t iana , y el p ropio t imbre de 
nues t ro Redentor . P rocu ra conseguir aquel e b -
r ioso t í tulo que dá Dios á sus escogidos llamán-
dolos hijos del a m o r . Si tus en t rañas están lle-
n a s de candad no se podrá ocul tar como el fue-
go, que se manifes tará luego. El sábio dice que 
en nues t ra lengua está la vida y la mue r t e Si 
t ienes verdadera car idad , escusa los defectos de 
tu prógimo: defiéndele cuando alguno habla mal 
de él; sino lo puedes hacer muda de conversa-
clon: de este modo le honras y r e s t a u r a s la con-
cordia que tanto ama Dios. Imita á Santa Te-
resa de Jesús, que todos los dias pract icaba a l -
gún oficio de caridad con su p róg imo . 

% 

San J u a n de la Cruz, fundador. 

I J S T E santo nació en la villa de Ont iberos , dió-
cesis de Avila, el año de 1542. Aunque su padre 
era caballero, llegó á estar tan pobre , que se vió 
obligado á e je rcer el oficio de te jedor para poder 
mantener á su famil ia , que e ra muy numerosa . 
A J u a n , el menor de los tres hi jos varones, pen -
saba su padre ponerle á oficio, cuando la divina 
Providencia le facilitó p ro tec to res , que por su 
caridad le proveyeron de todo lo necesario para 
los estudios. A los veintiún años tomó el hábi to 
de los carmelitas descalzos de Medina del Cam-
po. Emprend í« un j é n e r o de vida tan austéra , 
que todos los rclij iosos del convento quedaron 
asombrados . Pidió para celda una covacha oscu-
ra y abandonada, destinada para guardar las es^ 
cobas , en la que se vió precisado á hacer un pe-
queño agujero para darla luz y poder leer , ü n 
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madero escavado en forma de sepulcro le servia 
de cama. No contento con esta aspereza, resol-
vió p a s a r á los ca r tu jos , donde se prometía ha-
llar una soledad como la que buscaba. Cuando 
tomaba sus medidas para ent rar en la Cartuja de 
Segovia , llegó Santa Teresa de Jesús á Medina 
del Campo, para fundar un convento de su re-
forma. Esta santa le buscó y le halló en oracion. 
A las pr imeras palabras descubrió su pensamien-
to , y la santa le dijo: Padre. Dios le ha llamado 
al orden• de nuestra Señora del Carmen, y así solo 
debe santificarse en él. Estas palabras hicieron 
tanta impresión en el santo, quS prometió tomar# 
el hábito de la nueva reforma: le envió la santa ' 
á Duruelo con un albañiJ á componer una casa 
que habia dado un cabal lero, y fué el primer 
convento de la observancia, de donde fué prela-
d o ; y aumentando sus austeridades falleció el 
año de 1591. 

El papa Clemente X le beatificó en 1674, y 
en 1726 fué canonizado por la santidad de Bene-
dicto XIII . 

S a n C r i g ó g o n o , m á r t i r . 

Nada consta acerca del nacimiento ni de los 
empleos de este santo ; solo sabemos que tenia 
•un gran celo por la gloria del Señor , y que ins-
piró á Santa Anastasia un gran fondo de virtud. 
Fué preso en la terrible persecución de Diocle-
ciano, y estuvo dos años padeciendo en un os-
cu ro calabozo con unas incomodidades increi-
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bles. Visitóle Dios en este oscuro lugar, y se de-
claró por su p ro t ec to r , disponiendo que Anas-
tasia le visitase , no solo para consolar le , sino 
para socorrerle en sus necesidades, con un tier-
no corazon y grande liberalidad; pero c o m o P ú -
blio, marido de esta san ta , que era un hombre 
idólatra y feroz , la encerrase en su casa sin de-
jarla libertad para s a l i r , no halló otro arbitr io 
para consolarse con el santo m á r t i r , que escri-
bir algunas cartas, y solo de la pr imera haremos 
mención. 

«Al santo confesor de Cris to , Crisógono, 
Anastasia: No ignoras , oh bienaventurado con-
fesor, que aunque mi padre fué jentil , mi madre 
fué cristiana, y que juntando á la relijion una 
castidad constante, desde la cuna me crió en la 
verdadera fé. Despues de muer ta mi madre me 
casaron con un hombre impío , cuya compañía, 
gracias á Dios, he podido evitar con protesto de 
indisposición. Procuro seguir cuanto me es po-
sible las pisadas de mi Señor Jesucristo. Este 
hombre c rue l , que come mi hacienda con los 
idólatras , me trata como una hechicera , y me 
tiene encerrada con tanta crueldad, que no dudo 
me qu í t e l a vida. En este estado, muy gustoso 
para mi , pues no tengo mayor gozo que mor i r 
por Jesucristo, una cosa sola me aflijo, y es ver 
gastar con hombres malvados los bienes que yo 
habia consagrado al servicio del Señor. Por esto 
te suplico pidas á Dios en tus oraciones que si se 
ha de convertir le conserve la vida; pero si ha 
de perseverar en su infidelidad le saque de este 



m u n d o , para que no continúe en sus blasfemias 
contra el Hijo de Dios, y en ia crueldad que prac-
tica con los que le s i rven. Jesucris to es testigo 
de que en viéndome libre de su tiranía volveré 
á visitar á los m á r t i r e s , y les proveeré de todo 
lo que necesiten.» 

Recibió Crisógono esta c a r t a , y despues de 
haber hecho oracion á Dios , respondió de este 
modo: «Crisógono á Anastasia: No dudes que 
Jesucris to te socor re rá prontamente, y con sola 
una palabra abatirá el fu ror que el demonio es-
cita contra tí. Ten paciencia, y espera constan-
temente el auxilio del divino Libertador . Repite 
inter iormente con el profeta: Alma mia ¿por qué 
estás triste y te turbas ? Espera en el Señor, por-
que todavía le he de dar gracias como á mi Dios y 
m% Salvador. Sent i rás duplicada su bondad po-
seyendo los bienes de la t ierra y los del Cielo. 
Pues amas la virtud y la ejercitas, pon tu confian-
za en Dios, y no en los hombres: porque dice 
la Escri tura: Maldito aquel que confia en el hom-
bre , y bendito el que pone su esperanza en Dios. 
Procura no peca r , y observa los Mandamientos 
de Dios. La calma sucederá á la tempestad. En* 
tonces podrás s o c o r r e r con tus bienes á los que 
padecen por Jesucr i s to , y merecerás por una 
caridad temporal una recompensa eterna.» 

Mucho se consoló Anastasia con esta carta, y 
en otra le pronosticó el santo que habia de reci-
bir la corona del mar t i r io . Aunque Crisógono 
estaba p r e s o , predicaba con toda libertad la fé 
tic Jesucristo, E ra el maestro y caudillo de todos 
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los que estaban con él. Informado de ello Dio-
cleciano, queá la sazón estaba en Aquileya, hizo 
eonducir al santo á esta ciudad. Empleó todos 
losartificios de honoresycmpleos para pervertir-
le , hasta brindarle con la prefectura de Roma. 
A estas magnificas promesas se siguieron ter r i -
bles amenazas. Movido el santo márt ir de la Ma* 
jestail de Dios, tan super ior á la del imperio, le 
respondió: «No reconozco otro honor que el de 
servir al verdadero Dios , y ofrecer mi vida por 
este Señor. Lo que se llama relijion del imperio 
es un conjunto de fábulas, dignas del mayor des> 
precio. Despues de una declaración tan esforza-
da, mandó el t irano que le contasen la cabeza, lo 
que se ejecutó en un lugar retirado el dia 24 de 
noviembre del año 303. Todo el oficio de su fiesta 
pr incipal , que se celebra en este d ia , se halla en 
el Saeramentario de San Gregorio. Pero lo que 
aumenta mas su culto es el honor part icular que 
la Iglesia tributa á su m e m o r i a , colocándole en 
el Cánon de la Misa ent re los apóstoles y már th 
res de p r imer orden. 

L a s s a n t a s F l o r a y M a r í a , v í r g e n e s y 
m á r t i r e s . 

En el reinado de Abderramen XI floreció en 
Córdoba una ilustre doncella llamada Flora, hija 
de un moro natural de Sevilla; su madre era 
cristiana, noble y piadosa. Era Flora la menor 
de toda su familia, hermosa, de lindo ingénioy 
prudencia. Envenenóla su padre en los pr ime-



ros años con la ponzoña de su falsa ley: la madre 
resarció luego este daño instruyéndola en la ver-
dadera relijion. Muerto el padre pudo hacer es¿ 
te oficio con mas descanso y m a y o r f ru to . Rei-
naba Dios en el alma de la casta v í r j en , aborre-
cía los pasat iempos y las locuras del s iglo , vestía 
y procedía en todo con sumo reca to , y no tenia 
vergüenza de acreditar con las obras la santidad 
fie la fé que había recibido. La comida que la da-
ñan a repart ía en secreto á los pob re s , ayunan-
do ella con sumo rigor. Servíale e m p e r o de es-
¡orbo en este camino un h e r m a n o suyo , muy hi-
jo de su padre en la secta. Quer iaé l que también 
e la lo fuese , seguíale los pasos, andábale á los 
alcances s iempre por saber de su vida: ni fuera 
podía visitar las Iglesias como los otros cristianos 
ni en su rincón tenia oportunidad para recojerse; 
por lo que la santa determinó re t i ra r se á casa de 
otros cr is t ianos donde con mas l ibertad pudiese 
gozar del socorro de la palabra de D ios , y de los 
sacramentos de la Iglesia. Acompañóla en esta 
resolución una hermana suya llamada IJaldegoto, 
también crist iana. Tomó esto el her iuanocongran 
despecho , y desde luego comenzó á perseguir la 
Iglesia de Córdoba; hizo encarce lar algunos sa-
cerdotes ; molestaba también y causaba"estorsio-
nes a los monaster ios donde recelaba que Flora 
se hubiese recojido. Dolíanse las dos hermanas 
de los graves daños que por su causa padecían 
aquellos fieles, y al cabo Flora resolvió aventu-
r a r su vida por el sosiego y libertad de todos. 

Volvio á su casa , y presentándose al l ierma-
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no con ánimo celestial, le dijo: «Ves aquí á quien 
buscas : crist iana soy, amo la c ruz y á los que si-
guen la relijion católica. Mira si puedes vencer 
esta confesión; cuantos to rmentos puedes ima-
j ina r , no harán mas que acrisolar mi constancia. 
Grande fué la irr i tación d e l he rmano con e s -
tas pa l ab ra s , aunque disimuló por entonces; 
intentó disuadirla de su confesion con promesas 
y ha lagos , luego con amenazas : al cabo se desen-
gañó de que este era para él negoció desespsrado, 
y llevóla al j u e z , acusándola de haber renegado 
de su ley. La santa confesó que era crist iana y 
esposa de Jesucr is to , por lo que el juez mandó 
á dos sayones que á golpes la hir iesen la cabeza: 
efectuóse esta sentencia con tal crueldad que lle-
gó á descubrírsele el casco desnudo ent re los ca-
bellos. En medio de esta fiereza perseveraba Flo-
ra confesando á Jesucr is to . Medio muerta la en-
tregó á su he rmano para que la hiciese c u r a r , 
mandando que la volviese á su presencia si no 
abjuraba déla fé. 

Restablecida F lora de sus he r idas , tuvo me-
dio para huir de su casa una noche descolgándo-
se por la pared del cor ra l . Escondióse en la de 
un c r i s t iano , y al cabo de algunos días en com-
pañía de su he rmana se fué á un lugar llamado 

4 Ossar ia , junto á T u c c i , que verosímilmente e» 
la villa que hoy llaman Tor r e j imenoen el re ino 
de J a é n , á una legua deMar tos . Allí permaneció 
algunos años hasta el t iempo de su mar t i r io . • 

En esta corona fué acompañada de otra donce-
lla llamada Mar ía , hermana del san tomár t i r W a -
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S ° ' . d c ^Hí e n hablamos en su p rop io lumV 
S í L f t ? r n r d , J i o S a d d monaster io d e n í é s t r a s í ' 

Adulfo v Juán' E S , 0 s ! Í 0 S s a n t o s már t i res 
roñado con h m l í - b o s o ' d e s P u e s ^ ^ co-
Z ' m a r t . n o , se aparec ió á una re l i -

C á s n S n m 0 n a s í , e r i 0 ' y «edijo queamones -
presto 1 v o H a n a n ° , , 0 r a s e m a s s u E s e n c i a , q U e 

L b í r n n V f a n K J U U t 0 S e n l a gloria de que é l P o 
t r i s teza de M i r • n ? n u e v a ^ trocó en gozosa 
m e e d e s , . " ' ' / , a P o c o a n t e s " » « b á la 
ánsias de p a d e c e r ™ 3 0 0 ' a h ° r a n ° P ° d Í a S u f r i r i a s 

prefíiSíeín!,deI rnasterí0 con ánimo 
I X K S t r f J 5 ? ' 3 1 t ! C m p o q u e F , o r a movida 
gloriosa S e L ? e í l o r ' 1

 d ; , s c a m l ° Poner fin a 5U 
Córdoba F n r n m / d a d 0 , a V U e l t a d c Ossaria 'á 
Adsc ío v t n c o " t r f r o n s e la Iglesia de San 

. ^ sa ludaron; p regun tándose una á 
b r i é r o n su vn^ari 3 * 9 e l l u * a r ' s e 

m á f e s t r p r h n T 0 ? ' « m é r o n s e de nuevo con 
fervor del P

 d e c a r i d , d ' d ¡mpelidns del 
u í l . espír i tu se encaminaron á casa del 
S C ^ n l T 1 C ° ^ e S a r e " á Jesucr is to . E 

con la muer te í r T ¡V ' a c á r c e l , amenazándolas 
nestidad^ ARHIAN i ofensa y u l t r a j e de su ho-
nestidad. Ardían las santas vírgenes en el fuego 

m / e t f u J T ' C o m P a r c i e c a r i a s v S 
m i í ' - p e r 0 n ü í c a , a s Pedieron arrancar 
f m u e S 1 0 ' P ? r C ü a l f u e r o n sentenciadas 
de habí n i c á r ° í , a S . U 5 S ° a l c a m P ° s a n t ° . don-«e nabian de ser degolladas. A r m á r o n s e las dos 

con la señal de la c ruz , y ofrecieron el cuello al 
alfange. Flora padeció p r imero . Fue este glorio-
so t r iunfo el 24 de noviembre del año 851. Los 
sagrados cadáveres quedaron allí todo aquel dia; 
al siguiente fueron ar ro jados en el Guadalquivir! 
Los crist ianos bailaron las dos cabezas, y el solo 
cue rpo de Santa María. Las cabezas fueron de-
positadas en la Iglesia de San Acisclo, de donde 
las trasladaron con otras reliquias á la par roquia 
de San Pedro . El cuerpo de Santa María fue de-
positado en el monaster io de Cuteclara, de donde 
os creíble le t rasladarían á otra par te cuando los 
monjes abandonaron aquella casa. 

MARTIROLOGIO. 

San Juan de la Cruz, confesor, de cuvo tránsito se 
hace memoria ci dia 14 de diciembre. 

F,1 tránsito de Sun Crisógono, mártir, el mismo dia 
el cual despues de haber sufrido constantemente por là 
confesión de Crislo una larga cárcel entre cadenas 
por mandato.de Diocieciano fue llevado á Aquileya, en 
donde degollado y arrojado al mar, alcanzó la palma 
del martirio. 

San Crescenciano, mártir, en Roma, del que se ha-
ce mención en las Actas del martirio de San Marcelo 
papa. 

Santa Firmina, virgen y mártir, en Ameria, en el 
ducado de Espolcto, la cual en la persecución de Dio-
cleciauo padeció varios tormentos, y últimamente col-
gada y abrasada con hachas ardiendo, entregó su es-
píritu. 

San Alejandro, mártir, eu Corinto, que en tiempo 
TOMO x i . 1 8 
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de Juliano Apóstata y del presidente Salustio peleó en 
defensa de la fé de Cristo hasta morir. 

Las santas vírgenes y mártires Flora y María, en 
Córdoba, las cuales en la persecución de los árabes, 
despues de una larga cárcel, fueron degolladas. 

San Feliciano, mártir, en Perusa. 
San Protasio, obispo, en Milán, el cual en presen-

cia del emperador Constantino y en el Concilio Sardi-
cense defendió la causa de San Atanasio; y habiendo 
padecido muchos trabajos por la Iglesia que tuvo á su 
cargo, y por la religión, murió en el Señor. 

San Romano, presbítero, en Blaye, cuya santidad la 
declaran gloriosamente sus milagros. 

San Ponciano, abad, en el país de Auvergne, es-
clarecido por sus milagros en tiempo del rey Teodorico. 

La Misa es en honor de San Juan de la Cruz, y la 
oración la que sigue. 

Oh Dios , q u e á tu confesor San Juan hiciste 
esc la rec ido a m a d o r de la C r u z y de la pe r fec ta ne-
gación de si m i s m o : concédenos qué perseveran-
do s i e m p r e en su imitación , a l canzemos la glo-
ria e t e r n a . P o r n u e s t r o Señor J e s u c r i s t o , etc. 

La Epístola y el Euanjelio como el día 10, páti-
na Í 1 9 . ' 

REFLEXIONES. 

Comunicóle la ciencia de los santos. Esta es la 
Ciencia de salvación que á todos comun ica libe-
r a l raen te. N inguno ignora lo q u e e s n ^ c e s a r i o sa-
b e r para sa lvarse . Una obse rvanc ia exacta de los 
m a n d a m i e n t o s , pu reza de c o s t u m b r e s , inocen-
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cía de v ida , humi ldad sin a r t i f i c io , mort i f icación 
con t i nua , y una intención recta . N o hay e n t e n -
d imien to tan l imi tado , que no pueda sobresa l i r 
en esta divina ciencia. Las luces d é l a fé a l u m b r a n 
á toda a lma dócil, y solo las t inieblas del pecado 
nos hacen i gno ran t e s . 

MEDITACION. 

Que todo se debe abandonar y sacrificar por Dios. 

Cons ide ra que es tando todos ind i spensab le -
m e n t e obligados á a m a r á Dios con todo n u e s t r o 
co razón , y con todas n u e s t r a s f u e r z a s , es to es, 
s in escepcion y sin r e s e r v a ; p o r lo mismo d e b e -
mos es ta r p r o n t o s á a b a n d o n a r l o todo y á sacr i -
f icarlo todo p o r obedecer le y p o r ag rada r l e . E s -
ta obligación es consecuenc ia p rec i sa del p r i m e r 
m a n d a m i e n t o de su san ta Ley . 

Si e s t amos apegados á las c r i a t u r a s , es ún i -
c a m e n t e po r el c o r a z o n ; y el a m o r , la c o m p l a -
cencia son los lazos q u e nos a p r i s i o n a n : el q u e 
tuv ie re menos lazos , m a s l i b re es ta rá : cues ta po-
co sac r i f i ca r aquello q u e se a m a poco . P u e s el 
que a m a á Dios con todo su c o r a z o n , si es verdad 
q u e le ama con todas s u s f u e r z a s , no le cos tará 
m u c h o s a c r i f i c a r l e las c r i a t u r a s , es tando tan po-
co apegado á ellas. 1 

Ni en los sacr i f ic ios , ni en la r e n u n c i a de los 
m a s apetec idos gus to s del m u n d o , hay alguna 
d i f i cu l tad , ni o t ro do lo r , que el de los lazos que 
es necesa r io r o m p e r . El a m o r de Dios abrasa 



hace ceniza esos lazos , sin dolor y sin res i s ten-
cia. Todo se hace fác i l , todo cuesta poco al que 
ama mucho. 

¿Pero merecerá Dios ese g r ande desasimiento, 
esos sacrificios? Causa compas ion esta pregunta . 

_ ¿Qué tenemos que no h a y a m o s recibido de 
Dios? ¿Qué poseemos que no sea suyo? Suyos son 
esos bienes que idolatramos; nosot ros solamente 
los tenemos en depós i to , ó á lo sumo como en 
a r r i endo . Si tenemos ta len tos , él nos los dió , y 
nos los dió para negociar con ellos, dé lo que nos 
ha de pedir es t recha cuenta . Concediósenos la 
administración y el usuf ruc to p o r t iempo limi-
tado; el emprés t i to es po r pocos dias; de manera 
que en r igor solo somos unos m e r o s ar rendata-
r ios del padre de Famil ias . ¡Qué m a y o r estrava-
gancia, qué m a y o r desvario de corazon y de en-
tendimiento, qué mayor locura, que no querer -
nos desprender de ellos, cuando el dueño nos 
pide lo que es suyo ! 

Admiremos la' bondad de nues t ro Dios; quie-
r e que le ofrezcamos como don gratui to , aquello 
mismo que le debemos de jus t ic ia . Quiere que 
h a g a m o s mérito aun de aquello mismo que es de 
nues t ra obligación: qu ie re admi t i r po r regalo lo 
que es deuda: po rque á la v e r d a d , qué cosa le 
podemos dar , ni sacr i f icar que sea nues t r a? Si 
Dios premia en nosotros alguna cosa, es aquello 
mismo que nos da . 
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j a c u l a t o r i a s . 

¿ Qué tengo yo en el cielo ni en la t ierra fue-
r a de ti, Dios y Señor mío ? ( P s a f m . 72 ) 

¿A quién acudiré, Señor? Vuest ras palabras 
son de vida c ie rna . (Joan. 6.)' 

p h o p o s i t o s . 

Todo lo que tenemos lo hemos recibido de 
u ios ; bienes, honras , entendimiento, salud y v i -
Ua; y todo cuanto deseamos lo esperamos de su 
miimta bondad. ¿Pero cuanto negamos á Dios? 
¿Lomo observamos los mandamientos? ¿y cómo 
obedecemos su santísima voluntad? lista nos la 
manifiesta Dios por la Iglesia, po r nuestros s u -
d o r e s y directores . ¿Ejecutas con fidelidad lo 
que te manda? No se pase este dia sin poner en 
ejecución l oque tanto t iempo le t ienes p r o m e -
tido l o d o s los dias, y muchas horas te se o f r e -
cerá ocasión de hace r á Dios algún corto sacr i -
ncio, escusar un dicho gracioso, ó una vista cu -
riosa te pueden se rv i r para adqui r i r un g ran 
mérito. P romete á Dios en la oracion de la m a -
ñana hacer alguno de estos sacrificios. 
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S a n t a C a t a l i n a , v i r g e n y m á r t i r . 

L A ciudad de Alejandría produjo esta preciosa 
perla. Fueron sus padres de la pri inera nobleza 
de dicha ciudad, y poseían grandes riquezas. 
Diéronla una educación correspondiente á su na-
cimiento; y como la dotó Dios de un escelente 
ingenio, fué tan grande su aplicación á las letras 
sagradas y profanas, que liego á ser un prodigio 
de sabiduría. Sucedió en este tiempo que Maxi-
mino II , sobrino de Maximiano, y yerno de Dio-
cléciano, repart ió el imperio romano con Cons-
tantino el Grande y con Licinio. Como el Egipto 
pertenecía á su jurisdicción, era su residencia 
ordinaria en la ciudad de Alejandría, capital de 
aquella provincia. Maximino, príncipe cruel, no 
solo heredó de Diocleciano la corona imperial, 
S I D O también el odio implacable contra los cris-

líanos y publicó un edicto en estos términos-
«A todos los que viven en nuestro imperio: sa-
lud. Habiendo recibido de la clemencia de los 
dioses un especial beneficio, hemos resuelto ofre-
cerles sacrificios para manifestar nuest ro agra-
decimiento. Por tanto, os exhortamos á que to-
dos concurráis cerca de nuestra persona para 
most ra r por vuestra parte el celo' que l e n f i / i 
nuestros adorables dioses: y en todo lo S e m a s 
sí alguno menospreciare nuestro edicto ó si-
guiere otra religión, ademas de que ¿ r i l a r á 
contra si la cólera de los dioses, seíá rigorosa 
mente castigado.» ' " " « ^ o s a -

Acudieron de todas parles para obedecer ni 

S o r d Y " E S t ? b a ( ' " C U r e i Í ' , ° e l a i re con 
criflHos J a U ' C , t , m a S ; y C , ' a m , ° o f r c c í a n 

so i , T r i , , f , , 1 T 0 t m s ' . s c aplicaba Catalina á 
sostener la fé de los cristianos, manifestándole» 
c laramente que eran unas puras ilusiones los 
q u e se llamaban dioses: q u e W o s se ffin he 
cho famosos por sus disoluciones, y que no se 
podía obedecer el decreto del emperador sin ha 
cerse r d e , a s p e n a s e t e r n a g ^ sm ha 
castigaría, que es el Criador del ciclo y de la , 
t ier ra , y el único Señor que merece e / a d o r a 

S S í f confirmado á muchos cri -
líanos en la fe, determino presentarse al mismo 
emperador con objeto de manifestarle claran ™ 
te su impiedad. Para eslo se valió d d momento 

5 e i ' P ' M que la permitiesen hablar y 
como estaba dotada de una presencia m a ¿ s j ¿ > ? 
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8a, y de una rara he rmosu ra , f u é admitida sin 
dificultad á la audiencia. 

Pues ta en presencia del emperado r , le habl6 
con una resolución que solamente la fé podia 
in sp i r a r y sostener estas palabras: «Por vos mis-
mo, señor, debierais ya haber reconocido que 
esa multitud de dioses que adorá is , es otra tanta 
mult i tud de e r r o r e s que seguís. La misma razón 
na tura l está demos t rando c la ramente , que no 
puede haber mas q u e u n s u p r e m o soberano ser, 
que es el único y pr imer pr inc ip io de todas las 
cosas. Pero ya que la razón no os ha descubier-
to una verdad tan c ier ta , á lo menos debíais ren-
diros al testimonio de los mas sabios doctores, 
que clara y dis t intamente enseñan q u e no hay 
ni puede haber mas que un solo Dios ; lo que se 
manifiesta también descubr iendo el origen de la 
mult i tud de vues t ros dioses. En los escr i tos de 
Diodoro, S ícu loy de Plu tarco , se demues t ra esta 
verdad. Muyes t r año me parece q u e un empera-
dor , que por su autoridad y ca r ác t e r debiera 
apar ta r los pueblos del culto supers t ic ioso de 
tantas fingidas deidades, los p rovoqué á ellos 
con su egemplo. P o r tanto, s eño r , os suplico 
que os digneis poner fin á este desorden , dando 
al ve rdadero Dios el s u p r e m o cul to dé adora-
ción que se le debe, si no quere i s esponeros á 
que cansado ya de tanto sacrilegio, os haga cono-
c e r al fin que es el soberano dueño del universo 
quitándoos el imperio con la vida.» 

El emperador se quedó pasmado al oír seme-
jante discurso, y para no da r á en tende r que le 
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habia hecho fuerza, la respondió solamente, que 
por sus representac iones no dejaría el sacrifi-
cio, y que despues la oiría á su sat isfacción. 
Luego que el emperador volvió a su palacio, 
mandó l lamar á Catalina; la preguntó quién e ra , 
y cómo se habia atrevido á hablar le con tanta 
libertad en un concurso tan público y respeta-
ble. La santa le respondió: «Señor, soy bien co-
nocida en toda la ciudad de Alejandría: me lla-
mo Catalina, y mi cas i es de las mas i lus t res del 
pais. Me he dedicado toda la vida al conocimien -
to de la verdad: cuanto mas estudiaba, mas des-
cubría la vanidad de los ídolos que adoras . Mi 
gloria y mis r iquezas consisten en ser cr is t iana 
y esposa de Jesucr is to . Todo mi deseó es que vos 
y el imperio le conozcáis, renunc iando las su-
perst iciones en que os habéis cr iado: esto me 
dio aliento para p re sen ta rme en el templo, sin 
mas fin que et de haceros una representac ión 
tan humilde como impor tan te y verdadera .» 

No pudiendo e! e m p e r a d o r contestar á la 
discreta doncella, u n n d ó convocar cincuenta fi-
lósofos los mas sábios que habia en todos sus 
dominios, dando órdeii de que se hospedasen en 
palacio, y que fuesen t ra tados con toda dist in-
ción, porque eran reputados como los maes t ros 
del mundo . Con efecto, fueron recibidos con el 
m a y o r honor , y «lió orden el e m p e r a d o r á los 
diputados para que fuese conducida nuestra san-
ta al gran teatro de la disputa Poco antes se la 
apareció un ángel del Señor , y la dijo que nada 
temiese, porque Dios la comunicar ía unas luces 
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tan abundantes , que no solamente convert ir ; , 

l í t Z T T u 1 * filÓ8ofos- s i n o tombien á tod 
Í ü * T r J bailasen presentes, haciéndoles creo 
y confesar teverdadera ley de Jesucris to; y < 1 
también recibiría la palma del mart i r io por lin 

t Z I V T ° D e s P u e s desapareció el 
ángel, y fué conducida nuestra santa , a queen 
t ro en el salón de palacio con un d e s p e é majes" 
tuoso; pero con tanta modestia y c o m p S T 
que poniendo en ella los ojos aquella i n m S 
multitud de personas no levantó los suyo míe 
t í a santa para mirar á n inguno 
fiiñSJár°nl,a q u e s e S C D t a s e e n medio de los 
filósofos con bastante inmediación al t rono 2 
emperador quien no quería pe rde r ni una so 
palabra El mas sábio de estos filósofo , l c 
? a r 8 u i r l a de este modo: «Vos, señora d e b í 
t r ibu tar reverentes cultos al sol, con e ¡, t 
Apolo po rque es el astro m a y o r del mundo 
P o r sola su hermosura merece este ! 
se r adorado, aun cuando no p rodu jese ñor o S 
par te tan ventajosas utilidades al nn n r o no 
que el regla las estaciones del año f e n l i V a ^ " 

íaTentrañas £ ^ ^ ' « e 

manteándolos aquella f r a g S ^ g fet 

MES LE NOVIEMBRE. 2 8 3 
vincente al emperador Maximino, que c reyó no -
pudiese responder á él Catalina; pero quedó so r -
prendido es t rañamente cuando oyó con qué fa-
cilidad se desembarazó de todo. «Por el mismo 
testimonio de Apolo, que m e habéis propues to , 
dijo la santa, se p rueba la divinidad de Jesucris-
to. Es constante, que si el sol es el mas hermoso 
de todos los astros, toda la luz con que brilla se 
la debe á la magnificencia de Dios, po rque está 
sujeto á su divino poder . Tenemos de esto una 
prueba muy c la ra , en el instante mismo que Je-
sucris to espiró en el á rbol de la c ruz por la sa l -
vación del género humano . Entonces el sol se 
vió precisado á manifes tar su sent imiento mu-
dando de color, y á la mitad del dia cubrió de 
tinieblas toda la t ie r ra .» En fin. dijo cosas tan 
claras y convincentes, que el filósofo quedó en-
te ramente convencido. 

El e m p e r a d o r mandó á los demás que pro-
pusiesen sus a rgumentos ; pe ro lodos se escusa-
ron , diciendo que se daban por vencidos en la 
persona de este filósofo, á quien reconocían por 
su gefe y maes t ro . Confesaron que no habia 
mas que un solo Dios verdadero: que era una 
impiedad of recer incienso, y adorar á unas está-
tuas de madera ó de mármol , que r e p r e s e n t a -
ban á unos hombres que se habian hecho f a m o - , 
sos por sus maldades; y que todos estaban p r o n -
tos á rub r i ca r esta verdad de r ramando su san-
gre . Maximino, enfurecido, defendióla causa de 
sus dioses, condenando á mue r t e á los cincuenta 
sábios, que pasa ron de filósofos á cr is t ianos, su-
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fr iendo el martir io con la mayor constancia. 
Despues el emperador convirtió toda su rabia 
contra Catalina, y mandó azotarla con nervios 
de toro; pero todo lo sufr ió con invencibleforta-
leza, conquistando muchas almas en la prisión. 

La emperat r iz , Pórfi lo, coronel de la prime-
ra legión, y otros doscientos soldados, confesa-
ron públicamente la fé de Jesucristo, y recibie-
ron der raman lo su sangre la corona del mar t i -
r io . Mandó despues Maximino aplicar á la santa 
el cruel tormento «le una rueda de navajas, que 
cortando la mayor parte de Ja carne de su deli-
cado cuerpo, inundó de sangre toda la sala. Vien-
do el emperador su constancia, y que despre-
ciaba todos sus tormentos , mandó cortar la la ca-
beza, de cuya herida salió leche en lugar de san-
gre, para manifestar la pureza é inocencia de la 
víctima sacrificada, que liabia rehusado la coro-
na del imperio romano por adquir i r las dos co-
ronas e ternas en el Cielo, de virgen y már t i r . 
Bajaron los ángeles del cielo para ser testigos 
de su feliz victoria, y llevaron su cuerpo, colo-
cándole en un sepulcro situado en la cima del 
monte Sinaí, cantando dulces cánticos á Dios, 
que es admirable en sus santos. 

S a n G a r c í a , a b a d del m o n a s t e r i o d e 
A r l a n z a . 

Este glorioso varón, gozo y ornamento del 
arzobispado de Burgos, nació á prínoípios del 
siglo XI ó á fines del X en Quintanilla, villa de 
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la Bureva, entre Belorado y Briviesca. Desde 
süs t iernos años volvió las espaldas al mundo, y 
se re t i ró al monasterio dé San Pedro de Arlan-
za, que era espejo de santidad en aquellos t iem-
pos. Floreció tanto García en la observancia re -
gular, que el rey don Fernando I, que frecuen-
temente iba á Arlanza, viendo por sus mismos 
ojos la prudencia, la piedad, el celo, fervor y 
demás virtudes y buenas prendas de este monje, 
hizo que se le encomendase la abadía de aquella 
casa despues de Aureolo. Era ya abad Garcia 
en el año 1019, comó consta de una escritura de 
donacion hecha po r Lain González y su muje r 
Tigridia. 

Mas de treinta años gobernó Garcia aquel 
monasterio; hízose amable á Dios y á los hom-
bres, y los monjes con su ejemplo medraron en 
la santidad. El rey don Fernando le unió muchos 
monasterios, para que en ellos floreciese su ob-
servancia; algunos fueron concedidos á petición 
del santo abad. 

No fué continuada la abadía de este santo va-
ron hasta su muerte , sino interrumpida con el 
gobierno de Don Lope, que era abad de Arlanza 
por los anos 4041, y Ariolfo en el siguiente. Des-
de el año 1050 no vemos en aquel monasterio 
mas prelado que San Garcia, hasta el de 1073 en 
que falleció. 

No constan por documentos los hechos par-
ticulares de este siervo dé Dios: mas aunque su 
vida fué oculta en Jesucristo, la observancia r e -
gular que florecía entonces en aquel monaster io , 
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da tes t imonio de la vigilancia y buen e jemplo 
de su abad . 

MARTIROLOGIO. 

El tránsito de Santa Catalina, virgen y mártir, la 
cual en Alejandría, en el imperio de Maximino, por 
haber confesado la féde Cristo fué puesta en la cárcel, 
azotada por largo tiempo con escorpiones, y últimamen-
te degollada alcanzó la palma del martirio. Su cuerpo 
lo llevaron milagrosamente los ángeles al monte Sinaí, 
en donde es venerado con gran concurso y devocion 
de los fieles. 

San Moisés, presbítero y mártir, en Roma, al cual 
estando con otros en la cárcel, consoló muchas veces 
San Cipriano con sus cartas. Hizo frente este santo 
con ánimo invencible no solo á los gentiles, sino tam-
bién á los cismáticos y hereges novacianos; y al cabo, 
en la persecución de Decio, como refiere San Cornelio 
papa, fue glorificado con un admirable martirio. 

San Erasmo, mártir, en Antioquía. 
La pasión de San Mercurio, soldado, en Cesárea, 

en Capadocia, el que con el patrocinio del ángel que le 
guardaba, venció á los bárbaros, triunfó de la crueldad 
de Décio, y lleno de trofeos y victorias de los muchos 
tormentos que padeció, voló al Cielo con la corona del 
martirio. 

Santa Jucunda, virgen, en Emilia, provincia de 
Italia. 

La Misa es en honor de Santa Catalina y la ora-
cion ta que sigue. 

Oh Dios, que en la c u m b r e del m o n t e Sinaí , 
donde dis te la lev á Moisés , colocaste maravi l lo-
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sámen te p o r el min i s te r io de tus san tos ángeles 
el c u e r p o de tu virgen y m á r t i r Sania Catal ina: 
concédenos como te lo r o g a m o s , q u e po r sus mé-
r i tos y su in terces ión m e r e z c a m o s l legar al mon-
te Jesuc r i s to . El cual cont igo y con el Espír i tu 
San to vive y re ina un solo Dios p o r los siglos de 
¡os siglos A m e n . 

La Epístola es del cap. 5 del Eclesiástico. 

Grac ias te d a r é , oh Seño r y Rey , y te a labaré , 
Dios y Sa lvador mió. Grac i a s d a r é á tu n o m b r e , 
p o r q u e tú has sido mi a y u d a d o r y mi p ro tec to r , 
y has l ibrado mi c u e r p o de la perd ic ión y del 
lazo de la lengua p e r v e r s a , y de los labios que 
t r a m a n m e n t i r a , y á p re senc i a de mis c o n t r a -
r ios te has dec la rado p o r mi defensor . Y según 
la g r a n mise r icord ia de tu n o m b r e , m e has li-
brado de los leones q u e r u j i a n , p r o n t o s pa ra 
t r aga r ; de las m a n o s de los que maqu inaban 
q u i t a r m e la vida, y de cae r en las t r ibulac iones 
que m e tenian ce rcado ; de la vorac idad de las 
l l amas q u e m e rodeaban , y en medio del fuego 
n o sent i calor: de las h o n d a s e n t r a ñ a s del infier-
no , y de la lengua i m p u r a , y de los falsos testi-
monios , del r e y inicuo, y de la lengua in jus ta , 
l las ta la m u e r t e a labará mi a lma al S e ñ o r , p o r -
q u e salvas á los q u e e s p e r a n en ti, y los l ibras del 
p o d e r dé las tentac iones , oh Seño r Dios nues t ro . 

El Evangelio lo mismo qne el dia 22, página 249. 



REFLEXIONES. 

Me libraste. Señor, dala llama que me circun-
daba. Esta llama que nos rodea es la pasión do-
minante que s i e m p r e esciia en el h o m b r e un 
horr ib le incendio, que para apagar le es menes-
ter una especie de milagro. Reina s iempre en 
nosot ros como t i rana , y 110 da paso q u e no sea 
un esccso. R o m p e todos los l imites de la razón y 
encendido una vez el fuego se dilata y abrasa 
todo cuanto se le presenta . El (¡uc comienza á 
ser su esclavo pasa á ser su víc t ima, domina de 
tal" modo las potencias del a lma, q u e juzga y de-
cide de todo según su capr icho Todo cede á la 
pasión dominante ; e l -na tura l , la educación, el 
lmnor y hasta la misma religión. Ella es, en fin, 
noso lo ' l a causa funesta de. todos n u e s t r o s peca-
dos, sino el ve rdade ro origen de aquellos erra-
dos pr incipios , sobre los que se funda nuestra 
conciencia e r r ó n e a . Reflexiona cuanto te impor-
ta vencer y d e s t r u i r la pasión d o m i n a n t e que 
tantos es t ragos hace en tu alma. 

MEDITACION. 

De la falsa confianza. 

Punto primero. Considera que tanto se peca 
p o r la poca confianza, como por la demasiada. 
La verdadera confianza se funda en la infinita 
bondad y omnipotencia de un Dios q u e quiere 

que le mi remos como á nues t ro padre, y con la 
cual ofrece no negarnos cosa que le p idamos. 
La falsa confianza consiste en cierta opinion 
m u y ventajosa que cada uno t iene de si mismo, 
en una esperanza, fundada sobre una imaginada 
v i r tud , y en las gracias que Dios se ha dignado 
concedernos . Aunque no hubiera otro pecado 
mas que esta estimación propia , era muy sufi-
ciente para que Dios nos humil lase . ¿Hay a lgu-
no que pueda p r e s u m i r rac ionalmente de su fi-
delidad y perseverancia aun en las mas comunes 
ocasiones? Han c3Ído las mas robus tas columnas 
de la Iglesia. Se han eclipsado los as t ros mas 
luminosos despues que i lus t raron á los fieles con 
el resp landor de su vir tud p o r largo t iempo. 
Vimos á Salomon, dotado de Dios con la mayor 
sabiduría , prec ip i tarse en los mayores escesos. 
Vimos á un apóstol elegido por Jesucristo, que 
pasó á ser un apóstata t ra idor . Vemos á m u c h o s 
hombres grandes, despues de haber hecho mila-
gros, cae r en e r r o r e s los mas groseros . ¿Y h a -
brá alguno, á vista de estos ejemplos, que sea 
tan temerar io , que confie en su falso fe rvor y 
en una v i r tud aparen te , s i empre inconstante en 
esta miserable vida? Esta falsa confianza basta 
para prec ip i ta rnos en las mas funestas caídas, 
aun den t ro del camino de la perfección. 

Punto segundo. Considera que no es menos 
insuficiente ni menos falsa la confianza en las 
gracias que hemos recibido del Señor , si no es-
tá acompañada de una humi lde desconfianza de 
nosot ros mismos; y si esponiéndonos impruden-

TOMO X I . 1 9 
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teniente á las mas peligrosas tentaciones con-
fiamos demasiado en aquellos auxilios es t rao í -
d inanos que mega Dios á los orgullosos y f r a í 
quea con mano liberal á los humildes J 

¡Mi DIOS, y cuánto tengo de que acusarmo 
en este part icular! Mis recaídas efecto San s S o 
de mi demasiada confianza, ó p o r mejor decir 
de mi temerar ia presunción. Solo debo confia?' 

loco t n d ? m i ' f ? g r a c i a ; y a s i ^ vos solo co-loco toda mi confianza, vos sois mi única esne-
ranza y toda mi fortaleza; y y o soy á flaquera 
S 3 ' y - n o r t a n t 0 J ^ á s perderé de vista mi-

JACULATORIAS. 

Bienaventurado el h o m b r e que desconfia de 

f n J ? P ° r mi, Señor , reconozco que no tengo 
cosa buena; todo soy pobreza y miseria: mi con 

( S i 68.) ^ t 0 d a , a t 6 n g 0 p U C S t a e n ™ 

PROPOSITOS. 

Es la presunción una opinion ventajosa que 
cada uno hace de sí. La m a y o r prueba de «ue 
uno conoce su flaqueza, manifiesta su poco eS-
endimiento El que cuenta con su propia v í -

tud, demues ra que ninguna tiene. No te admires 
de que las almas presumidas caigan en tan fu-
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nestos precipicios. Dios confunde á los sober -
bios. Desconfia de tí mismo á vista de tan lasti-
mosos ejemplos. Témete á tí mismo porque en 
esta vida todo es r iesgo. Bienaventurado el 
h o m b r e que s i empre t eme el ofender á Dios, dice 
San Pablo. Aplica todos los medios pa ra l ib ra r -
te de todo lo que temes . 
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I I O S d e s p o s o r i o s d e l a V í r g e n S a n t í s i m a . 

L A fiesta del Desposorio de la Bienaventurada y 
s iempre Virgen María, con el glorioso San José, 
se celebraba p r i m e r o en alguna Iglesia de F r a n -
cia, y ahora se celebra en este dia en todas las 
Iglesias de España; el cual se t ra tó conforme di-
cen muchos autores en la forma siguiente: «Es-
tando, pues, la Virgen Santísima en el templo y 
viendo los sacerdotes que tenia edad para casar-
se como lo hacían las otras doncellas, les pareció 
conveniente tomase marido.» Mas como ella lo 
entendiese, respondió con humildad y modestia: 
«Que aquello no podia ser porque sus padres la 
habían ofrecido á Dios, y ella habia determinado 
de guardar perpétua virginidad.» Admirándose 
todos de oír cosa tan nueva , y haciendo mucha 

oración, consultaron con el divino oráculo lo 
que en aquel caso habian de hacer . Respondió el 
Señor: «Que todos los del linage de David, que 
estaban presentes en Jerusalen , se juntasen v 
que de ellos se casase con ella aquel á quien le 
cupiese la dichosa suer te . Y la Virgen t ivo r e -
lación de Dios, que obedeciese á los sacerdotes 
y que no temiese, porque él la guardaría entera 
y sin mengua en su propósito y limpieza ange-
lical. Cupo la suerte a José, varón santo , de ma-
dura edad y virgen, y floreció la vara que tenia 
en sus manos Desposáronse, siendo la sacratí-
sima V irgen de trece años, t res meses y dieziocho 
días, y fue entregada á su esposo; y entrambos 

de común consentimiento votaron virginidad En 
la ciudad de Perusia se guarda con grande vene-
rac.on en una arquilla de oro, b a j o V e o n c e U ¡ -
ves el anillo que dió San José á l a virgen al 
cual honra el cielo con grandes milagros ' 

S a n P e d r o , p a t r i a r c a d e A l e j a n d r í a . 
m á r t i r . ' 

Nada sabemos acerca de la patria y nacimien-

W n ^ e o n a s ¡ patr iarca de Alejandría, fue co-
locado en su silla nuest ro santo por la santidad 
v n n r l r p e r f e C t a i n t e l i g e n c i a de la Escri tura 
? / p J U , f e r V 0 r 0 S ° c e l ° c n l a Propagación de la 

M a S m i J n . f " i , ? e r S C C U C Í O n d e Diocleciano y 
? s e h a l l ° Precisado á salir de Alejan-
dría y a r e co r r e r sus provincias, para consolar 



y fortalecer á los fieles. Exhortaba en las cárce-
les á los santos confesores , á que no saliesen de 
ellas sino para recibi r la corona del mar t i r io ; 
sostenía á los débiles y levantaba cariñosamente 
á los caídos. En t r e estos sintió mucho que Me-
lecio, obispo de Licópolis en Eg ip to , hubiese 
ofrecido incienso á los ídolos. Convocó en Ale-
jandría un sínodo para deponerle, y con efecto lo 
depuso de su dignidad, porque era inevitable que 
esperimentase los rayos de la Iglesia. Lo peor 
fue que no se enmendó, y añadiendo culpas, for-
m ó un cisma, de que se declaró cabeza. Lloró 
nuest ro santo esta gran discordia, y t rabajó cuan-
to pudo para a t raer aquellas gentes á la unidad 
de la santa fé católica; pero inúti lmente; y aun-
que sufr ió con paciencia todas las in jur ias de los 
cismáticos, no cedió ni de su tesón, ni de su vi-
gor episcopal, según lo pedia la dignidad de su 
sagrado ministerio. Dispuso unas reglas en or -
den á los apóstatas penitentes , tan discretas y 
sábias, que la Iglesia las recibió despues y las 
pract icó como canónicas. 

E ra justo que el que supo hacer már t i r es con 
sus exhortaciones, padeciese también el mart ir io. 
Hízole a r res ta r Maximiano, y luego quev ió pre-
so á su pastor, concurr ió á visitarle todo el re-
baño, bajando al oscuro calabozo los grandes y 
pequeños, sacerdotes, religiosos, y vírgenes. El 
t r ibuno, á quien se habia dado orden de hacerle 
m o r i r , se halló tan embarazado , que no sabia 
como practicar esta ejecución. Esperaba que en 
llegando la noche se re t i ra r ían los cristianos; 
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p e r o vio despues que hacían continua centinela 
a su santo prelado, y como era grande el n ú m e -
r o tenno un pel igroso mot ín . En este t iempo el 
pe rve r so Arr io , á quien el santo patr iarca habia 
amonestado y rep rend ido tantas veces, escomul-
gándole como cismático, acudió á la Iglesia, y 
ocultando su mala fé con una humildad aparente 
se vaho de algunas pe r sonas pa ra que le recon-
ciliasen con el santo pat r iarca , que estaba para 
m o r i r . Pretendía por este medio ser colocado en 
la silla patr iarcal , á cuyo honor aspiraba su am-
bicioso corazon. 

Pe ro el Señor , q u e penet ra lo mas profundo 
de los corazones, se apareció aquella misma no-
che á San Pedro, y descubriéndole lasorgullosas 
ideas de Arr io , le mandó que no le absolvie-
se. Los que habían solicitado el perdón del pa -
t r iarca acudieron por la mañanaá la pr is ión, su-
plicándo al santo tuviese miser icordia de un p o -
bre pecador a r repent ido ; pe ro como ya se hallaba 
i lus t rado con tan super io res luces, r e t j r ó apar te 
á Aquilas y Alejandro, dos sacerdotes respetables , 
y les habló de este modo: «Aunque soy un g r a n -
de pecador , sé que la piedad de mi Dios m e lla-
ma á la corona del mar t i r io : los dos m e sucede-
re is en la silla pa t r ia rca l de Alejandría: Aquilas 
será el p r i m e r o , y Ale jandro el segundo. Asi me 
lo ha prometido el Señor ; y para que no creáis 
que es dureza mia el no reconci l iar á Ar r io con 
la Iglesia, quiero comunicaros una visión con 
que Dios me favoreció esta noche. Estando en 
oracion se me apareció Cristo en figura de un 



niño m u y h e r m o s o como de doce años: estaba 
vest ido de una tún ica larga, r a sgada de alto á ba-
jo , la que p r o c u r a b a j u n t a r con las dos manos 
p o r delante del p e c h o . Yo e n t o n c e s le p regunté 
con g r a n dolor : ¿ Q u i é n fue el imp ío que despe-
dazó vues t r a t ú n i c a ? y m e r e spond ió : Ar r io fue 
el que me la r a s g ó ; m a n d a n d o al m i s m o tiempo 
q u e no le a d m i t i e s e á mi c o m u n i o n , y dándome 
o r d e n pa ra q u e o s dijese de su p a r t e , que os por-
taseis con él con la m i s m a seve r idad . Yo" be 
cumpl ido ya con mi comis ion , y de esto solo te-
nia que dar c u e n t a á Dios. Si voso t ros faltáreis 
á la vues t ra , no s e r á culpa mia , y sere is respon-
sables de v u e s t r a desobediencia y cobardía .» 

Luego que r e c i b i e r o n los dos su bendición, 
p a s a r o n adonde es taba todo el pueb lo , q u e tenia 
ce rcada la cá rce l pa ra i m p e d i r la m u e r t e de su 
s a n t o p a t r i a r c a . Es te dijo al t r i b u n o que manda-
se r o m p e r la p a r e d po r donde no se sintiese 
r u i d o , y q u e d e e s t e modo le pod ian sacar po r la 
b r e c h a que se h a b i a abier to , p a r a q u e le condu-
jesen «I m i s m o s i t io donde en o t r o t i empo habia 
dado San M ú r e o s su vida en defensa del Evange-
l io . Así se p r a c t i c ó . Antes de p a d e c e r el marti-
r i o , e n t r ó en u n a capilla dedicada al santo Evan-
gel is ta , y se p u s o á hacer orac ion supl icándole á 
Dios se dignase p o n e r fln'á aque l l a persecución. 
Concluida su o r a c i o n , se p u s o en manos de los 
so ldados con tan magestuosa g r a v e d a d , que nin-
g u n o tuvo v a l o r p a r a descargar el golpe, y solo 
s e hal ló uno q u e p o r cinco m o n e d a s de oro le 
«or tó la cabeza . Así mur ió el s a n t o pa t r i a r ca á 26 
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de n o v i e m b r e del año 310. Los fieles t o m a r o n su 
santo cue rpo , y antes de dar le sepu l tu ra le vis-
t ieron de pontif ical , y le sen ta ron en la silla de 
San M á r c o s , donde po r su g rande humildad, j a -
m á s habia quer ido s e n t a r s e , s ino en una de sus 
g r adas . Nos han quedado a lgunos f r agmen tos de 
sus ob ra s , q u e son un t r a t ado sob re la peni tencia 
o t ro de la venida de Jesucr i s to , y sobre su divi-
n idad, y o t ro en q u e p r u e b a que el a lma no exis-
te an tes que el c u e r p o ; po r lo q u e este santo no 
solo se debe co locar e n t r e los m á r t i r e s , s ino 
también en t re los doc to res de la Iglesia . 

MARTIROLOGIO. 

El tránsito de San Pedro, en Alejandría, obispo de 
aquella ciudad, el cual resplandeciendo en todas las 
virtudes, por decreto de Galerio Maximiano fue dego-
llado. 

Los santos mártires Fausto, presbítero, Didio, y 
Ammonio, é igualmente Fileas, Hesiquio, Pacomio y 
Teodoro, obispo de Egipto, en la misma persecución 
padecieron también en Alejandría, con otros seiscien-
tos y sesenta que por el cuchillo de la persecución pa-
saron al cielo. 

San Marcelo, presbítero, en Nicomcdia, el cual en 
tiempo de Constancio, siendo despeñado por los arria-
nos desde un alto risco, murió mártir. 

San Belino, obispo y mártir, en Pádua. 
San Siricio, papa y confesor, en Roma, esclarecido 

en doctrina, piedad y celo por la religión; el cual con-
denó á varios herejes, y con muy saludables decretos 
restableció la disciplina eclesiástica. 

San Amador, obispo, en Autun. 
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San Conrado, obispo, en Constanza. 
San Silvestre, abad, en Fabriano, en la Afarn H„ 

v e s S s f t , n d a d 0 r d ° k de los monjes sil-

San fíaloso, confesor, en la diócesis de Reims 

Dogonia. ' a D a C ° r e t a ' C n A d ^ P o ? e n Pa-

m e l a " m ° n j e ' e S c I a r e c Í d 0 e n m ' ' a gros , en Ar-

i o Misa es de la presente festividad y la oracion 

como sigue. 

el £ ° g Í Í m ? S t e ' S e ñ o r ' 1 u e concedas á tus siervos 

La Epístola es del cap. g del libro de los Pro-
verbios. 

sa alguna. Desde la e ternidad fu i í s ^ h U r i í . 

ttia&ja^sSSSS 
5 

m u n d 0 - C u a n d o apare jaba los c ie los , allí es-
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t aba yo : c u a n d o con inviolable ley y con vallado 
es tancaba los abismos: c u a n d o fort if icaba el cie-
lo en lo alto, y manten ía en equi l ib r io los manan-
tiales de las aguas : c u a n d o ponía coto á la r i be ra 
del m a r , y establecía ley a las afiuas pa ra que no 
t r a spasasen su l indero: c u a n d o estableció el ci-
m i e n t o de la t i e r r » Con él es taba yo d i sponien-
do todas las cosas, y un dia y cada día era dul -
ces regalos . Juzgando de lan te de él de con t inuo , 
j uzgando en la r e d o n d e z de la t i e r r a , y mis de-
leites e s t a r con los b i jos de los h o m b r e s . Ahora 
p u e s , h i j o s , e s c u c h a d m e : B ienaven tu rados los 
q u e gua rdan mis c a m i n o s . Oid mis documen tos , 
y sed sábios y no los deseche i s . B ienaven tu rado 
el h o m b r e que m e e scucha , y vela todos los días 
á la en t r ada de mi casa , y es tá con a tención á 
los umbra les de mi p u e r t a . E l q u e m e ha l l á re , 
ha l la rá la vida, y del S e ñ o r r ec ib i r á la sa lud. 

El Evangelio es del cap. i de San Marcos. 

E n aquel t i empo, c o m o es tuviese desposada 
Mar í a M a d r e de Jesús con José , an tes q u e vivie-
sen j u n t o s se hal ló q u e hab ia concebido po r v i r -
t u d del Esp í r i tu San to . Y José su m a r i d o como 
era ju s to , n o q u e r i e n d o i n f a m a r l a , resolvió de -
j a r l a ocu l t amente . Mas p e n s a n d o él en e s t o , se 
apa rec ió en sueños un ángel del Señor , diciéndo-
l e : José , h i jo de David , n o t e m a s r ec ib i r con t i -
go á Mar í a tu m u j e r , p o r q u e lo que en ella es • 
e n j e n d r a d o , ob ra del E s p í r i t u San to es . Y pa r i -
r á u n h i jo , y le p o n d r á s p o r n o m b r e Jesús: p o r -
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REFLEXIONES. 

Epístola de este dU se L ' i ' « «» ¡a 

ellas señalar l a f ^ u e d X n ' ? e „ e r °S '- ? e B 

den convenir v con h n r i n í 6 e n 1 u e I a P « * 
entender s i e m p ^ e e n r e ^ n S ^ r " q U e S e , Í e b e 

f j o d e l Eterno Padre ó laTabid uria increada J * 

MEDITACION. 

Sobre la santidad del matrimonio. ' 

Efeso (can. 5 ) ès u n P a b , ° á l o s de 
diendo á CrisVo y á s u S ^ * * * * * aten? 
niñea en él; y que <ìo S ' C u y a l l n i o n s e sig-
es tan r e s p e t a ^ ! que w Á Z T * S " S a n t i ( l a d 

la merece las mas delicadas v - J , d e conseguir-
sideraciones. u e i l cadas y escrupulosas con-
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La pr imera ent re todas debe llevar la voca-

ción, porque aunque no se puede dudar que el 
matrimonio está instituido por Dios desde el 
principio del mundo, y que tanto en el estado de 
la naturaleza, como en el de la ley escrita y de 
la gracia ha tenido profesores de gran santidad; 
con todo eso, tampoco se puede dudar, que no 
es apto para todos«quel lo que suele ser bueno y 
perfecto para algunos; y que podrá suceder fácil-
mente que pierda su salvación en el matrimonio 
quien la conseguiría en el celivato; por esta cau-
sa se debe esplorar con mucho cuidado cual sea 
la voluntad de Dios , y no esponerse temerar ia-
mente al peligro. 

Punto segundo. Considera que el estado del 
matrimonio no deja de se r monos santo y respe-
table despues de contraído, que antes de con-
traerse. De consiguiente, debes procurar santi-
ficarte en este estado cumpliendo exactamente 
todas sus obligaciones, que pueden reducirse á 
tres clases. 

La pr imera consiste en el amor conyugal, el 
cual no se ha de establecer en aquellos afectos y 
demostraciones carnales que son propias de la 
gente que ignoran á Dios. Sobre esta materia es 
muy notable el e jemplo de Sara y del joven To-
bías, y en estos dos santos esposos quiso Dios dar 
á entender la pureza de corazon con que debe, 
abrazarse el mat r imonio . A la segundase r e d ú -
cela mutua fidelidad que deben guardarse los des-
posados, juntamente con una mutua confianza de 
su reciproca conducta, fundada en sus virtudes 



y en sus santos designios. Lejos de un matr imo-
nio santo aquella desconfianza vil que solamente 
puede abrigarse en pechos bajos y en corazones 
corrompidos. Lejos del lecho nupcial las sospe-
chas y desconfianzas que convierten en campo 
de discordia y de guerra lo que debía ser la man-
sion de paz y el albergue de las delicias. A la 
te rcera clase se reducen todos los oficios de 
amor , de obsequio y de t rabajo que deben tenerlos 
desposados. De esta manera la santidad del ma-
t r imonio manifestará todos sus afectos en los 
crist ianos desposados, y será l o q u e dice San 
Pablo un sacramento grande, lleno de tanta per-
fección como el que tiene Cristo con su Iglesia 
y un fiel traslado de los santos desposorios de 
José y de María. 

JACULATORIAS. 

Vos, Señor, criásteis p o r vues t ra mano á 
Adán, y le disteis para su ayuda y consuelo á 
Eva, instituyendo de esta manera el santo matr i -
monio (Tob . 18.) 

¡ Oh Señor , Dios de nuestros padres! los cie-
los te bendigan, y las t ier ras , el m a r y las fuentes 
y los rios, y todas las cr ia turas tuyas que existen 
en estos lugares, (lbid.) 

PROPÓSITOS. 

Los propósitos que resul tan de las conside-
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raciones de este dia interesan á todo género de 
personas , bien se hallen todavía en el estado de 
sol teras, ó bien se hayan de te rminado en el es-
todo del mat r imonio á pasar su vida según las 
reglas del Evangelio. 



S a n F a c u n d o y S a n P r i m i t i v o , m á r t i r e s . 

L o s emperadores Diocleciano y Maximianoenvia-
ron a España por gobernador de la provincia de 
Galicia á un hombre llamado Atico, muy á pro-
pósito para satisfacer los impíos designios de 
aquellos principes , dirijidos á abolir el nombre 
cristiano de sus dominios. Apenas Llegó á su de-
partamento este fiero min is t ro , como era uno de 
los mas ciegos apasionados del culto de las qui-
méricas deidades á quienes prestaban adoracion 
los romanos , hizo publicar un edicto, en el que 
mandaba á todos los del pais que concurriesen á 
ofrecer sacrificio á un famoso ídolo , que tenian 
en grande veneración los jent i les , cerca del rio 
Cea , bien sea este el que cor re por la provincia 
de Galicia, ó bien el que pasa por el reino de 
L e ó n , en lo que se diferencian los escritores. 
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el l a ^ b 0 3 Ú 1 3 s o l T ' í Í d a d d e a (I« e I acto eü el d a señalado; pero no habiendo concurrido los 
do hermanos Facundo y Pr imi t ivo , l o sddá t a roa 
inmediatamente los paganos al nuevo gobernador 

i " » 
• Atico dio luego orden para que los trajesen á 
supresenc ia cargados de ' p r i J n e s , y S 

so í ? e u n ? p o r s u P a t r i a y relijion. « ? K o -
mannV ™ P 0 n d l e r o n s i " turbación ¿mbos h e r -
3 1 f ° S na tura les de estas comarcas , y 
profesamos la rehjion de Jesucris to.» «No habéis 
r i l v Á S « 6 e ' Sobernadt í r , que nuestros empe? 
S « mandado que todos sacrifiquen á 

• c u * o s Preceptos estáis obli-
gados a obedecer como vasallos suyos?» « Sa-
bedores somos , contes taron los santos de una 
5Irl -ZV™ 1 D j u s t a ' l a n o debemos obe-
d e c e i , pues aunque somos subditos suyos en lo 
m S r f n r e í e I e S P í r i l u ' P a r l e mas noble de 
J e s u c S t o \ r n e ? a ' C n C l q U G S ° m o s s i c r v o s d c 

S S » ' ? q u i e n c o r a o v e r d a d e r o Dios y lic-
p r e S t a , n o s t o d o s l o s d iassacr i -

ic o en todas las acciones y movimientos de nues-
" Sin d u d a , cont inuó Atico, sois lec-

tores de vuestra secta como lo demuestra vues-
^ i n l ^ ' T " «Nosotros nosomos sabios vanos, 

eliiÍní?a
 0 S , S a n t 0 S - ' p U e S s i t e n e m o s a l ? u l l a m-

S í i l í ' ' p r o v , e n e d e por cuya ilus-
l ? 1 conocemos: y si tú tuvieras el mismo 

conocimiento, no mandar ías sacrificar á los de -
momos .» 

TOMO XI . 2Q 



3 0 6 AÑO CRISTIANO.. 
Ofendido Atico de estas respues tas , viendo 

inútiles todas sus tentativas para rendir á los ilus-
t r e s confesores de Jesucr is to á que pres tasen ado-
rac ión á los dioses imper ia les , resolvió echar 
m a n o de los to rmen tos mas csquisi tos. En con-
secuencia de esta impía intención mandó p r i m e -
ra mente que les quebrantasen los dedos y l a s 
p ie rnas con u n j é n e r o de cepo en forma de p r e n -
sa , previniendo á los verdugos que lo ejecutasen 
lentamente para que fuese mas sensible aquel 
t o r m e n t o ; despues del cual dispuso que les lleva-
sen á una dura p r i s ión , mient ras d iscurr ía otros 
arb i t r ios capaces á r end i r la for taleza de los dos 
valerosos mil i tares de Jesucr is to . 

Creyendo el t i rano que con honores podría 
conseguir lo que no con castigos , de unos hom-
b re s de aquel c a r á c t e r , les envió á la cárcel una 
espres íon de su misma m e s a ; pe ro los santos 
r e h u s a r o n recibirla po r no manchar se con la co-
mida de los idólatras. I r r i tó tanto la cólera del 
gobernador aquel desprec io , que mandó fuesen 
a r ro jados Facundo y Pr imi t ivo á un ho rno de 
a rd ien te fuego. Hízose así i nmed ia tamen te ; mas 
repitiendo el Señor el mismo maravil loso prodijo 
que en el horno de Babi lonia , se conservaron 
t res dias entre las llamas cantando alabanzas á 
D ios , sin que les causasen el m e n o r daño. Con-
fuso Atico á vista de aquel p o r t e n t o , ansioso de 
vengarse , dispuso que les diesen una comida en-
venenada para que r even tasen ; y conociéndolo 
los santos por revelación, di jeron á los min is t ros : 
«Aunque nosotros no debíamos c o m e r esta pon-
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zoña, con todo , para que el gobernador se desen-
gañe , y entienda el poder de nues t ro Señor Je-
suc r i s to , la comeremos toda sin q u e nos cause 
el mas leve de t r imen to .» Lo que se verificó h a -
biendo hecho la señal de la c ruz s ó b r e l a comida. 
P o r cuyo milagro se convir t ió á la fé el composi-
to r del inficionado alimento. 

Parecía regular q u e tantos y tan asombrosos 
prodigios contuviesen la terquedad del goberna-
do r , viendo que no producia efecto alguno; pe ro 
no fué asi, p o r q u e a t r ibuyéndolos á ar te mági-
ca, según la cos tumbre de los gentiles, que echa-
ban s i empre mano de este r ecu r so para des lum-
h r a r al pueblo idólatra y des luc i r l a s maravillas 
q u e obraba Dios en favor de los crist ianos, dis-
puso que despedazasen sus ca rnes con garfios 
de h ie r ro . P e r o como los santos no e spe r imen-
tasen dolor alguno en aquel fiero castigo, fuera 
de si el t i rano viéndose confundido, ordenó que 
les aplicasen un t ropel de to rmentos , como fue -
ron mandar echa r acei te hirviendo sobre sus 
llagas, poner hachas encendidas en los costados, 
é in t roduc i r cal viva, hiél y vinagre en sus bo-
cas para q u e cesasen de alabar á Jesucris to. Pe ro 
como advirtiese que se mantenían llenos de ale-
gría los i lustres confesores en medio de estas 
aflicciones, y aun le ins taban á que discurr iese 
mayores to rmentos , enfurec ido cómo un bravo 
león, p ro rumpió : Sacadles los ojos, porque su 
vista me ofende. Mas como los santos le manifes-
tasen hecho el es t rago, q u e con la privación de 
la vista corpora l habian mejorado la del alma, 
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desesperado Atico, dio orden para que les ™í 
gasen p o r los p i e s en unos palEs. E?ecutóse as " 
y viendo los verdugos la coposa s a í g r e que 

ï s s s ë 
yoresconfus iones m a í d ó ¿ e ' ^ i 

Cuando los conducían al cadalso clamó á 

mente sal,ó por los c e l l o s de los S í ' " 
t t res leche en lugar de sangre, por c T a X f 
».lia se convirt i ron á la fé ¿ucVos g e ñ S e s ah" 

o í í s í s ^ S 
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ano 915. Este fué uno de los obispos con quienes 
el rey D 0 n Ordoño II , en el dicho áfio, t rató la 
restauración de las diócesis de Tuv y Lamego, 
y la dotacion que hizo á Santiago. Cuatro años 
uespues se hace mención del mismo obispo en el 
privilegio que Ordoño y su muger Doña Elvira 
nieron al monaster io de San Pedro y San Pablo 
iunüado en Galicia en el terr i tor io de Triacas'-
leía, junto al monte Ser io ó Seiro, y res taurado 
Por ua ton , abuelo de estos reyes. Tres años des-
pués, en el de 922, perseveraba la memoria de 
este obispo en un privilegio de 'Santos . 

Floreció Ansur io cuando San Rosendo comen-
zaba a descollar en el camino de la perfección 
evangélica. Fuese po r amistad con San Rosendo 
o mas bien po r veneración de su virtud, y por 
ayudar á su buen propósito, le dió Ansurio la 
iglesia de Santa Maria de Bonata en Armena 
que Argaiz dice es tar en Limia, lo cual cuenta 
el mismo San Rosendo en la Escri tura p r imera 
que publicó Yepes en el tomo V. En su t iempo 
también, esto es, en el año VII del rey Don O r -
doño II, se fundó el egemplarísimo monasterio 
de San Esteban de Rivas de Sil, al cual se re t i ró 
nues t ro santo á vivir vida monacal despues de 
habe r dejado su silla. E l t iempo que vivió en 
es te ret iro, no se sabe, sino que fué cuando mu-
cho desde el año 922, en que aun gobernaba su 
Iglesia, hasta 26 de enero del año 925 en que le 
llamó Dios para si. 

Este santo obispo con otros ocho, fué enter-
r ado en el .cláustro de aquel monasterio, obrao» 
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do Dios por _su intercesión milagros sin número , 
como decia el rey Don Alfonso IX de León, pa -
d re del rey Don Fernando el Santo, po r los anos 
de 1220, en el privilegio en que concedió á este 
monasterio todo lo que en sns cotos le pertenecía. 
De estos nueve obispos solo Ansurio tenia epita-
fio, en donde se señalaba el día y año de su muer-
te; de los demás nada consta sino sus nombres . 
Llamábanse así: Bimarasio., .obispo de Orense; 
Gonzalo Osorio, y Froalenjo, ambos obispos dé 
Coimbra: Servando, Viliulfo, y Pelagio, todos tres 
obispos de Iria: Alfonso, obispo de Astorga y de 
Orense: Pedro, obispo sin título. El epitafio de 
Ansurio, dice Morales, que cien años antes se 
había copiado fielmente. Estaba en el mal latín 
de aquellos tiempos. En sustancia venia á decir: 
«Esta cueva de piedra que aquí ves, cubre la t ra -
bazón sagrada de los huesos del obispo Ansurio, 
yaron en todas sus cosas muy esclarecido. Fué 
puro en la doctrina, vivió dando muy buen ejem-
plo. Ninguna duda tuvo de la vida del cielo; por-
que así lo publicó y lo mostró hermosamente en 
lo que cristianamente confesaba. Renunciando 
su prelacia, se re t i ró á vivir con los monjes bajo 
su regla, y sujetándose allí en todo al servicio 
del Señor, llamado por su voz le siguió y des-
cansó en paz; porque en un punto fué despojado 
del sagrado cuerpo á 26 de enero del año 925.» 
El año 1463, el adminis t rador de la abadía de 
San Esteban, D. Alfonso Pernas , con celo de 
que no llegase á perderse la memoria de es -
tos santos obispos, colocó sus reliquias sobre 
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el retablo mayor . El año 1594, el abad F ray 
Víctor de Nájara los colocó cada uno en su 
arca, cinco á un lado del altar mayor , y cua-
t ro al otro. Molina se queja de un r e f o r m a -
dor que deshizo pstos sepulcros, y juntando to-
das las reliquias de los nueve obispos en un arca, 
los puso detras del altar mayor , donde dice es-
taban cuando él escribía. En la santidad de San 
Ansurio convienen todos nues t ros historiadores. 
Su culto consta estar ya establecido á pr inc i -
pios del siglo XIII . 

S a n B i m a r a s i o , o b i s p o d e O r e n s e . 

Este santo obispo es uno de los que fueron 
depositados pn el monas ter io ee San Esteban de 
Rivas de Sil, como queda dicho en la vida de 
San Ansurio, cuyo sucesor le hacen Gil Gonzá-
lez y Argaiz. Ot ros fijan su pontificado en los 
t iempos de D. Alonso el Católico, diciendo que 
á semejanza de San Ansurio se ret iró al monas-
terio de San Esteban, y murió en él. Esto últi-
mo no pudo ser , pues ni en el siglo VIH, en 
que debiera haber sucedido esto, ni aun en el IX, 
había tal monasterio. Supuesta la autenticidad 
de la memoria que allí queda de este santo obis-
po, conjetura Florez que pudo ser prelado de 
Orense en lo que va del año 925 en que falleció 

" San Ansurio, hasta el 942 en que era ya obispo 
de aquella iglesia Diego I. En la Escri tura 30 del 
Tumbo de Lugo del año 1042, hay memoria de 
Bimarano, que entonces era obispo de Orense. 



Q ¿ ? ? • GHÍSTIANO. 

r / o n n . S 0 e S t 0 Y , l e f ' u c d l " l a F ' o r e z con har ta 
S I S f e i f G r S e ^ n f u n d i d o e í S 

S « n « a M a r i n a , m á r t i r , í e © P e n s e . 

t o n f d o í e s a n , ^ í a S r e y e r l a s <*ue t i e n e n ,(>s h i s -
exi o n r f f i ? 1 . 1 " 0 8 y e s t r a n S e r o s acerca de la 
v i r "en nupdP 3 y m a r t ¡ r i ° d e e s t a ? ' o r i o sa 

T y g r a n d e l a ' ' evocion q u e l e t i e , nen en aquella c o m a r c a . J 

MARTIROLOGIO. 

S S J R B O ! I Í R O - O B , S P < > ' Y ' ¿ ¿ mam 
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mando que le hiciesen tajadas y le desollasen. En este 
mártires.3 1 l a m b ' e n ^ m Í S m ° N u m e r a b l e s 

v J:íSZn'nS mdrtire¿ Uirezarco, Acacio, presbítero. 
Y siete mujeres, en Sebaste, en Armenia, por cuva 
constancia, conmovido Ilirenarco, se convirtió á Cris-

™ l iempo de Diocleciano, P° r decreto del presi-
dente Máximo, fue degollado junto con Acacio. 
In °J T t 0 $ Facund" V Primitivo, en Galicia, j un -
dente AMco' q U e p a d e c , e r o n P°r. sentencia del presi-

da» Valeriano, obispo, en Aqufleya. 
¿>an Máximo, obispo y confesor, en Riez, en Fran-

í-Ic'ir¡ /""i desde su tierna edad fué dotado de todas 
T fril 7 pnmero siendo padre del monasterio 

miESemifag
drTCSObÍSP° h Í g , e 8 ¡ a d C R Í C Z ' ° b r ó 

a n & ^ 7 ' ' ? ' , . o b ¡ s P ° . en Saltzburg, en Baviera, 
no IX C a r i n t i a > ^' ionizado por el papa Grego-

Los santos üarlaam y Josafat, en la India confi-
nante con la Persia, cuyos admirables hechos escribió 
san Juan Damasceno. 

San Severino, monje y solitario, en París . 

La Misa es en honor de los Santos Facundo y 
Irimitwo mártires, y la oración ¿a siguiente: 

Concédenos c o m o te lo r o g a m o s , oh Dios to -
dopoderoso , q u e p u e s a n u a l m e n t e c e l e b r a m o s 
con solemnidad el g lor ioso t r áns i t o d é l o s san tos 
m á r t i r e s Facundo y P r i m i t i v o , a l c a n c e m o s con 
su pro tecc ión auxilios pa ra l legar á la vida e t e r -
na . P o r n u e s t r o S e ñ o r J e suc r i s t o , e t c . 



La Epístola es del cap. 8 del apóstol San Pablo á 
los romanos. 

Hermanos : Nosotros sabemos que todas las 
cosas cooperan al bien para aquellos que aman 
á Dios; y aquellos que según su propósi to han 
sido llamados santos, po rque aquellos que pre-
vio los destinó también á hacerse conformes á 
la imágen de su lujo para que él sea el primogé-
nito en t r e muchos hermanos . Aquellos que pre-
destinó los llamó también; y á los que llamó tam-
bién los justificó: y aquellos que justif icó, tam-
bién los glorificó. 

El Evangelio es el mismo del dia 4, pág. 54. 

REFLEXIONES. 

A los que aman á Dios todo se les convierte 
en bien, esto es, que por el a m o r que tienen á 
Dios convierten todas las adversidades los justos 
en provecho suyo, porque aunque los humillen 
no los abaten: los desvian de las c r ia turas para 
acercarlos mas á Dios. Hasta sus mismas faltas 
les sirven para escitar el fervor y para dispertar 
su vigilancia. Son abejas oficiosas que convier-
ten en dulce miel el jugo m a s ' a m a r g o . El amor 
de Dios es á un mismo tiempo pr incipio y com-
plemento de la santidad. 

MEDITACION. 

Sobre el amor de Dios. 

Considera que en t re los gloriosos títulos que 
t iene Jesucr is to para ser amado es uno de ellos 
el se r tu Salvador. Es te Señor te conserva y li-
b r a de infinitos males; es i s abe r de todos los 
pecados, de las penas q u e mereces , de la e terna 
esclavitud del demonio, de la jus ta cólera de Dios, 
q u e te separar ía e te rnamente de su amistad, se-
pul tándote en el abismo del inf ierno. No sola-« 
men te por esto debemos amar l e , sino po rque 
despues que te libertó de inmensos males, obtu-
vo para ti infinitos bienes. Todo lo que tenemos 
en el orden de la naturaleza, lo hemos consegui-
do p o r Jesucris to, como dice S a n Pablo: Por 
este Señor y su gran bondad lian sido criadas to-
das las cosas, t o d o lo que t enemos también en 
el orden de la gracia se lo debemos: po r su be-
nignidad nos eligió, nos llamó, nos justificó; y si 
nosot ros no ponemos abstáculo nos conducirá 
á su e terna gloria. 

JACULATORIAS. 

Conozco, Señor, mis (-normes culpas, detés-
tolas, y nunca dejaré de a c u s a r m e de el las. 
(Psalm. 50.) 

Vos, Señor , sois jus to , aun cuando castigais 
con r igor ; á nosotros solo nes r es ta la confusion 
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fcSan Gregorio I I I e n Roma, de padres 

de las letras° * f ' e Z y m o c e d a d e " e l 

S L i ! « ! ®J a S l h u m a n a s como divinas: en las 
en 11 S r í , a U n a y g r Í e ? a f u é ' " « y elocuente y 
en Ja sagrada escritura m u y versado Predicata 
X l ¡ f t S J Í V 5 ¡ e c n d 0 e l «ráculo de su siglo To 
mó el hábito de San Benito, donde floreció con 
rio II lZ°n- E ,n ' a S d i f e r e n c i a s que San Grego 
ola I n Z n ? , 0 f ^ a d o r e s de Constantino-
! L í ° á e S t ? S ' favoreciendo la santa sede, 
S e a s a? n C ! Í r a S y P a , a b r a s e n o c ^ i o n e puDiicas al pueblo romano; y asi el pontífice 
K t C ' Í , e d Í Ó , f i l c a P ^ ' 0 ' p r emio b i í n T e r S 
F ra fan V J V a ' ° r 6 0 C a u S a d e l a católica. 
rnahan n Í T r ? S J C r 0 ' í 1 " 6 t 0 d ° S e D C O m u n 

Vvindaf i í d f r e s ' a m P a r o de huérfanos 
y viudas, redentor de cautivos; y decían que ha-

3IES DE NOVIEMBRE. 
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J . Í L CRISTIANO. 

T H 3 ( Z % T > I 0 P O R H A B E R N O S Q U E R I D O > » -

PROPÓSITOS. 

V ¿ ¡ S S S t T a m a r á D i o s e n esta vida 
Í u f e L m ^ - E I m Í S m 0 D i 0 s n o s raandaa 

¿ e todo dem f Z ™ ^ ? 8 e l p r i r u e r o en-
la ^ e , v a n c i a R ' . e ^ T t a ^ n l 8 ^ 0 t 0 d a 

en la intención l e * t a mbien el primero 
á es te fi n dirigió tóifnlf m 0 ' s ' a d o r, porque 
también e l n r i u L r n • t r o s Preceptos. Es 
el Precio enPto?a a s T i r h S ° ' r P O r q U e a u r a e n t a 

en el orden ñor SPÍ PI f , n a ' L ° e S ' & u a , m e n t e 
feccion cristiana F i fundamento en t o d a l a p e r -
di/m.Moi a ' E s también el p r imero en la 
a ma c r i a t E n ? " 0 ef C l g r a d 0 s u P r e m o q u e ' 
duración n " - P U t 0 ° a r ' y «Mímen te en la 
nidad P 0 r < I U C D 0 t e n d « fin en toda la eter* 
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bia en él resuc i tado San Grego r io el Magno , á 
quien decoró Italia con tales t í tulos. Su vida era 
e jeraplar ís i raa , ya p o r lo hones to y recogido 
s i e m p r e en la oracion y es tudio de las sagradas 
le t ras , ya po r lo peni ten te , f r e c u e n t a n d o los 
ayunos , y e je rc i tándose en todo géne ro de mor-
tificación. El año p r i m e r o de su pontif icado de-
c la ró por l ierege á León , e m p e r a d o r de Cons-
tant inopla , p o r q u e negaba el cu l to y veneración 
¿ las santas imágenes ; y á Cár los Mar t e l , r e y de 
Franc ia , por habe r l e ayudado c o n t r a los enemi-
gos de la iglesia, le h o n r ó con el n o m b r e de 
Cr is t ianís imo, y dió á los h e r e d e r o s de aquella 
corona el t í tulo de p r i m e r o s h i jos de la Iglesia. 
Descansó en paz el año de 731. 

S a n £ « t e b a n , a b a d . 

San Es teban , na tu ra l de Cons tan t ínop la , fue 
h i jo de pad re s ca tó l icos , y r icos de bienes de 
fo r t una , los cuales a lcanzaron de Dios este hijo 
con ruegos y o r a c i o n e s , o f r ec i endo dedicarse á 
su servicio, lo cual e j ecu ta ron hac iéndo le mon-
j e del. monaster io del monte Ujencio , en tiempo 
del t i rano e m p e r a d o r León T e r c e r o , acérrimo 
pe r segu ido r de las imágenes de Dios y de sus 
santos , contra los cuales j u n t ó d iversos concilios 
dé sus obispos, que po r miedo as is t ie ron en sn 
hcregia . Es teban, abad de i n n u m e r a b l e s monjes 
p o r la fama da su sant idad y defensa de las imá-
genes , fue pe r segu ido p o r el e m p e r a d o r , con el 
cual y sus falsos obispos t u v o v a r i a s disputas 
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sob re el cul to de las imágenes , de jándolos á lo -
dos a tóni tos sin poder le r e s p o u d e r . O b r ó en las 
p r i s i o n e s m u c h o s mi lag ros , y conv i r t ió infinidad 
de p e r s o n a s , de lo cual enojado el e m p e r a d o r , 
despues de m u c h o s m a r t i r i o s le h izo q u i t a r la 
v ida y a r r a s t r a r su c u e r p o . F u e su t r iunfo á 28 
de n o v i e m b r e del año 767. 

MARTIROLOGIO. 

San Rufo, en Roma, al cual con toda su familia hi-
zo martirizar Dioclcciano. 

El tránsito de San Sostenes, en Corinto, discípulo 
de San Pablo apóstol, de quien él mismo hace memo-
ria escribiendo á los de Corinto. Siendo príncipe de la 
Sinagoga se convirtió á Cristo, por cuya causa fue 
cruelmente azotado en presencia del procónsul Galion, 
consagrando con un principio tan señalado las primi-

, cias de su fé. 
Los santos mártires Papiniano y Mansueto, obis-

pos. en Africa, que en la persecución de los vándalos, 
en defensa de la fé católica y por mandato del rey Jen-

'< sérico, arriano, fueron abrasados con planchas de hier-
ro encendidas, alcanzando por este medio la coiona de 
•u glorioso martirio. 

En este mismo tiempo otros santos obispos Valeria-
no, Urbano, Crescente, Eustaquio, Cresconio, Cret-
cenciano, Félix, Ilortulano y Florenciano, siendo des-
terrados acabaron la carrera de su vida. 

Los santos mártires Esteban el mozo, Basilio, 
Pedro, Andrés y 339 compañeros monjes; en Constan-
tinopla, los cuales en el imperio de Constantino Copró-
nimo, en defensa del culto de las santas imágenes fue-
ron atormentados con varios suplicios, confirmando 
con su sangre la verdad católica. 



S C ° C R I S T I A N O . J s ^ Í P " - : 
La Misa es en honor de San Gregorio y ta ora-

cion la siguiente. 

S e " o r - n u e s t r o s ruegos ñor h in 
o v ' Ü V i " C O n í e s o r y Pontíífce San G r e S -

La Epístola como eldia 13, pág. 150. 

El Evangelio es del cap. 13 de San Mateo. 

En aquel t iempo dijo Jesús á sus discínulos-

familia supiera á qué hora habia de venir eI 1 

r „ e y p r " e U l e ' a l CUÍi< P«so sobre su fa 
^ f f i S S Í . « 4 ^ c o m ' d a ? Bien-aventurado aquel siervo á quien el Señor á su 

MES DE NOVIEMBRE. 3 2 1 
venida halláre haciéndolo así. En verdad os digo 
que lo pondrá sobre todos sus bienes. 

REFLEXIONES. 

Tantopor la honra como por la deshonra. El ver-
dadero celo no depende de la condicion, ni del es-
tado como del f a v o r , ni de la desgracia. Los s ier-
vos de Dios usan bien de todo lo que su voluntad 
divina se digna disnoner de ellos. En todos los es-
tados se halla un t A t r o de virtud para ser santos, 
porque en todos se hallan s iempre medios muv 
seguros para glorificar á Dios. El pobre oficial, 
el caballero, y el pr ínc ipe hallan en sus respec-
tivos estados muchas ocasiones para vencer las 
pasiones, y pract icar las mas heroicas virtudes, 
siendo las máximas del evangelio. Si sabemos 
aprovecharnos h iende tod© superaremos las di-
licultades que se hallan para salvarnos. 

MEDITACION. 

Del camino que nos lleva á Jesucristo. 

Considera que ninguno va al Padre sino por 
Jesucris to, y ninguno puede ir á Jesucris to, si no 
se renuncia á si m i s m o , si no aborrece su pro-
pia persona, si no lleva su cruz;; pero sin ai ras -
trarla Este camino que guia á Jesucristo parece 
estrecho, espanta á muchos , pe ro no hay otro. El 
Salvador del mundo se esplicó en este part icular 
con tanta claridad que no admito interpretación. 

TOMO XI . 2 1 



El es el c a m i n o , y como tan es t recho no admite 
carga ni equipages. Pa r a segu i r á Jesucr is to , con-
viene renunc ia r el a m o r demasiado á los padres 
¿ nuestros propios in t e re ses , y prac t icar la ne-
gación de nosotros mismos. Apela él a m o r pro-
pio de una sentencia tan decisiva; ¿pe ro qué ca-
so se ha hecho de su apelación? Si se salvarán esas 
personas que t raen una vida deliciosa y munda-
na , sin enmendarse de el la , ó sin detestarla an-
tes de la muer te cont ra la decisión clara de Jesu-
cristo? • 

JACULATORIAS. 

Dignaos , S e ñ o r , de hace r que camine siem-
p r e por la regla de vuestros preceptos. (PsalmiiS) 

¡ Ah Señor! ¿á quién iremos? vuestras palabras 
»on de vida e terna. (Joan 6 . ) 

PROPÓSITOS. 

Cuando solo hay un camino p a r a llegar á 
un sitio señalado, es necedad buscar otro. No' 
hay mas que una fé y una doctr ina en nuestra 
religión, queese l único camino para el cielo: ¿lue-
go será insigne locura buscar otro? El despego ' 
do los bienes criados, la victoria de las pasiones 
y el odio de si mismo es el que guia á la salva-
d o s . ¿Le sigues tú? Hay un camino, dice e lo rá -
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culo divino, q u e al h o m b r e le parace recto; .pero 
su pa radero es la m u e r t e . ¿Buscas confesores 
anchos y con templa t ivos? Si no buscas- esto, 
¿para qué mudas de confesores? ¿ E s porque no 
te acomoda su p r u d e n t e r igor , y te agrada mas 
la doctrina del o t r o ? ¡Qué compas ion ! ¡ q u é t e -
mer idad buscar una guia pa ra descaminarse! • 



S a n S a t u r n i n o , o b i s p o y m á r t i r ; 

C E L E B R A la Iglesia galicana á San Saturnino, 
como ;; uno de sus mas ilustres már t i res . Acom-
pañó á San Dionisio Areopagita para la conquista 
de este reino, que habia de ser el escudo de la fé, 
el asilo de la virtud, y el protector de la Iglesia. 
Desde Arles, donde se separa ron , pasó nuestro 
santo á Tolosa, donde halló los ánimos mas dis-
puestos para recibir el Evangelio que en Car-
casona. F-n poco tiempo juntó un pequeño re -
baño que seguia la ley de Jesucr is to ; por lo cual 
erigió una Iglesia al lado del Capitolio, en la 
que predicaba la divina palabra, administraba 
los sacramentos, y ofrecia á Dios el santo sacr i -
ficio de la Misa. Cuando le pareció que aquella 
tierna Iglesia podiu permanecer sin su asistencia 
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determinó llevar mas adelante sus conquistas. 
Dejó en Tolosa á San Papoul para que cont inua-
se en el minis ter io apostólico, y él pasó á P a m -
plona, donde con la eficacia de su predicación, 
la multitud de sus milagros, y la santidad de su 
vida, convirtió cuatro mil personas. También 
t iene por cierto la santa Iglesia de Toledo, que 
llegó hasta aquella ciudad su ardiente celo por 
la salvación de las almas. 

Dos años permaneció el santo en Pamplona, 
donde obró tantas maravillas, que un gran nú-
mero de idólatras se convirt ieron á la fé de Je-
sucristo. En este t iempo se suscitó en Tolosa un 
sedicioso tumulto en que padeció mart i r io San 
Papoul , y luego que supo esta novedad Saturni -
no, juzgó que era necesaria su presencia en 
aquella ciudad, para que aquella Iglesia, que ha -
bia quedado sin pastor , no fuese devorada po r 
los lobos carniceros. Llegó á Tolosa, y halló to -
do el pais cubierto de turbación, t e r ro r y triste-
za por la muer te de su santo prelado. Luego que 
vieron á Saturnino, cobraron los fieles nuevos 
alientos, y cou tal caudillo no temian los insul-
tos de los paganos. No podia ir á la Iglesia de 
los cristianos sin pasar por el Capitolio, donde 
estaba el templo de sus Idolos, y luego callaron 
los oráculos, y se desvanecieron todos sus p res -
tigios. 

Admirados los sacerdotes de los ídolos á vis-
ta de aquel silencio, y despuesdemuchos discur-
sos , les pareció qué los viajes que hacia Sa tur -
nino por delante del Capitolio, eran Ja causa de 



que enmudeciesen sus ídolos. Esto mismo los 
podía desengañar , formando natura lmente este 
d iscurso: «El Dios de los cristianos hace enmu-
decer nuestros dioses. solo con la presencia de 
su s ie rvo: luego es mas poderoso que ellos.» Así 
parece que debían d iscurr i r ; pero nolohic ieron-
antes bien, para r epa ra r el honor de sus dioses 
qué consideraban ultrajados, determinaron sacri-
ficarles por víctima á San Saturnino. Pasaba el 
santo ;, según su cos tumbre , po r el Capitolio pa-
ra ir á la Iglesia de los crist ianos, y aprovechan-
do. la ocasion se echaron sobre é l , y le conduje-
ron al Capitolio. 

Al punto le rodeó una multitud de idólatras v 
quisieron obligarle á que ofreciese á sus dioses 
sacrificio. El santo les respondió con mucha se-
renidad y gracia: «Yo me guardaré bien de ado-
r a r y temer á los que rae temen y respetan: no 
reconozco mas que un soJo Dios verdadero , al 
que ofrezco cada dia sacrificio. Vuestros ídolos 
son unos infelices demonios á los que vanamente 
ofreceis la sangre de animales, ó por mejor de-
ci r la muerte de vuestras almas.» Irr i tados aque-
llos ánimos, se escitó en el templo un grato tu-
multo, y en un instante se vió cubierto de heri-
das nuest ro santo. Un sacerdote délos ídolos le 
atravesó una espada por el cuerpo. Despues le 
ataron por los pies á la cola de un toro feroz 
qHe liabian traído para sacrificarle. Para i r r i t a r 
mas al furioso bruto le agarrochaban. La ensan-
grentada fiera despeñóse por las altas gradas dél 
Capitolio, y dió tan terrible golpe la cabeza de 
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Saturnino, que saltando los sesos espiró en el 
mismo instante, pasando al reino de D i o s , q u e 
tanto habia dilatado en la t ierra. Prosiguió el in-
dómito animal arras t rando el cuerpo del santo, 
dejando esparcidos sus despedazados miembros; 
habiendo llegado fuera de los arrabales se r o m -
pió la cuerda á que estaba amarrado , y allí se 
quedó el glorioso cadáver. Los cristianos de To-
losa no tuvieron valor para levantarle; pero una 
señora acompañada do su criada fueron al campo, 
recogieron los miembros esparcidos, y encer-
rándolos en una caja de madera los enterraron 
ocultamente. Con el t iempo se descubrieron es-
tas preciosas reliquias, las que hoy se conservan 
en una rica urna de oro y plata, que costeó la 
piedad y magnificencia de Tolosa. 

Sai» C o n a n e i o , o b i s p o fie F a l e n c i a . 

De este glorioso prelado dice San Ildefonso 
que gobernó la Iglesia de Palencia despues de 
Murila. Fue varón respetable por su gravedad 
y modestia ester ior , mucho mas por el peso y 
madurez de su juicio, y sobre todo esto, po r las 
grandes virtudes en que resplandeció con edifi-
cación de sus ovejas y de todo el reino. Floreció 
en tiempo de San Isidoro; ambos concurr ieron 
al Concilio IV de Toledo. Aun Conancio sobre-
vivió á Isidoro, pues asistió al concilio VI de T o -
ledo, y consta que dos años antes habia muer to 
Isidoro. Fue obispo desde el año 609 ó el siguien-
te en que murió Witer ico , hat ta el de 639 ó el 
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s igu ien te en q u e falleció Chin t i l a ; y asi alcanyó 
Jos r e m a d o s i n t e r m e d i o s de Gun I c m a í o W 

s ^ ^ a s a s 
¡ F F L S S S S S A S K A — " ' , 

MABTIROLOGIO. 

vigilia de San Andrés apóstol. 

A S J A I P S S S S S É S 
p s i l ^ l I S s 

¿ a Pasión de los santos Paramon v ™ -
r«S en t ^mpode Decio y flel'pS^Sr^ 

presideoEeFe, , p r o t d o t S ^ / 
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dolé clavos en las manos, en los pies, v últimamente en 
la cabeza, alcanzó la corona del martirio. 

Los santos mártires Blas y Demetrio, en Veroíi. 
Santa Iluminada, virgen, en Todi. 

La Misa es en honor de S. Saturnino y la oración 
la siguiente. 

Oh Dios , q u e nos concedes ce leb ra r con ale-
gría el día en q u e tu b ienaventurado m á r t i r y 
pont í f ice S a t u r n i n o nació nueva vida en el cielo 
concédenos t ambién los auxilios que te pedimos 
p o r sus merec imien tos . P o r nues t ro Señor , etc. 

La Epístola es del cap. 12 de San Pablo á los 
romanos. 

Digo pues , p o r la gracia que m é ha sido da-
da, á todos los q u e es tán e n t r e vosotros: que no 
sepan mas de lo q u e conviene s a b e r sino que se-
pan con m o d e r a c i ó n , y según la medida de la fé 
que r e p a r t i ó Dios á cada uno . P o r q u e asi c o m o 
en un c u e r p o t enemos m u c h o s m i e m b r o s y no 
todos los m i e m b r o s tienen el m i smo oficio, d é l a 
m i s m a m a n e r a e n t r e m u c h o s hacemos un c u e r -
po en Cr is to , y cada u n o es m i e m b r o del o t ro . 

El Evangelio es del cap. 10 de San Mateo. 

—- E n a ( I . u e I t ¡ e m p o di jo Jesús á sus discípulos: 
JNo pensé i s que he venido yo á p o n e r paz en la 
t i e r r a : no h e venido á p o n e r paz sino espada, 



P o r q u e he venido ¿ s e p a r a r el hi jo del padre , y 
a h I j a de la madre , y la nuera áí la suegra y 

los enemigos del hombre son los de su casa 
El que ama á su padre ó á su madre mas que á 
mí, no es digno de mi. Y.el que ama al hijo ó á 
hija mas que a mi, no es digno de mí. Y el que 
no toma su c ruz y me sigue, no es digno de ?ní 
El que halla su vida, la perderá : y el que pierde 
su vida p o r m í , la hallará. El que recibe á vos 
otros, á mi me recibe: y el que me recibe á mí 
recibe al que me ha enviado. El que recibe á n 
profeta como profeta recibirá ¿1 galardón de 
profeta: y e que recibe á un jus to á título de 
jus to recibirá el galardón de justo. Y cualquiera 
que a uno de estos pequeñitos como á d i s í i Z 0 
diese de beber un solo vaso de agua fresca en 
verdad os digo no perderá su galardón ' 

REFLEXIONES. 

Á lodos sin escepcion os advierto que no os esti-
méis mas de lo que es razón, ni o* Jengais en mas 
de loque sois. A todos sin escepcion alguna nos 
encarga el apostol la humildad , que es él f und í 
mentó y corona de todas las v i r t l ^ y " q u ¡ 
es da su solidez y esplendor. El mas elevado 

tiene necesidad de ser humilde, po rque T a u e 
anda por s. .os muy al tos, t iene peligro de aTe 
se le vaya la cabeza. Es necesario también ai 
hombre mas ínfimo para que sufra con humil-
dad los desprecios. ]No s iempre lo smashumUl -
dos, suelen ser los mas humildes. La demásiada 
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merced que cada uno so hace á si mismo es el 
origen común de todos los disgustos que se pa-
decen. 

m e d i t a c i o n . 

De los motivos particulares para una conversión 
pronta y efectiva. 

' • m ' 
Punto primero. Considera q u e el motivo . d e 

conver t i rse si uno no se convierte , es un nuevo 
mot ivo de condenación. Conozco que tengo 
necesidad de conver t i rme . Pa r a esto gri tan 
los desórdenes de mi v i d a , los hábitos vicio-
sos , las malas confes iones , y las f recuentes 
recaidas. No quis iera m o r i r sin conver t i rme, 
y muchas veces he pensado en e l lo : ¿pues 
por qué no lo haces luego, supuesto que ahora 
tienes mas facilidad? Cuanto mas lo dilate mas 
m e costará , y mayores dificultades t endré que 
vencer . ¿Pues por qué no te conviertes h o y , y 
será pa ra tí el dia mas a fo r tunado , po rque es el 
de tu salvación? Mira no sea este el último dia 
de tu vida, y el p r imero de tu condenación e te r -
n a . ¿Y será posible que yo dilate mi conversión 
despues de estas reflexiones? 

Punto segundo. Considera que para conver-
t i rnos , tenemos al p resen te unos medios que qui-
zá no volveremos á tener . Pa r a la conversión es 
menester t ener t iempo, gracia y voluntad de h a -
cerla . Ahora tengo este t iempo, tengo salud, ten-
go esta gracia, pues Dios me la está ofreciendo. 
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¡Oh Dios mío ! tened misericordia de mi: quiero 
to S ' " 6 ^ o n v e r l ' r m e desde este mismo pun 
to. dignaos o to rgarme esta gracia. 

JACULATORIAS. 

n r o S 6 C S t e m o m e n , t o comienzo, Señor, á em-
Vu í m f t

U n í n a c ! a V i d a : r o c o n o z c a la mano del Altísimo cn l amudanzaqaeespe r imen to . (Ps. 76 ) 

T ^ A ? . ; 0 8 ' M ¡ D I O S ' Y Y ° M E W 

P R O P Ó S I T O S . 

v e r í i r ¿ i e n i 0 n q u e t o d o s . t i e n e n necesidad de con , 
I S c í S l , n ° ? u , s i e r a m o r i r s e a n t e s . y no 
h ! h ? r n P ? C 0 S l 0 S q u é s e convierten ¡P ¡ede 
™ e ¿ i ° c u r a ! ¿Guantas veces has dicho 

de conver t i r y hasta ahora no ha 
llegado el caso de tu conversion? Ko la dilates 

r e fo rma S ^ r T q u V e a s ' P 0 ^ » « necesitas d re forma Si eres pecador , comienza desde lueeo 
í o Z Z T ' - ' T á , a I g l e s i a ' ó enciérrate e°n 
u o r a t o n o y á los pies de un crucifijo detesta 

eenetlPva Shnd a- * e s u é l v e t e á ^ c e r una confesion 
S S y b u s ^ a u e g 0 u n s a n t 0 ' s á b i o y pruden-
te confesor. JNo lo dilates para otro día noroue 

p ? U g S ° ¿ e t a m a Í m P ° r t a n c i a t o d a di ación es 

Sasi A n d r é s , a p ó s t o l , 

L A ciudad de Bethsaida en Galilea, tan conocida 
por los milagros y predicación de Cristo, como 
también por aquella maldición que fulminó con-
tra ella por no haber obedecido su divina pala-
bra ¡Ay de ti Corozain, aif de ti Bethsaida! fué la 
pá t r i ade nues t ro santo. Oyó un dia á San Juan 
Bautista, que señalando á Cristo con el dedo, de-
cía: Fes allí el Cordero de Dios; y al punto, A n -
drés y otro compañero suyo, de cuyo nombre no 
se hace mención en el Evangelio, comenzaron á 
seguirle. El Salvador del mundo volviéndose há-
cia ellos, les preguntó: ¿A quién buscáis? Bien 
sabia este Señor que le buscaban, impelidos de 
su divina gracia; pero quiso que ellos descu-
briesen el motivo interior de su alma. Respon-
diéronle: Maestro, ¿dónde habitais Vos? Jesn-



cristo les replicó: Venid y vereis. Ambos le si-
guieron y estuvieron con él todo dia. P e r o como 
la c a n d a d debe comunicarse , luego dió noticia 
Andrés á su h e r m a n o Pedro de aquel precioso 
tesoro y le condujo á presencia del Salvador del 
mundo; de suer te , que de alguna mane ra somos 
deudores a San Andrés de tener al apóstol San 
Pedro , á quien consti tuyó Jesucr is to por Vica-
r io suyo en el gobierno de la universal Iglesia. 

Es tando un dia Pedro y Andrés pescando en 
el m a r de Galilea, les dijo el Señor : Venid en 
pos de mí, que yo os haré pescadores de hombres; 
y al punto dejaron las redes, su barco, y el ofi-
cio, siendo los pr imeros que fueron llamados al 
apostolado. Despues que predicó San Andrés én 
lu provincia de Judea, co r r ió las de Tracia y el 
Epi ro , venciendo los t rabajos del minister io apos-
tolizo, como que habia recibido las primicias de 
a divina vocacion. Visitó la Scitia, la Capadocia, 

la balacia , la Bitinia, cerca del m a r Negro. Pasó 
despues á la Albania, dilatando el imper io de 
Jesucris to, y des t ruyendo el del pr ínc ipe de las 
tinieblas. Luego que i lustró estas provincias 
con las luces de la té en t ró en Pa t r á s , ciudad de 
la Acaya, y cont inuó predicando el Evangelio. 
Erai Ejeas procónsul de la provincia , y partió 
«n diligencia a Pa t rás para impedi r los p ro-
gresos de la fé y mantener el culto de sus 
falsos dioses. Inflamado Andrés en apostólico 
celo, pasó inmediatamente á verse con el p ro-
cónsul y le habló en estos términos: «Razón se-
n a , oh Ejeas, que pues t ienes poder para 
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juzgar á otros hombres , reconocieses al Juez 
que te ha de juzgar á tí y á todos: que recono-
ciéndole, t r ibutases á su soberana grandeza el 
respe to que se le debe; y que r indiéndole el cul -
to de suprema adoracion, en lugar del sacrilego 
incienso que ofreces á esas mentidas deidades, 
las tratases con soberano desprecio.» 

Atónito el procónsul al oir semejante discur-
so, le preguntó: «¿Con que tú eres aquel Andrés 

j que hace profesion de des t ru i r los templos de 
nuestros dioses, y de pred icar una nueva reli-
gión, proscr i ta po r las leyes del imperio?» «Esas 
leyes, replicó Andrés, las p romulgaron unos 
pr ínc ipes que no conocieron el g ran mister io 
de nues t ra Redención, ni cómo el I l i jo de Dios 
desa rmó las potestades del infierno, rompiendo 
las cadenas de nues t ra esclavitud, pa ra rest i -
tu i rnos á una gloriosa l ibertad.» «Con todo eso, 
r epuso el procónsul , ese que tú llamas Hijo de 
Dios, no pudo impedi r que los judíos le p r e n -
diesen y le hiciesen esp i ra r ignominiosamente 
en una Cruz .» «Es c ier to , replicó el apóstol, que 
en una cruz espiró; ¿pero dónde hay cosa mas 
gloriosa que la Cruz? En ella m u r i ó por nuest ro 
a m o r , y por r ed imi r de la culpa á todo el géne-
ro humano.» «Poco impor ta , dijo Ejeas, que hu-
biese sido crucificado por su voluntad, ó cont ra 
ella: basta que lo hubiese sido para que no me-
rezca ser adorado. ¡Buena t raza de reconocer 
p o r Dios á un hombre que m u r i ó en un made-
ro!» Entonces esplicó el santo apóstol al procón-
sul los principales mister ios de nues t r a rel igión. 



Ejeas copio 110 comprendía cosa alguna de estas 
sagradas verdades, dijo al apóstol que dejara 
aquellas palabras vanas, y que tratase de adorar 
a los ídolos. Entonces el sagrado apóstol hizo 
aquella gran con lesión de fé que s i rve de tanto 
honor al cr is t ianismo. «Yo, dijo, ofrezco todos 
IOS días al Omnipotente Dios, no la carne, ni la 
sangre de animales, sino el cordero sin mancha 

: que fué sacrificado en la c ruz : todo el pueblo sé 
sustenia con su ca rne y sangre , y después se 
queda tan entero como antes: tan vivo permane-
ce el Cordero después de sacrificado, como lo es-
taba antes del sacr if ic io.». 

I r r i tado el procónsul de este discurso, m a n -
do que le llevasen á la cárcel. Al dia siguiente 
tuzo que compareciese delante de su tribunal, v 
le amenazó con el suplicio de la c ruz si no sa-
crificaba á sus dioses. El santo le respondió con 
una cristiana indignación. «¿Hasta cuándo h a * 
de persist ir en tu ceguedad y obstinación? ¿Pien-
sas que temo los tormentos con que m e amería-
zas? Antes bien los deseo con a rdo r ; y has de 
saber que ninguna cosa me aflije mas, que verte 
tan distante de los caminos del Cielo. Ten en-
tendido, que cuanto mas padeciere, mas precio-
sa será la corona que el Señor m e t iene p repa -
rada: y cuanto mas imite sus tormentos , seré 
mas d igRode sus divinos agrados.» Fjeas dió 
orden para que le azotasen i n h u m a n a m e n t e y 
despues compareció en su presencia nuestro 
aposto!, manifestando en su cuerpo las señales 
de este suplicio. Hablóle pues de este modo: «No 
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debo t emer el tormento de la c ruz que m e p r e -
paras: porque á lo mas puede dura r uno ó dos 
dias, siguiéndose á él la recompensa de una glo-
r ia e terna: lo que temo es, el to rmento t e r r ib le 
de las penas del infierno en que vas á precipi-
tar te , que jamás han de tener fin, y s i empre se-
r án las mismas. 

Viendo Ejeas que nada adelantaba con nues t ro 
santo , le sentenció á que mur iese en la Cruz. Gri-
tabael pueblo: ¿quédeli tos hacomet ido este va rón 
jus to pa ra una sentencia tan inicua? El santo 
apóstol , levantando la voz, mandó al pueblo que 
no impidiese su mar t i r io . Luego que viola cruz en 
que había de ser ajusticiado, esclamó con el ma-
yor gozo: «Salve, oh santa Cruz, que fuiste con-
sagrada por el c u e r p o de mi Señor Jesucr is to 
que descansó en tí. Antes que muriese en tus 
brazos este amable Salvador , eras ignominiosa 
y terr ible ; pe ro despues que espiró en ellos el 
mi smo Dios, estás llena de delicias y de gloria . 
Hoy vengo lleno de gozo para que me recibas 
como discípulo de mi divino Maestro, que p e n -
diente de tí redimió al mundo . ¡Oh amable c r u z , 
que fuiste lecho doloroso de mi Señor , rey de la 
gloria! ¡Oh cruz , po r quien tanto suspiré , y q u e 
con tanto a rdor apetecí! ¡Oh Cruz , que cont i -
nuamen te busqué! Recíbeme con benignidad; 
res t i tuyeme á mi divino Maest ro , para que tenga 
la dicha de pasar desde tus brazos á los del Se-
ñor que m e redimió.» 

Luego que llegó á la Cruz le a m a r r a r o n á 
ella con cordeles, cómo lo habia mandado el p r o -

TOMO « . 2 2 



cónsu l . P e r m a n e c i ó dos dias en aquel es tado, 
exhor t ando á los fieles á p e r s e v e r a r en la fé , y 
á d e s p r e c i a r los t o r m e n t o s m o m e n t á n e o s de esta 
v ida p a r a a l canza r la e te rna glor ia . El pueb lo es-
ci tado de la paciencia y valor del san to , se i r r i t ó 
c o n t r a E jeas , el que t emiendo un a lbo ro to p r o -
me t ió q u e le ba r i a qu i t a r de la C r u z . Con e fec-
t o , pasó al l uga r del supl ic io pa ra p r ac t i ca r lo ; 
p e r o luego que los verdugos se a c e r c a b a n á la 
C r u z no podían mover los b razos . E l san to a p ó s -
t o l l evan tando en tonces la voz, b izo á D i o s la 
s iguiente súpl ica: «No pe rmi t á i s , S e ñ o r , que 
ba j e de la c r u z vues t ro humi lde s i e rvo , ya q u e 
le hic is te is la gracia de que fuese pues to en ella 
p o r la confesion de v u e s t r o san to n o m b r e : dig-
n a o s de r e c i b i r m e en vues t r a s m a n o s . En vos 
soy todo lo que soy: ya es t i empo de q u e vue lva 
á u n i r m e á vos, que sois el c en t ro de mis deseos , 
y el objeto de todas las a m o r o s a s áns ias de m i 
a m a n t e corazon.» Luego q u e acabó d e p r o n u n -
c ia r es tas pa labras , le rodeó una luz celestial 
ouyo r e sp l ando r no se podia s u f r i r , y al paso q u e 
ae iba d i sminuyendo se desprend ía del c u e r p o su 
bendita a lma : y al d e s a p a r e c e r aquella c lar idad 
ab r ió el santo los ojos á la e t e rna luz . F u é su 
m a r t i r i o el dia 30 de n o v i e m b r e del ano 63, en 
el i m p e r i o de Nerón . Su c u e r p o fué conduc ido ó 
R o m a , y sus re l iquias se v e n e r a n en la iglesia 
del Vat icano. 

MARTIROLOGIO. 

El tránsito del apóstol San Andrés, en Patrás, en 
Acaya, el cual predicó el Evangelio de Cristo en Tra-
cia y Scitia. El procónsul Ejeas le prendió y le puso en 
la cárcel, y despues de haberle á/.otado atrozmente le 
mandó crucificar, permaneciendo vivo en la cruz por 
espacio de dos dias enteros, desde donde enseñaba al 
pueblo: y rogando al Señor que le dejase morir en 
ella, fué rodeado de un gran resplandor del cielo, y 
desvaneciéndose esta luz, entregó su espíritu. 

La pasión de los santos Cástulo y Euprepes, en 
Roma. 1 

Santa Maura; virgen y mártir, en Constantinopla. 
Item Santa Justina, virgen y mártir. 
San Troyano, obispo, en Saintes, varón de emi-

nente santidad, el cual sepultado en la tierra manifies-
ta por sus muchos milagros que vive en el cielo. 

San Constancio, confesor, en Roina, que oponién-
dose generosamente á los pelagianos, padeció de parte 
de ellos graves persecuciones, por lo cual mereció ser 
contado entre los santos confesores. . . 
• San Zosimo, confesor, en Palestina, esclarecido 
por sus milagros y santa vida en el imperio de Justino. 

La Misa es en honor (le Saii Andrés, y la 
oracion (a que sigue. 

H u m i l d e m e n t e , S e ñ o r , r o g a m o s á tu Magos-
tad , q u e así c o m o tu após to l S a n A n d r é s fué pre-
d i cado r y g o b e r n a d o r de tu Ig les ia , así sea pa ra 



contigo perpétuo in tercesor nues t ro . P o r nues-
t ro Señor Jesucr is to , etc. 

La Epístola es del cap. 10 de San Pablo apóstola 
los romanos. 

Hermanos : con el corazon se cree pa ra al-
canzar la just icia, y con la boca se confiesa la 
fe para alcanzar la salud. P o r eso dice !a Escri-
tu ra : Todos los que c reen en él, no serán con-
fundidos. P o r q u e en esto no hay distinción en t re 
judíos y gentiles, pues uno mismo es el Señor de 
todos, r ico para todos los que le invocan. Por-' 
que todos los que invocaren el nombre del Se-
ñor , serán salvos. Mas ¿cómo invocarán á uno 
en quien no creen? ¿Y cómo c r e e r á n en uno del 
cual no han oido hablar? ¿Y cómo oirán hab la r 
de él sin quien se lo predique? ¿Y cómo se lo 
predicarán si no son enviados? Conforme está 
escrito: ¡Cuán hermosos son los pies de los que 
anuncian la buena nueva de la paz, de los que 
anuncian los bienes! Mas no todos obedecen al 
Evangelio; que es lo que hizo decir á Isaias; 
Señor ¿quién ha dado crédi to á lo que nos ha 
oido predicar? Luego la fé es de lo que se ha oido, 
y se ha oido por la predicación de la pa labra de 
Cristo. Mas digo yo: ¿Por ventura ñ o l a han 
oido? Sí por cierto: po r toda la t i e r ra resonó la 
voz de ellos, y las palabras de ellos l legaron has-
ta las estremidades de la t ierra. 
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El Evangelio es del cap. 4 de San Mateo 

En aquel t iempo, andando Jesús junto al m a r 
de Galilea, vió dos he rmanos , S imón, que se 
llama Pedro , y Andrés su he rmano , echando la 
red al m a r (po rque eran pescadores) y les dijo: 
Seguidme á mi, y os l iaré pescadores de hom-
bres . Ellos al punto dejando las redes* le siguie-
ron. Y pasando adelante vió otros dos h e r m a n o s , 
Santiago el h i jo de Zebedeo, y Juan su he rmano , 
e n un barco con su padre Zebedeo remendando 
sus redes; y los llamó. Y ellos dejando luego las 
redes y al pad re le s iguieron. 

REFLEXIONES. 

Todo aquel que invocare el nombre de Dios se 
saleará. Aquí a t r ibuye el apóstol la salvación á 
la oracion; porque es es te el f recuente principio 
de la car idad. Es también el ejercicio casi c o n -
tinuo de la religión, p o r q u e asi como la oracion 
honra al Señor , reverenc iando á su bondad y á 
su poder , asi también humilla al hombre para 
que conozca sus miser ias , y a lcance los auxilios 
necesar ios . El mér i to de la oracion es grande 
según el oráculo divino, y el que cree firmemen-
te que será oido, c ie r tamente lo se rá : luego si la 
oracion no es oída, es po rque se hace mal, p o r -
que se reza, p e r o no se o ra . 



MEDITACION. 

De la vocacion á cierto estado de vida. 
- - ' - vi? ' líí • *j C . 

PWto primero. Considera q u e en n u e s t r a vo-
cacion debe Dios t e n e r la m a y o r p a r t e . Es ta e s 
aque l estado de vida que q u e r e m o s a b r a z a r , y 
r e g u l a r m e n t e depende de él n u e s t r a salvación ó 
condenac ión . ¿Se consulta acaso el p a r e c e r y vo-
luntad de Dios cuando se t r a t a de tomar un e s -
tado de vida, e spec ia lmente en el m u n d o , a u n -
q u e todos convengan en que es el m a s pel igro-
so? P o r lo c o m ú n no se a t iende p a r a esta e lec-
c ión á o t ros pr inc ip ios que á c i e r t a s máx imas 
del m u n d o , es tablecidas en él con p r e s u n c i ó n de. 
las leyes. 

Punto segundo. Considera cual es el o r igen 
de que se vean el día de hoy tan pocos c r i s t i anos 
en el v e r d a d e r o camino de la salvación, ó de los 
q u e es tán en él adelanten tan poco , y n o h a g a n 
p rog rc soscons ide r ab l e s en este c a m i n o . La causa 
es, p o r q u e m u c h o s no están en el e s tado adonde 
los l lamaba Dios, ó p o r q u e son pocos los q u e s e 
dedican á c u m p l i r , como deb i e r an , con las obli-
gaciones de aquel á que Dios los l l amó. Cada 
cual qu i e r e v iv i r á s u modo, y según su na tu ra l 
inc l inac ión . Los que profesan vida re t i rada ó 
hacen que el m u n d o los busque , ó ellos van á 
b u s c a r al mundo; p e r o s i e m p r e con especiosos 
p re t e s tos . Los que la profesan act iva , p r e s u m e n 
de contempla t ivos , y p re tenden q u e la p e r e z a y 
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la l i a raganér ia p a r e z c a n devoc ión . Cada u n o 
qu i s i e ra s e r lo que no es, y pocos se dedican á 
s e r , como deb i e r an , lo q u e son . 

S e ñ o r , toda mi segur idad se funda en la s i n -
ce r a vo lun tad q u e tengo de san t i f i ca rme den t ro 
de mi es tado, y en la confianza q u e coloco en 
v u e s t r a infinita mise r i co rd ia y en vues t r a divina 
grac ia . 

JACULATORIAS. 

Concededme , S e ñ o r , aquella sabiduría q u e 
s i e m p r e está p re sen te á tu sobe rano t r ono , y no 
qu i e r a s d e s c o n t a r m e del n ú m e r o de tus h i jos . 
(Sap. 9 . ) 

G u a r d a r é , Señor , t u s san tos m a n d a m i e n t o s , 
como no m e abandones e n t e r a m e n t e , y c o m o 
m e fo r t a l ezcas c o n t r a m i p r o p i a f laqueza . 
(Psalm. 118.) 

PROPOSITOS. 

Consis te toda la felicidad del h o m b r e en es ta 
vida y en la o t ra , en que sea fiel al estado en 
q u e Dios le l lamó, y q u e viva en él como Dios 
q u i e r e q u e viva. El q u e falta á a lguna de estas 
dos obl igaciones , p e r t u r b a el ó r d e n y la e c o n o -
mía de la divina P rov idenc ia . E s cons tan te q u e 
Dios n o s c r ió pa ra su g lor ia : p e r o es te Señor 
de t e rminó á cada u n o aque l es tado en q u e que-
r í a la solicitase, p r o p o r c i o n á n d o l e los ta lentos y 
g r a c i a s , c o r r e s p o n d i e n t e s á tal estado, dándole 
t ambién f u e r z a s p a r a vence r sus dificultades y 
pe l igros , a tendiendo á la f ragi l idad h u m a n a , á 
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sus pasiones, alcances é inclinaciones. Infiere 
pues, de esto, de qué importancia es seguir los 
soberanos designios de la Providencia. P o r nada 
has de suspi rar tanto, como por no apar ta r te 
nunca de ellos. Aplícate á la oracion, y consulta 
pa ra saber la v o u n t a d de Dios; mayormen te 
cuando se rata de la elección de estado, y de 
cumpl i r fielmente con sus obligaciones, 

M L O C O N T E N I D O U E L M E S D E K O V I U B M . 

Dia I. 

Dia II. 

Dia I I I . 

La fiesta de Todos los Santos, pá-
gina 5 .—Mart i ro logio , 10.— 
Meditación: De la fiesta de To-
dos los Santos , 15. 

La Conmemorac ion de los fieles 
d i funtos , pág. 18—Martirolo-
gio, 23.—Meditación: De la ca-
ridad con las a lmas del pu rga -
tor io , 27. 

Los innumerab les már t i r e s de 
Z a r a g o z a , pág. 30.—San Ma-
laquias, obispo y confesor. 32. 
—Mart i ro logio , 40 .—Medi ta-
ción: De la renuncia de todo 
lo que se ama por a m o r á Je-
sucr is to , 43. 
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sus pasiones, alcances é inclinaciones. Infiere 
pues, de esto, de qué importancia es seguir los 
soberanos designios de la Providencia. P o r nada 
has de suspi rar tanto, como por no apar ta r te 
nunca de ellos. Aplícate á la oracion, y consulta 
pa ra saber la vo untad de Dios; mayormen te 
cuando se rata de la elección de estado, v de 
cumpl i r fielmente con sus obligaciones, 

M L O C O N T E N I D O U E L M E S D E K O V I U B M . 

I)\a I. 

Dia II. 

Lia I I I . 

La fiesta de Todos los Santos, pá-
gina 5 .—Mart i ro logio , 10.— 
Meditación: De la fiesta de To-
dos los Santos , 15. 

La Conmemorac ion de los fieles 
d i funtos , pág. 18—Martirolo-
gio, 23.—Meditación: De la ca-
ridad con las a lmas del pu rga -
tor io , 27. 

Los innumerab les már t i r e s de 
Z a r a g o z a , pág. 30.—San Ma-
laquias, obispo y confesor. 32. 
—Mart i ro logio , 40 .—Medi ta-
ción: De la renuncia de todo 
lo que se ama por a m o r á Je-
sucr is to , 43. 
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Dia IV. San Cárlos Bor romeo, Cardenal 

y arzobispo de Milán, pág. 46. 
—Mart i rologio, 52. —Medi ta-
ción: No bay condenado que no 
esté convencido de que su con-
denación es obra de sus ma-
nos, 55. 

Lia V. San Zacarías , profeta, pág. 58.— 
San Galacion y Santa Epistema, 
m á r t i r e s , 59. — Martirologio, 
63. Meditación: De la oracion 
vocal, 65.-

Dia VI. San Severo, obispo de Barcelona 
y már t i r , 67.—San Leona rdo , . 
'70.—Martirologio, 71.—Medi-
tación: De las oraciones ó rezo 
de obligación, 74. 

Dia VII. San Florencio, obispo y confesor, 
pág. 77.—Martirologio, 80.— 
Meditación: Del t iempo per -
dido, 82. 

Dia Vili. San Severiano y compañeros 
márt i res , 85.—San Godofredo, 
obispo de A m i e n s , 86.—San 
Castorio y compañeros márt i -
r e s , 89.—Martirologio, 90.— 
Meditación: Del ejemplo de los 
santos, 92. 

Idem El patrocinio de Nuestra Señora, 
pág. 95.—Meditación: Sobre el 
titulo de madre que damos á 
María Santísima, 100.' 

D\a IX. La dedicación de la Iglesia del Sal-
vador, pág. 104.—San Teodoro 
m á r t i r . 106. — Martirologio, 
107.— Meditación: Del respeto 
con que se debe es tar en la Igle-

, sia, 211 . 

Lia X. San Andrés Avelino, confesor , 
pág. 113. — S a n t a Tevet is te , 
"virgen y solitaria, 114.—Mar-
tirologio, 118.—Meditación: El 
espír i tu del mundo es señal de 
r ep robac ión , 124. 

Día XI. San Márt in , obispo de Tours y 
confesor , 124.—Martirologio, 
129.—Meditación: De la falsa 
conciencia, 132. 

Dia 111. SanDiegodeAlca lá ,confesor ,135 . 
—San Millan de la Cogulla, 136. 
Mart irologio , 140. — M e d i t a -
ción: De la murmurac ión , 143. 

Dia XIII. San Estanis laodeKosca, pág. 146. 
— San Arcadio y compañeros 
m á r t i r e s , 147. — S a n Euge-
nio III arzobispo de Toledo, 
148.—Martirologio, 149.—Me-
ditación : Sobre tres devotas 
máximas muy familiares á San 
Estanislao, 152. 

Dia XIV. San Seropio, m á r t i r , pág. 155.— 
Martirologio, 157.—Meditación: 
Sobre la humildad. 159. 

Dia XV. San Eugenio I arzobispo de Tole-



do, 161.—San Malo, obispo y 
confesor , 168.—Martirologio, 

- 173.—Meditación: De la Sant i -
dad de vida, 176. 

Día XVI. San Rufino y compañeros már t i -
res , pág. 179.—San Edmundo , 
obispo, 180.—Martirologio,181 
—Meditación: Del peligro á que 
se esponen los que pasan una 
vida inútil, 183. 

¡Ha XVlí. Santa Ger t rudis la magna, virgen. 
185.—San Gregorio Taumatu r -
go, obispo de Neocesárea, 186. 
—San Acisclo y Santa Victoria, 
m á r t i r e s , 192.—Martirologio, 
195.—Meditación: De la falta 
de fé en la mayor pa r t e de los 
fieles. 

Dia XVIII. San Máximo, obispo, 200.—San 
R o m á n , presbí tero y már t i r , 
201.—La dedicación de las igle-
sias de los apóstoles San Pedro 
y San Pablo, 202.—Martirolo-
gio, ib.—Meditación: Del r e s -
peto á los templos de Dios, 204, 

Día XIX. Santa Isabel , reina de Hungría , 
207.—San Crispin, obispo de 
Ecija y már t i r , 215.— Mart i ro-
logio, ib .—Meditación: De las 
aflicciones. 

Día XX. San Félix de Valois, fundador ; 223: 
—Martirologio, 228.—Medita -
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cíon: De los peligros de la sal-
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vía aai. La presentación de Nuestra Seño-
ro , 233.—Martirologio, 237.— 
Meditación: Sobre la fiesta del 

n . día, 239. 
Día XXII. Santa Cecilia, virgen y már t i r , 242 

Santa Trigidia, abadesa del ino* 
nas ter io de Ofia, 246.—Marti-
rologio , 247.—Meditación: De 
la m a y o r desdicha del hom-
b r e , 2 5 0 . 

Día XXIII. San Clemente , papa y már t i r , 253. 
—San ta L u c r e c i a , virgen y 
m á r t i r , 258 .—Mar t i ro log io , 
259.—Meditación: Sób re l a ca-

fo* I \'JV O r i d T d C 0 1 i e l P r ó g i m ° . 262 . 
UiaXXIV. San Juan de la Cruz , fundador 

página 2 6 5 . — S a n Crisónogo ' 
m á r t i r , 266.—Las santas F lora 
y María , v í rgenes y már t i -
r e s , 269 —Mart i rologio, 273. 
—Medi tac ión: Que todo se de -
be abandonar v sacr i f icar por 

n . , Dios, 275. 
Día XXV. Santa Catal ina, virgen y m á r -

t i r , 278 .—San García, abad del 
monas te r io de Arlanza, 284.— 
Mart i rologio , 286. — Medita-

n- r n r í T
 D e l a f a l s a a f i a n z a , 288. 

vía AA VI. Los Desposorios de la Virgen San-
tísima , 292.—San Pedro , Pa -
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t r ia rca de Ale jandr ía , m á r -
t i r , 293—Mar t i ro log io , 297.— 
Meditación: S o b r e la santidad 
del ma t r imonio , 300." 

Dia XXVII. San Facundo y San Pr imi t ivo , 
már t i r e s , 304.—San Ansur io , 
obispo de O r e n s e , monje: dé 
S. Esteban de BivasdeSi l , 308. 
—San Bimaras io , obispo de 
Orense , 311 .—Santa Marina , 
m á r t i r de Orense , 312.—Mar-
tirologio, ib.—Meditación: So-
bre el a m o r de Dios, 315. 

Lia XXVIII. San Gregor io III papa, 317.— 
San Esteban, abad, 318.—Mar-
tirologio , 319. — Meditación: 
Del camino que nos lleva á Je-
sucr is to , 321. , . | 

Dia XXIX. San Saturn ino , obispo y m á r -
t i r , 324.—San Conancio, obis-
po de Palencia , 327.—Mart i -
rologio, 328.—Meditación. De 
los motivos par t iculares para 
una conversión p ron ta y efec-
tiva, 331. 

Dia XXX. San Andrés , apóstol, 333.—Mar-
tirologio , 339. — Meditación: 
De la vocacion do c ier to estado 
de vida, 342. 

Fin DSL TOMO ONCE. 




